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      Nico O’Rourke sabe lo que significa sacrificio. Nacido en una familia numerosa y con pocas posibilidades a su alcance, ha tenido que construir su futuro en el deporte trabajando duro y esforzándose más que nadie.

      Max Stanford nunca ha tenido que hacer sacrificios. Nacido en una familia privilegiada, siempre ha tenido todo lo que ha necesitado, excepto la única cosa que desea con todo su ser: que alguien realmente lo vea.

      Nico sabe que la más mínima distracción podría arrebatarle todo lo que ha logrado y lo que anhela, por eso no está contento de tener que compartir su espacio con un músico irreverente y desordenado que parece coleccionar chicos diferentes todas las noches.

      Max sabe que es atractivo, que no tiene que hacer ningún esfuerzo para llevarse a casa a un chico y sabe que es difícil resistirse a él, a menos que se trate de su nuevo compañero de piso heterosexual, hermoso como el sol, dulcemente torpe y auténtico como nadie, y que simplemente no puede sacarse de la cabeza.

      Max no debería ocupar todos los pensamientos de Nico, no debería despertar ciertas emociones en él y sobre todo, Nico no debería desear besarlo cuando están tan cerca, porque si hay algo de lo que Nico está completamente seguro, es de que siempre le han gustado las mujeres.

      O tal vez no.
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            MAX

          

        

      

    

    
      Cuando veo a Jamie abrirse paso entre la multitud, aviso a mis amigos de que voy a ausentarme unos minutos y salgo del escenario para unirme a ella.

      —¡Eh, has venido! —La abrazo y saludo también a su novio, Daniel.

      —¿Qué pasa, tío? —responde, antes de mirar alrededor.— ¡Vaya! Esta noche está al completo.

      —Siempre se llena cuando están ellos. Ahora son famosos —bromea Jamie. —Todo gracias al cantante.

      —¡Para!

      —¡Nada de modestia, sobre todo si es falsa! Tú también lo sabes— dice mi amiga.

      —Estoy aquí para tocar, si no vienen sólo por la música no puedo evitar…— Las palabras se quedan ahí, en la garganta, en cuanto otra persona se abre paso en el pub. Manos en los bolsillos, mirada huidiza, un pelo que parece hecho para mis dedos y una boca que parece creada para encuentros prohibidos.

      —¡Hola! — consigo decir milagrosamente.

      Él responde asintiendo con la cabeza, antes de volverse hacia sus amigos.

      —Vuestra carabina ha llegado— anuncia, recibiendo un puñetazo en el hombro de Jamie.

      — ¿Qué pasa? ¡Es la verdad! Ahora que estáis todos emparejados, soy como vuestro sujetavelas personal.

      —Sabes que no lo eres —dice Jamie suavemente.

      —También puedes buscar nuevos amigos si no te gusta — responde Daniel del mismo modo.

      Nico se encoge de hombros. —Me gustan los que tengo.

      —¡Tienes dos! —le señala Daniel, a lo que Nico responde con una mueca.

      —Hay sitio si queréis —los interrumpo, señalando detrás de mí. —Debajo de mí.

      Los tres se giran para mirarme.

      —Quiero decir… Debajo del escenario. Hay una mesa debajo del escenario— me corrijo. Siento mi cuello y mi cara arder.  Afortunadamente, las luces del club son tenues, nadie debería notarlo.

      —Entonces, te seguimos. —Daniel pasa su brazo por los hombros de Jamie y yo me giro para acompañarlos hasta la mesa que la dirección del club tiene reservada para nosotros, la banda.

      Nunca la usamos.

      Normalmente, después de actuar, nos quedamos un rato con algunos amigos, algunos fans, o también detrás del escenario, hablando con otros músicos asistentes a la velada, haciendo amigos, estableciendo contactos.  En definitiva, nos encargamos de las relaciones públicas. Después de todo, somos una banda local joven sin manager y sin contrato, y tenemos que hacer lo que sea para autopromocionarnos.

      Llevamos casi dos años tocando juntos. Yo soy el cantante y guitarrista, fui el último en unirme a la banda. Antes tenían otro líder que según tengo entendido tuvo un romance con la hermana de uno de ellos, y eso no llevó a nada bueno, ya me entiendes. Bueno, mejor para mí. Era lo que necesitaba. Un grupo unido y centrado en un objetivo, preocupado por el futuro de la banda. Y yo era lo que necesitaban. Un líder que no tenía nada más en mente que la música. En realidad, hay algo más que me ronda por la cabeza, pero es algo que no les concierne y que nunca podría interferir en nuestros planes.

      —Pedid lo que querais —les digo a los tres, mientras toman asiento en la mesa—. Sois mis invitados.

      —¡Os dije que ahora son famosos! —Jamie le da un codazo a Daniel, que se ríe.

      —No todos, solo yo. —Le guiño un ojo directamente a Nico.

      —Gracias —dice, moviéndose incómodo en su silla.

      —No hay de qué. —Miro por encima de mi hombro: los chicos de la banda me están llamando. —Me tengo que ir. Empezamos en unos minutos. ¿Nos vemos luego?

      —Nos encontrarás aquí mismo— responde Jamie.

      Los saludo y me alejo de la mesa para unirme al grupo en el escenario, ocupado en afinar los instrumentos.

      —Vienen mucho —señala Finn, el otro guitarrista de la banda.

      —¿Y qué?

      —Sois muy buenos amigos.

      Cojo la guitarra y compruebo que esté afinada.

      —Jamie y yo nos conocemos desde hace un tiempo, yo era su tutor en el Trinity. Daniel es su novio.

      —¿Y ese tipo que siempre va con?

      Me giro sólo para echar un rápido vistazo. —Un amigo.

      —¿Un amigo suyo o un amigo tuyo?

      —¿Tienes algún problema con que invite a gente a los conciertos?

      Finn levanta las manos. —Sólo estaba comentando.

      —Me parece que estás muy interesado en el chico.

      Finn lo mira por unos momentos y luego vuelve a mirarme. —Definitivamente no es mi tipo. El tuyo, tal vez…

      Sacudo la cabeza enérgicamente. —Es hetero.

      —Yo también solía decir eso. Sin embargo, hace dos noches estaba en la habitación de un estudiante de último año de Economía y miembro del equipo de rugby. Para que conste, él también dijo que era hetero.

      Me río. A Finn le gusta romper moldes, al menos eso dice. Por suerte no hay química entre nosotros. Somos amigos, ninguno de los dos siente algún tipo de atracción hacia el otro. Desgraciadamente, los dos siempre nos sentimos atraídos por aquellos que precisamente no sienten la misma atracción hacia nosotros, no sé si me explico.

      —¿Ya habéis terminado de perder el tiempo? —Nuestro baterista nos llama al orden. —Tenemos un concierto.

      Nos ponemos de acuerdo con los detalles finales, luego todos ocupan su sitio, mientras el organizador de la velada sube al escenario para presentarnos. Unas palabras sobre nuestra trayectoria y la estela de fans que nos siguen por todo el condado, después nuestro nombre en voz alta y los gritos de los asistentes que nos reciben.

      Saludo al público e indico a los chicos que empiecen. Mis dedos tocan las cuerdas, mi voz se extiende por la sala junto con nuestra música, mi mirada se mueve entre la gente, buscando a la única persona que quiero ver entre la multitud.

      Sus ojos se detienen en los míos unos segundos, lo suficiente para establecer contacto, y luego me sueltan para perderse en la sala.

      Sin embargo, vuelven de vez en cuando.

      Y cómo vuelven.

      Siente que los míos sólo son para él.

      Siente que todos mis pensamientos los ocupa él.

      Y yo tengo claro y siento que esto terminará doliendo, mucho, y sólo a mí.

      

      Después de las tres canciones programadas para la velada, tras unos minutos me despido de la banda y me reúno con mis amigos en la mesa para charlar. Me siento al lado de Nico con mi cerveza en las manos, mi pierna roza la suya debajo de la mesa haciéndolo sobresaltar y sus ojos se fijan en mí un instante después. Le dedico una sonrisa canalla que no deja lugar a dudas y toda su cara se ruboriza, entonces Nico se levanta de un salto y se aleja de la mesa con la excusa de tener que ir al baño.

      Suspiro resignado, tratando de ignorar la sensación de vacío en mi estómago, con la mirada fija en el lugar donde ha desaparecido y la ansiedad en mis dedos que siguen tamborileando sobre la mesa.

      —¿Max? Oye, Max, ¿estás aquí? —Me llama mi amiga Jamie.

      —¿Qué dices?

      —¿Dónde estabas? —Daniel me pregunta.

      —Lo siento, estaba distraído. —Cojo mi vaso y tomo unos sorbos para intentar relajarme, pero entonces mis ojos lo encuentran al lado de la barra, hablando con una chica. Apoyo el vaso, los dedos apretados contra el cristal y los ojos fijos en ellos dos. En el momento en que él se inclina junto a su rostro para susurrar algo, me levanto rápidamente, casi derribando la silla detrás de mí.

      —¿Todo bien? —pregunta Jamie.

      —Sí, disculpad, he visto a alguien que tengo que saludar. Vuelvo enseguida.

      Me alejo de la mesa, caminando directamente hacia él. Nico me ve venir, su rostro palidece mientras se endereza, esperando a que me acerque y le diga por qué estoy tan enojado. La sangre me hierve con fuerza en las venas mientras aprieto los puños. Cuando estoy a solo un paso de distancia, freno mi locura y tomo el pasillo que lleva a los baños. Me acerco al lavabo, con las manos apretadas contra el borde, mi mirada fija en el reflejo del espejo.

      El maquillaje, la ropa. La máscara que llevo. La realidad de lo que está pasando me golpea como un puñetazo.

      Cuando las personas me miran, algunos me quieren, pero nadie me ve realmente.

      Sobre todo aquellos que deseo con todo mi corazón que de verdad se fijen en mí.
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            NICO

          

        

      

    

    
      El entrenador cierra la concentración previa al partido con una de sus habituales charlas sobre no hacer ninguna actividad física esta noche, mientras mis amigos se acercan a mí bostezando ruidosa y aburridamente en las filas de atrás.

      —¿Te la tenía jurada? —se burla Daniel, sentándose en la mesa de enfrente.

      —Sin duda, con él. —Señalo a Scott, que en cambio se ha quedado de pie y me hace una mueca.

      —¿Qué planes tienes para esta noche? ¿Vas a ir a casa de tus padres? —pregunta Daniel.

      —Tengo que entregar un ensayo el lunes, creo que trabajaré en ello. —Me levanto, haciendo que Daniel se levante también. —¿Y tú?

      —Dylan tiene un par de amigos que se quedan a dormir, Kathy y yo los supervisaremos.

      Dylan es la hermana pequeña de Scott, mientras que Kathy es su novia. Los tres viven juntos en casa de Scott. La madre de Scott falleció el año pasado.

      —¿Y tú? —Me vuelvo hacia Daniel, que me flanquea mientras salimos del polideportivo del Trinity. —¿Vienes a casa?

      —Pensaba encontrarme con Jamie en el teatro. Esta noche hay un espectáculo.

      Jamie, la novia de Daniel, cursa un máster en Producción Teatral. Su madre es la jefa de espectáculos del Gate Theatre, el teatro situado en el centro, en la calle Parnell. Jamie está haciendo prácticas trabajando con ella mientras completa su curso.

      —Me estáis dejando solo, como siempre… —Me quejo muy débilmente.

      En realidad, ya me he acostumbrado.

      Scott, Daniel y yo hemos sido amigos y compañeros de equipo desde que empezamos a asistir al Trinity College. Incluso éramos compañeros de piso, antes de que Scott volviera a casa; mientras que a Daniel lo veo cada vez con menos frecuencia, hasta el punto de que casi siento que vivo solo.

      No me importa. Tengo el piso para mí solo y el silencio que necesito para concentrarme, pero a veces, ser el último soltero que queda no es realmente lo máximo.

      Tengo otros amigos, compañeros de curso, de equipo, pero es con estos dos que conecté desde el principio y con los que he establecido una relación de amistad y confianza. Casi puedo decir que son como una segunda familia. Desde que murió la madre de Scott, nuestra relación se ha fortalecido todavía más.

      —¿No decías que tenías que estudiar? —pregunta Scott, y yo me encojo de hombros. —¿De qué te quejas entonces?

      —Podríamos cenar juntos.

      —Puedes venir si quieres.

      —Si quisiera adolescentes en casa, habría ido donde mis padres, ¿no crees? Mejor una noche tranquila.

      —Como quieras —nos saluda Scott, antes de meterse en su coche. — Nos vemos mañana en el campo.

      —¡No llegues tarde como siempre! —recomienda Daniel, pero Scott ya ha subido a su coche. Creo que no le ha hecho caso.

      —Y tú —Daniel se vuelve hacia mí. —No estudies demasiado y no comas comida basura.

      —Yo no como comida basura.

      Daniel me mira con condescendencia.

      Tengo debilidad por el chocolate, está bien, no es para tanto.

      —No llegues tarde esta noche —Daniel se sube a la moto y se pone el casco.

      ¿Y con quién se supone que voy a llegar tarde? ¿Con mi maldito ensayo?

      Le digo adiós con la mano y le veo salir del aparcamiento, antes de meterme en mi coche y volver a mi apartamento, solo, como todas las noches.

      

      Caliento las sobras de la cena de ayer en el microondas y me siento en el sofá, con el portátil listo para ver una película de acción y un paquete de M&M’s con nueces esperándome de postre.

      ¿Qué otra cosa puedo hacer? Solía pasar las tardes con mis amigos. Daniel era un poco pardillo como yo antes de conocer a Jamie; y Scott, bueno… Scott tenía cierto éxito con las chicas y a menudo salía con ellas, sobre todo después de un partido, pero al final siempre volvía con nosotros.

      A veces me siento un poco solo en este piso donde mis pensamientos parecen ser los únicos ruidos que se oyen. También un poco abandonado, si te soy sincero. Soy el único que no tiene novia y no soy un tipo que tenga éxito con las mujeres. Soy grande, un poco torpe, alguien que atemoriza en el campo de rugby pero que no mataría ni a una mosca en la vida cotidiana. Inspiro ternura, me ha dicho alguna vez una chica. Soy el amigo ideal, alguien con quien siempre se puede contar, me ha definido alguna otra chica, después de haberla acercado a casa en coche o de haberle pasado los apuntes de clase.

      Las chicas del campus no me toman muy en serio, no si las invito a cenar o a tomar un café, o si me ofrezco a llevarles los libros.

      Sí, así es.

      Lo sé, un poco patético, pero soy así. No sé ser un capullo. Aunque lo he intentado a veces, ser un bocazas, aparentar tener confianza en mí mismo.

      No me sale muy bien.

      No soy capaz de fingir que soy diferente.

      Mi madre dice que siempre he sido un negado en ciertas cosas, en decir mentiras, en ocultar una travesura. También dice que a menudo asumía la culpa de cosas que ni siquiera hacía en casa, sólo para proteger a mis hermanos.

      Y eso es más o menos lo que hago también con mis compañeros de equipo. Soy el encargado de protegerlos en el campo, el que recibe los golpes por ellos y el que salta sobre los adversarios antes de que éstos salten sobre ellos.

      Ese es mi rol.

      Soy fuerte, corro bastante rápido y tengo un tiempo de reacción muy bueno. Por eso estoy en el equipo, y por eso puedo permitirme estudiar en el Trinity College, que desde luego no es la universidad más barata del país; pero aquí era donde quería entrar, y además, graduarte en el Trinity te da una oportunidad extra, y no quería desperdiciarla. Jugaba al rugby en el colegio, era bueno. Mi profesor de gimnasia me dijo que podía entrar en cualquier universidad a través del deporte, y seguí su consejo.

      En casa estaban preocupados por mi decisión. No querían decirme que no podían pagar la universidad. Yo sabía, y les dije que no se preocuparan, que yo me ocuparía de todo. Que mi tamaño resultaría útil y que saldría adelante con mis propias fuerzas. Nunca les habría puesto en una situación difícil.

      Sé lo que es tener una familia numerosa, trabajar todo el día e intentar mantener el equilibrio familiar sin hundirse. Estoy agradecido  a mis padres por lo que han hecho por mí. Trabajo duro para devolverles la confianza que han tenido en mí, para que se sientan orgullosos y para poder ayudarles algún día como ellos lo han hecho todos estos años.

      El rugby es mi punto fuerte, mi as en la manga. No sé si algún día llegaré a ser profesional, lo espero como todo el mundo, pero soy realista y estoy dispuesto a cambiar de rumbo si no hay sitio para mí entre los campeones.

      Aprendí pronto a tener siempre un plan alternativo. Aprendí a no hacerme ilusiones. Y aprendí a centrarme en las cosas que realmente importan en la vida y a no distraerme con tonterías.

      Hay un futuro que me espera. Estoy dispuesto a agarrarlo y estoy dispuesto a aferrarme a él hasta alcanzar mi objetivo.
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      Daniel se acerca a mí durante el calentamiento previo al partido. —¿Siempre está aquí últimamente?

      —¿De quién hablas?

      Mueve la cabeza hacia las gradas. —Max. Siempre está aquí, ¿no?

      Dirijo la mirada hacia el punto que mira mi amigo. Max está sentado en la última grada, con un libro en las manos, a su alrededor sólo hay asientos vacíos.

      —¿No es tu amigo?

      —No entiendo por qué asiste a todos los partidos. No se sienta con nadie, ni siquiera con Jamie.

      Vuelvo a mirar hacia las gradas. Jamie y Kathy están sentadas varias filas más abajo, junto con Dylan, la hermana de Scott, y el padre de Kathy, un antiguo jugador del Leinster ya retirado.

      —¿Crees que viene por alguien?

      —¿Qué diablos quieres que sepa?

      —Oye, sólo preguntaba. No necesitas sulfurarte tanto. ¡Ni que estuviese aquí por ti!

      Mi cara enrojece inmediatamente.

      —¿Estás tratando de ponerme nervioso? — Levanto la voz y me enfrento a él.

      —¿Qué os pasa? —Scott interrumpe nuestra conversación.— ¿No deberíais estar calentando o al menos concentrándoos en el partido?

      —Eso era lo que intentaba hacer, antes de que viniera a fastidiarme.

      —¿De qué estás hablando? Sólo estaba…

      —¡Qué te jodan, Marino! —Agito los brazos en el aire antes de alejarme de los dos.

      Oigo a Scott preguntar a Daniel qué ha pasado, pero no escucho su respuesta.

      —¡O’Rourke! —El entrenador llama mi atención antes de que pueda soltar toda esta frustración. —¿Qué problemas tenemos hoy?

      —Ningún problema, míster.

      —Eso espero por tu bien. No podemos perder este partido.

      —No lo perderemos.

      El entrenador me señala con un dedo. —Confío en ti, chico.

      Asiento y, con la cabeza gacha, me uno a los demás que se han reunido en el centro del campo. Antes del saque inicial, no puedo evitar echar una mirada hacia las gradas, donde él no se ha movido de su sitio, ni siquiera se ha quitado las gafas de sol ni ha levantado la cabeza.

      ¿A qué viene a los partidos si no le importa lo que pase en el campo?

      —Cuento contigo —me palmea el culo Scott.

      —Tú sólo piensa en correr. Yo siempre te cubro las espaldas.

      

      Durante el partido me he sentido nervioso, como si tuviera los ojos de alguien fijos en mí todo el tiempo. Me ha molestado, pero he conseguido almacenar toda esa energía negativa y dejarla salir en forma de adrenalina, algo que me ha permitido dar a mi equipo la fuerza y el apoyo que necesitaba.

      En el vestuario, el míster está tan contento con mi actuación que hasta me da una palmada amistosa en la espalda.

      —¡Buen partido, O’Rourke! —Uno de mis compañeros me choca los cinco. —Tres partidos más así y nadie nos va a poder quitar el primer puesto.

      —Puedes estar seguro.

      —Pero mira a nuestro Nico. —Scott me pasa un brazo por los hombros. Ya se ha duchado y vestido. —No sé la razón de tu estupenda forma, pero no creo que sea por ese chocolate con que escondes bajo la almohada.

      —¡Vete a la mierda!

      Scott se ríe mientras Daniel se une a nosotros.

      —Un partido como éste deberíamos celebrarlo a lo grande.

      —Supongo que sí.

      —¿Por qué no os dais prisa entonces? Las chicas nos están esperando.

      —Las chicas, claro…

      —¿Tienes algún problema con eso?

      —¿Aparte de que me he convertido en vuestro sujetavelas?

      —Kathy ha traído a una amiga.

      —¿Una amiga?

      Scott sonríe.

      —¿Para mí? —Me señalo como un imbécil.

      —¿Y para quién si no? ¿No eres tú el que no hace más que quejarse de no tener novia?

      —Yo no me quejo. Más bien… comento.

      —Pues estamos hartos de oírte comentar—  afirma Daniel, haciendo el signo de comillas  con los dedos.

      Me gustaría decirle que estoy harto de tener que ponerme auriculares y escuchar música a todo volumen para no oírles a él y a su novia follando en la habitación de al lado, pero me contengo.

      —Venga, ve a arreglarte— me anima Scott, o quizás no. Nunca sé si habla en serio o me toma el pelo.  —La noche nos espera.

      

      La amiga de Kathy se llama Hannah. Es guapa, probablemente demasiado para mí, y es un poco tímida, igual que yo cuando estoy con una chica. Creo que juntos somos un desastre. Menos mal que están aquí mis amigos para mantener la conversación, si no, estaríamos realmente jodidos.

      Hannah trabaja con Kathy en el Centro Juvenil de Santry, donde acaba de empezar sus prácticas. Kathy estudia para ser asistente social. Ella y su hermano Oliver fueron adoptados de niños. Sé que la suya no es una bonita historia, y que ha dejado muchas cicatrices y heridas, y sé que Kathy quería hacer algo, ocuparse de niños menos afortunados, ayudar a familias necesitadas. Siempre me ha gustado Kathy, su influencia ha sido muy buena para Scott que, por el contrario, siempre ha sido muy impulsivo.

      Me alegro por ellos. Incluso tengo un poco de envidia. Pero más alegría que envidia. Hacen una pareja estupenda y se llevan de maravilla con Dylan, la hermana de Scott, que sólo tiene doce años. Por suerte, los padres adoptivos de Kathy viven al lado y les ayudan todo lo que pueden.

      —Voy a por otra ronda para todos —digo incómodo. Necesito salir un rato de esta situación. No estoy acostumbrado a salir en pareja, hasta hace poco sólo éramos nosotros tres. —¿Cerveza para todos?

      Todos asienten, doy un gran suspiro de alivio y me dirijo a la barra del pub. Pido seis cervezas lager y me quedo esperando a que me sirvan. El bar está bastante lleno, como siempre después de un partido. Hay jugadores de ambos equipos, fans, algunos curiosos y alguna cara nueva.

      Me giro, de espaldas a la barra, apoyo los codos detrás de mí y echo un vistazo al local, cuando un chico se acerca, pone la mano sobre la madera y llama en voz alta al camarero.

      —Dos whiskys solos —dice, arrastrando la voz como alguien que se ha tomado dos copas de más.

      Apenas giro la cabeza para mirarle de soslayo cuando otro tipo se acerca, le pone la mano en el culo y luego desliza los labios por su cuello. No me da tiempo a evitar su mirada, que ya se ha clavado en mí. Se aparta del chico y me sonríe a medias, como si quisiese provocarme o qué sé yo, sube la mano por la espalda del chico, hasta la nuca; vuelve a mirarme, haciendo que mi corazón se acelere y dejándome sin aliento, antes de inclinarse y besar al chico, justo delante de mis ojos.

      Me gustaría poder apartar la mirada porque, primero, no es asunto mío y, segundo, porque me importa un bledo, pero no puedo.

      No si sigue mirándome mientras besa a otra persona.

      No si sigue provocándome mientras besa a otra persona.

      No si sigo pensando en el hecho de que está besando a otra persona.

      Max se separa por fin del chico, se pasa la lengua por los labios, luego coge uno de los vasos de whisky apoyados sobre la barra y se lo lleva a la boca; se lo bebe de un trago, yo sigo el movimiento de su nuez de Adán y luego vuelvo a clavar mis ojos en los suyos.

      No aparta la mirada de la mía y yo no puedo dejarla primero, o pensará que la escena me ha turbado de alguna manera.

      —¿Te has encantado? —La voz del camarero me obliga a girarme. —Tus cervezas.

      —Claro, perdona.

      Saco la cartera del bolsillo y extraigo un billete, lo deslizo sobre la barra y vuelvo a girarme mientras espero el cambio.

      Los dos se han ido.

      Me doy la vuelta y me pongo a escudriñar los rostros de la gente que se agolpa en el pub, pero es como si se hubiera volatilizado hasta de mi propia mente, tanto que me pregunto si no me lo habré imaginado todo, incluida la sensación que he sentido mientras él deslizaba sus manos sobre aquel chico.

      Tras meterme el cambio en el bolsillo, cojo la bandeja y me doy la vuelta de nuevo, arriesgándome a chocar con alguien.

      —¿Necesitas ayuda? —me pregunta Max, con la misma sonrisa de antes, la misma sensación de no poder respirar de hace unos segundos.

      —¿No estabas ocupado?

      Max levanta una ceja y yo niego con la cabeza, avergonzado.

      —Puedo ocuparme, gracias.

      —Lo que tú digas, tío.

      —Tú y yo no somos amigos— le respondo con dureza, demasiado borde y sin ningún motivo para serlo.

      Su expresión cambia inmediatamente, pero es demasiado tarde para volver atrás.

      —Nos vemos.

      Me despido de él y me alejo a toda prisa hacia mi mesa, donde permanezco en silencio el resto de la velada, preguntándome por qué no paro de revivir esa escena en mi cabeza y por qué me ha alterado tanto, hasta el punto de no poder quitarme de encima la sensación de sus ojos clavados en mí.
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      —Hola, ¿estás en casa? —La voz de Daniel me llega desde el salón.

      —¡En mi habitación! —grito desde detrás de la puerta entreabierta.

      Él y Jamie aparecen en el umbral. —Hemos traído la cena.— Empuja la puerta y enseña dos cartones de pizza.

      —Y bebidas. —Jamie me muestra una bolsa llena de cervezas.

      —¿A qué debo tanta amabilidad? —pregunto con suspicacia.

      —¿No podemos mimarte un poco? —Jamie entra en mi habitación y se acerca a saludarme.

      —Conozco bien a mis amigos. —Señalo a Daniel, que se ha quedado unos pasos atrás. —Sobre todo a él.

      —Te dije que no serviría de nada. —Daniel se vuelve hacia su novia. —No cuelan estas gilipolleces.

      Jamie me lanza una mirada culpable.

      —¿Qué habéis hecho?

      —¿Nosotros? Nosotros nada —responde Daniel.

      —¿Entonces de qué va todo esto?

      —Se trata de Max —dice Jamie, mientras aprieto involuntariamente el lápiz entre los dedos.

      —¿M-Max?

      —Necesita un sitio donde quedarse.

      —¿Qué quieres decir?

      —Al parecer, su piso tiene algunos problemas —toma la palabra Daniel. —No sabe adónde ir, el campus está lleno y encontrar una habitación en la ciudad ahora mismo es toda una hazaña.

      —Y como aquí hay una habitación libre… —añade Jamie.

      —¿Y no hay otras soluciones? —Levanto la voz sin darme cuenta. —Es decir, ¿no tiene amigos?

      —Somos sus amigos —se apresura a defender Jamie.

      —Claro, pero me refiero a…  amigos como él.

      —¿Como él? —Jamie levanta una ceja.

      —Músicos. Gente que la lía.

      —Sólo serán unos días —interviene Daniel.

      —¿Qué se supone que tengo que hacer con un punk en casa?

      —¿Un punk? —Daniel se ríe en mi cara.

      —Ya sabes lo que quiero decir.

      —La verdad es que no, y no entiendo por qué montas este lío. Tenemos una habitación libre, yo no estoy prácticamente nunca.

      —Exacto. Estaría solo con él.

      —¿Y eso te preocupa?

      Trago saliva nerviosamente. —Por supuesto que no. Pero ya sabes, estoy ocupado con mis estudios y necesito silencio, tranquilidad, no música alta, fiestas y… Rollos.

      —¿Rollos? —pregunta Jamie, confusa.

      —No seáis ingenuos. Sabéis perfectamente a qué me refiero.

      —Por favor, entonces, ilúminame a mí también.

      Su voz atraviesa la puerta, haciéndome poner en pie de un salto.

      —No hemos tenido oportunidad de decirte que ya estaba aquí —dice Daniel avergonzado.

      —Quizás sea mejor que busque otra solución —dice Max, pero Jamie toma las riendas.

      —No seas tonto, aquí hay sitio.

      —Puedo arreglármelas solo, no quiero estorbar a nadie ni molestar con mi música, mi vida caótica o m… —Me mira, sus ojos claros y helados me tienen clavado. — Rollos.

      El sentido negativo de esa palabra me golpea ahora, alto y claro.

      —No pretendía… Sólo estaba… —Intento justificarme, pero no me salen las palabras. Nunca han sido mi fuerte.

      —Vayamos a calentar la cena —Jamie agarra a Daniel por la manga de la chaqueta, arrastrándolo fuera de mi habitación y dejándome a solas con él, con el peso de mis palabras y la imagen de él y aquel tipo aún en mi cabeza.

      —Les diré a Jamie y a Daniel que he encontrado otra solución.

      —No pretendía ser tan…

      —¿Qué? ¿Capullo?

      Me encojo de hombros. Tiene razón, lo he sido.

      —No importa.

      —Sí que importa. Yo no soy así. Estoy muy estresado por este examen y luego están los entrenamientos, los partidos…

      —¿Y tienes miedo de que traiga aquí mi caos y a los chicos con los que salgo?

      Sobre los chicos con los que sale, no puedo evitar hacer una mueca.

      —Ah… ya veo.

      —¿Qué? No, yo no…

      —Déjalo, creo que ya has dicho bastante por esta noche. Iré a decirles a Jamie y a Daniel que uno de los chicos con los que salgo me ofrece una cama. —Me guiña un ojo antes de escabullirse por la puerta.

      Le sigo inmediatamente. —¡Espera! —digo a sus espaldas.

      Max se gira, se pasa lentamente los dedos por el pelo mientras sus ojos vuelven a mirarme.

      —No tienes que ir a ningún otro sitio.

      Inclina la cabeza y me mira.

      —A otra cama.

      Sus cejas se disparan hacia arriba.

      —Quiero decir… Aquí hay una cama. —Sin darme cuenta, señalo mi habitación detrás mío.

      Max me dedica una media sonrisa. —Aunque la oferta me parezca… tentadora, tengo que decirte que prefiero otro tipo de cama.

      —No estaba diciendo… —Me arde la cara. —Sólo intentaba ser amable.

      Max se ríe. —Te estoy tomando el pelo.

      Respiro aliviado.

      —¿De verdad estás seguro de que no molesto?

      —Totalmente

      —Entonces me quedo. Sólo serán unos días.

      —Todo el tiempo que necesites.

      —Gracias, te lo agradezco.

      —Los amigos de Jamie son mis amigos.

      Me dedica una sonrisa forzada. —Entonces voy a dejar mis cosas en la habitación. Las he dejado en el pasillo.

      —¿Necesitas que te eche una mano?

      —Sólo tengo una bolsa y una guitarra.

      —Una guitarra, claro.

      —No te preocupes, es sólo una guitarra acústica. Ni siquiera la oirás. Guardo todas mis cosas en casa de mi baterista.

      Trago saliva, o al menos lo intento.  —¿Tu… tu baterista?"

      No me responde. Se encoge de hombros y vuelve hacia el salón, probablemente para coger sus cosas, como ha dicho.

      Me quedo de pie en la puerta de mi habitación, confuso por lo que acaba de ocurrir y aturdido, ahora, por el deseo insensato de saber qué tipo de cama prefiere Max.
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      Cuando a la mañana siguiente lo encuentro detrás de la puerta del baño, semidesnudo, bellísimo e inalcanzable, me doy cuenta inmediatamente de que esta convivencia no va a ser en absoluto un paseo de rosas para un servidor.

      —¡Hola! —me saluda bostezando.

      —¡Hola! —le respondo casi con indiferencia.

      Me deja pasar y me meto en el baño.

      —Estamos solos —me dice, antes de que pueda cerrar la puerta. —Daniel se ha ido muy temprano esta mañana.

      —¡Ah Vale!

      —Si necesitas ir a la facultad, si, quiero decir, si necesitas que te lleven…

      —Suelo ir caminando, pero gracias.

      —Claro.

      —Ahora, si no te parece mal… —Señalo el baño que hay detrás de mí.

      —Claro, por supuesto. —Se aleja hacia su habitación y yo cierro la puerta.

      Podría haber aceptado su ofrecimiento, pero esta situación sigue sin convencerme y, para ser sincero, no estoy del todo seguro de que haya sido la mejor decisión instalarme aquí, pero supongo que ya es demasiado tarde para dar marcha atrás.

      Sólo tengo que aprender a vivir con él, con su cara de recién levantado y con el hecho de que parece alérgico a las camisetas.

      ¿Cuan difícil puede ser?

      Me lavo rápidamente y vuelvo a mi habitación, me pongo los vaqueros que recojo del suelo y busco en mi bolsa de viaje una camiseta; recupero mis cosas y las meto en la mochila, abro la puerta y choco directamente con su pecho duro como el mármol.

      —¡Joder, lo siento! —Me coge por los brazos antes de que acabe en el suelo. Sus enormes manos me sujetan con fuerza. —Has salido de la nada, no he tenido tiempo de esquivarte.

      —Tenía prisa, llego tarde. Y tú… Tú realmente deberías ponerte una maldita camiseta. — Tú ibas a tirarme al suelo.

      Me suelta, el calor de sus dedos abandona mi piel lentamente.

      —¿Seguro que no quieres que te lleve?

      —No, estoy bien, gracias. —Paso junto a él y llego rápidamente al salón. —Nos vemos. —

      Saludo sin mirar atrás, antes de salir por la puerta y bajar corriendo las escaleras.
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        * * *

      

      Más tarde, en la facultad, estoy como siempre sentado fuera, en el césped, bajo mi árbol favorito, con un libro entre las manos. En realidad no estoy leyendo, o mejor dicho, mi cabeza está fija en el libro, pero mis ojos no, mis ojos están en continuo movimiento y sólo lo miran a él.

      Empecé a considerar éste como mi lugar favorito cuando empecé a interesarme demasiado por el deporte, o para ser realmente honesto, por los jugadores. Uno en particular. Definitivamente los jugadores no son el tipo de chicos con los que salgo. Demasiado inestables, inmaduros. Egoístas y egocéntricos. Piensan que tienen el mundo a sus pies y creen que pueden jugar con los demás como si fuese un reto al que enfrentarse y superar. Desinteresados en todo lo que les rodea. Centrados únicamente en los resultados finales y, desde luego, no hablamos de ese final que te hace feliz. Pero él… No sé. Tiene ese algo que me mantiene despierto toda la noche, mirando al techo; y tiene ese algo que me hace fingir que leo un libro sólo para poder seguir cada una de sus respiraciones.

      No ha sido buena idea aceptar la oferta de Jamie, pero cuando se enteró de que tenía algunos problemas con mi apartamento, se ofreció inmediatamente a acogerme.

      Ella y yo somos amigos desde su primer día en el campus. Yo era su tutor. No he debido hacer un buen trabajo, porque decidió dejar la universidad el semestre pasado para cursar un máster organizado por el Gate Theatre, el teatro donde trabaja su madre.

      Echo de menos verla por aquí, aunque de vez en cuando viene, no a verme a mí, claro, sino a su novio, Daniel, que resulta ser uno de los compañeros de equipo de Nico, además de compañero de piso y amigo.

      Me he metido en un buen lío, me doy cuenta.

      —¡Ey tú! —grita alguien, creo que dirigido a mí. —¿Nos lanzas la pelota? —me pregunta uno de los chicos ocupado en hacer algunos pases con Nico y con parte del equipo.

      Me levanto del césped y recojo la pelota, luego la pateo con fuerza hacia ellos. Es Nico quien la atrapa. Una recepción fuerte, firme y perfecta.

      —¡Buen lanzamiento, tío! —me dice el chico de antes desde lejos.

      Le hago un gesto con la mano y vuelvo a mi asiento. Nico sigue mirando en esta dirección.

      Probablemente está empezando a darse cuenta de mi presencia, del hecho de que siempre estoy aquí, donde ellos se reúnen para pasar el rato o hacer dos lanzamientos; o en la cafetería, detrás suyo; o en las gradas, cuando están jugando y, a veces, incluso cuando están entrenando. Soy incapaz de ser más discreto, como soy incapaz de esconderme cuando alguien me llama la atención.

      Nico vuelve con los demás, ya no está jugando, él también está sentado en la hierba, solo, mirando cómo juegan los demás.

      Apoyo la espalda en la corteza del árbol y abro de nuevo mi libro. Intento leer, intento centrar mi atención en las palabras, pero no puedo. Mis ojos, mis pensamientos y mis deseos están todos puestos en él.

      Decido dejarlo estar por hoy, así que cierro el libro, lo meto en la bolsa y me levanto; me limpio los restos de hierba de los vaqueros con las manos, me cuelgo la mochila del hombro y me dirijo al rincón más alejado del campus, donde espero estar a salvo de mi apenas disimulada obsesión por él. Camino por la avenida principal cuando alguien me da una palmada en el hombro para hacerme girar.

      —¡Oh… Tú…! —exclamo, sorprendido.

      Él levanta una ceja, ahora dudando de su gesto.

      —Quiero decir… Creía que estabas jugando.

      Nico mira por encima del hombro el punto donde siguen jugando sus amigos, luego vuelve a mirarme, se mete las manos en los bolsillos y se encoge de hombros.

      —¿Tienes clase?

      —En media hora. ¿Y tú?

      —Tengo un descanso hasta la hora de comer. Te acompaño —dice, señalando el sendero que tenemos delante.

      ¿Me acompaña? ¿Adónde?

      No estaba yendo a ninguna parte, sólo intentaba alejarme de él para dejar de mirarle.

      —De verdad… yo no…

      —¿Has quedado?

      —¿Qué, perdona?

      —Una… hum… cita

      Su cara se pone roja al decirlo.

      —No, ninguna cita.

      —Creía que… tú y ese tío…

      Entrecierro los ojos para observarlo mejor. —¿De qué tío estás hablando?

      —El de la otra noche, en el club… —Sacude la cabeza para ahuyentar la vergüenza de sacar el tema. —Lo siento, desde luego no es asunto mío.

      —No salgo con ningún tío —le aclaro— sólo fue un… —

      ¿Qué? ¿Una aventura de una noche?

      No me apetece ponerle al corriente de mis salidas o relaciones.

      —Un rollo sin importancia.

      No me ha salido bien, me doy cuenta por la forma en que su boca se convierte en una línea fina y rígida.

      —Claro, lo entiendo.

      No creo que lo entiendas, Nico, pero agradezco que intentes ser educado y diplomático.

      —Entonces…

      Hace ademán de irse, pero lo intento de todos modos. —Cafetería.

      —¿Humm?

      —Si quieres, podemos vernos en la cafetería.

      Nico sopesa mi expresión durante unos segundos.

      —Si no tienes a nadie con quien, ya sabes, pasar el rato.

      Dios, ¡qué idiota soy! ¿Ahora le invito a pasar tiempo conmigo?

      —Suelo comer con los chicos del equipo.

      Al menos ha sido educado, también podría haberme mandado a la mierda y sugerido que me alejara de él.

      —Obvio. Sólo era para… para… confraternizar. Ahora que somos compañeros de piso.

      Hace una mueca con la boca que significa me estás incomodando, para ya.

      —Nos vemos luego en casa.

      —Claro —dice, antes de darse la vuelta y volver con sus amigos.

      Estúpido, e ingenuo Max. ¿Qué creías que estabas haciendo? Él es agradable, también educado, amistoso. Sólo está siendo amable, eso es todo.

      Además, venga ya, es hetero. Cualquiera puede verlo. Nadie estaría tan loco como para meterse ideas extrañas en la cabeza, excepto yo, claro, que nunca aprendo, que casi disfruto haciéndome daño y que temo que la misma vieja historia se repetirá de nuevo, y con consecuencias mucho peores.
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      Durante la comida en la cafetería, Daniel se acerca a la mesa en la que estoy sentado con algunos de los chicos del equipo.

      —¿Cómo va la convivencia?

      Le miro de reojo.

      —¿Qué he dicho?

      Sacudo la cabeza y me meto una patata frita en la boca.

      —Parece un buen tipo, ¿verdad?

      Justo en ese momento Max pasa por delante de nuestra mesa, saluda con un gesto de la cabeza y yo miro instintivamente hacia otro lado.

      —¿Cuál es tu problema con Max? —pregunta inmediatamente Daniel.

      —Ninguno. ¿Qué problema tengo yo?

      —No lo sé, dímelo tú. Estás raro con todo este asunto.

      —Es que no me apetece tener a un extraño en casa. Eso es todo.

      —Max no es un extraño. Es un amigo.

      —Tuyo, no mío.

      —Si tenías algún problema con el hecho de que se quedara unos días con nosotros podías haberlo dicho.

      —¿Y cuándo iba a hacerlo? ¿Cuando aparecisteis con él y me hicisteis quedar fatal?

      Siento que enrojezco sólo de pensar en mi reacción de ayer.

      —Si de verdad te molesta que se quede con nosotros, puedo encontrar otra solución.

      Levanto los ojos de mi bandeja y los dirijo hacia la mesa en la que está sentado. Hay otras personas en la misma mesa, pero no están con él. Están hablando entre ellos, ignorándolo. De hecho, puede que incluso él les esté ignorando a ellos, ya que tiene la cabeza metida en uno de esos libros que siempre lleva encima.

      —Sólo tengo que acostumbrarme a la idea.

      —Pues acostúmbrate rápido.

      Resoplo y me levanto, recogiendo mi bandeja. —Me voy, tengo clase. Nos vemos luego en el entrenamiento.

      Me despido de Daniel y de los demás y devuelvo mi bandeja a los encargados; voy hacia la salida, empujo la puerta con un hombro y salgo, dirigiéndome al aula de mi próxima clase, una aburridísima clase de Economía que me tendrá bostezando durante toda la hora.

      No me importa mi plan de estudios, al fin y al cabo yo lo he elegido, pero no es mi primera opción. Digamos que me gusta y que intento esforzarme al máximo, tanto para mantener mi puesto en el equipo y la beca, como para asegurarme un futuro alternativo, por si no tuviese éxito con el rugby.

      No soy ingenuo. Sé que no es fácil llegar a ser profesional, y que jugar en el equipo de la universidad no significa que vayas a tener un puesto cuando salgas de aquí. Tengo esperanzas como todos, pero intento ser realista y tener los pies en el suelo. Intento tener varias opciones abiertas y trato de alejarme de las distracciones, cosa muy fácil, ya que las distracciones no se acercan a mí.

      Me siento junto a una de mis compañeras y le sonrío; en respuesta, ella se da la vuelta y resopla.

      ¿Qué acabo de decir?

      No hay peligro de toparse con ese tipo de distracción.

      Y sin embargo, cuando el profesor hace su entrada, pidiéndonos que apaguemos los móviles y prestemos atención porque estamos cerca del examen final, me encuentro pensando en alguien que ni siquiera debería estar en mis pensamientos, pero que al parecer y contra toda lógica, se está convirtiendo rápidamente en una de esas distracciones que realmente no debería permitirme.
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        * * *

      

      Cuando vuelvo después del entrenamiento y sólo encuentro el silencio esperándome, respiro aliviado. Me pone nervioso tenerlo cerca, sobre todo en casa, y más aún si estamos solos.

      No sé exactamente el motivo. Quizá simplemente no conectamos. No todos están destinados a ser amigos. Aunque normalmente me lleve bien con todos, eso no significa que no pueda haber una excepción.

      Sin embargo, hoy he sido yo quien se ha acercado a él. No sé, estaba allí, leyendo bajo aquel árbol. Parecía estar solo y yo quería saber si… bueno si…

      Dios, ¿de verdad le pregunté si tenía una cita? ¿Qué diablos pasa conmigo?

      Dejo la bolsa en mi habitación y voy a la cocina para calentarme algo de comer. Daniel trabaja esta noche en el restaurante de su tío, volverá tarde, no tiene sentido esperarle y, además, siempre tengo un hambre de mil demonios después del entrenamiento. En realidad, siempre tengo un hambre feroz, creo que mi tamaño es una prueba irrefutable de ello. Soy un tipo de cuerpo a cuerpo, después de todo, se espera de mí que sea grande y que haga daño.

      Abro la puerta de la nevera buscando algo para comer, cuando la puerta principal se abre de golpe, haciendo que me ponga derecho. Espero unos segundos, el sonido de sus botas sobre el suelo de madera, la sangre que me palpita en las sienes, y luego su cara asomando por la puerta de la cocina.

      —¡Hola! —me saluda.

      Respondo con un movimiento de cabeza.

      Me enseña una bolsa de papel. —¿Indio?

      —En realidad iba a… —Señalo la cocina.

      —No sabía quién estaba en casa, así que he cogido un montón de cosas.

      —No tenías que sentirte obligado.

      —No me siento así.

      El olor que desprende la bolsa enciende mis sentidos y mi estómago. Max debe de darse cuenta, porque de repente se echa a reír.

      —Yo diría que alguien aquí tiene hambre.

      —Yo siempre tengo hambre —respondo apresuradamente. —Supongo que también se nota.

      Los ojos de Max se deslizan por mi figura lenta y lascivamente, excitándome mucho más que la comida india.

      —¿Qué me dices, entonces? —Agita la bolsa delante de mis narices.

      —¿Por qué iba a decir que no a comida gratis?

      Se ríe y señala el salón que tiene detrás.

      —Cojo bebida.

      Max desaparece en el salón, le oigo abrir la bolsa y desenvolver algo, mientras yo cojo unas bebidas de la nevera, unos vasos, servilletas y cubiertos, y me reúno con él. Ya ha colocado los recipientes en la mesa de centro.

      —¿Quieres ver algo? pregunto, sentándome a su lado.

      —¿Algo como…?

      —No sé. Una película.

      —No veo mucho la tele.

      —Me lo imagino —digo, con un deje de no sé qué arrastrándose por mi voz.

      —¿Qué se supone que significa eso?

      —Nada, no importa.

      —A mí me ha parecido bastante…mordaz.

      Cojo uno de los recipientes y lo acerco a mi regazo. —En absoluto.

      Max se sienta mejor en el sofá, con el torso hacia mí, una pierna doblada bajo el culo y el codo apoyado en el respaldo.

      Suelto el aire y los pensamientos. —Supongo que eres un tipo ocupado, eso es.

      —¿Ocupado en qué?

      —Estudios, música… Citas.

      —¿Citas?

      Me encojo de hombros ahora incómodo. Es la segunda vez en un día que toco este tema, si no paro ahora pensará que soy… Que soy…

      —¿Qué clase de vida crees que llevo?

      —No es asunto mío —respondo secamente.

      —Si tienes alguna pregunta…

      —¡No! ¡Ninguna pregunta! —respondo con demasiada impaciencia. —Es que… siempre me he imaginado a los músicos de una determinada manera.

      —Continúa, esto me interesa.

      Max se llena la boca y mastica lentamente, mientras sus ojos curiosos escrutan mi expresión, imagino que de idiota sin remedio.

      —Me estás vacilando.

      —Has sido tú quien ha iniciado esta conversación.

      —Es que… —Sacudo la cabeza. —Estoy incómodo y diciendo gilipolleces.

      —Incómodo… ¿Quieres decir conmigo?

      Trago saliva nerviosa. —Un poco.

      —¿Te hago sentir así?

      —No, no eres tú. —No puedo decirle que la forma en que me mira me hace temblar. —Soy... tímido.

      Max levanta una ceja.

      —Lo sé, no se diría … —Me río nervioso. —Pero siempre me genera ansiedad la gente nueva. Incluso con… chicas.

      —Ya veo.

      —Tú pareces tan seguro y… Dios, no sé lo que digo. Ya te he dicho que me pongo nervioso. No pretendía ofenderte ni insinuar nada.

      —¿Tipo que soy un tipo que se divierte?

      —Me siento un idiota.

      Max se ríe por suerte. —Estaba pensando lo mismo de los jugadores, ¿sabes?

      —Algunos se divierten, otros menos. Como yo.

      —Eso también vale para los músicos. Algunos se divierten, otros menos.

      Me gustaría preguntarle si él es uno de menos, pero el hecho de que él mismo no lo haya mencionado ya es una respuesta para mí.

      De repente, ya no tengo hambre.

      —Lo que ves no siempre coincide con la verdad — su tono cambia, su mirada también. —Sólo es ropa, maquillaje, apariencia. A veces sólo es una puesta en escena. Ficción.

      Sigo escuchando, embelesado por el movimiento de sus labios y el tono suave de su voz.

      —Todos interpretamos un papel, Nico.

      Reflexiono sobre sus palabras unos segundos, y luego me encuentro diciendo: —¿Quieres decir que éste no eres tú?

      Max me sonríe. —¿Y éste —me señala, —eres tú?

      —No sé fingir, soy malo también en eso.

      —¿También en eso?

      —Déjalo estar.

      —Creía que los jugadores tenían un ego desmesurado.

      —Yo pensaba lo mismo de los músicos.

      —Touché.

      Le sonrío y él responde de la misma manera.

      —Entonces —reanuda, —¿Qué película propones para esta noche?

      Dejo la comida en la mesita y me levanto. —Voy a por mi portátil. No te muevas de aquí.

      —No voy a ninguna parte.
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      Cuando Nico se levanta, a la mañana siguiente, yo estoy en la cocina desayunando.

      —Buenos días —me saluda, con los ojos aún cerrados y la cara mostrando signos de una lucha de última hora contra la almohada.

      —Buenos días. Hay café si quieres. —Le señalo la jarra medio llena.

      —Oh, gracias. —Se dirige a la encimera mientras yo oculto mi incomodidad tras la taza.

      Después de todo, no ha pasado nada.

      Cenamos juntos, solos, en el sofá. Y vimos una película. Su muslo rozó el mío en más de una ocasión y, cuando me fui a la cama, estaba tan sobreexcitado que no pude pegar ojo en toda la noche.

      —¿Y Daniel? —me pregunta Nico, devolviéndome a este momento, a esta mañana, a su rostro cansado y a su pelo que parece haber sido revuelto toda la noche por manos ansiosas y hambrientas.

      Si sigo con estos pensamientos no duraré otro día más en esta casa.

      —Salió muy temprano.

      Nico asiente y bebe un sorbo de café.

      Tras comprobar que esta mañana no tengo capacidad de control sobre mis pensamientos, me levanto con la taza, la dejo en el fregadero y me aclaro la garganta, decidido a decirle que tengo prisa, pero entonces es él quien habla y me aboca a una espiral de nuevos pensamientos y deseos que nunca podrán cumplirse.

      —¿Sabes la película que vimos anoche?

      El vello de mis brazos se eriza inmediatamente al escucharlo, al pensar en su aliento tibio sobre mi cuello.

      —Han hecho una segunda.

      —Oh…

      —Podríamos, si no estás ocupado… Dijiste que te había gustado.

      —Tengo ensayo esta noche.

      —Por supuesto. —Nico sacude la cabeza y retrocede lo suficiente para que yo pueda serenarme.

      —M-mañana.

      —¿Humm?

      —Mañana por la noche. Si quieres. Estoy libre.

      —Tengo entrenamiento y luego descanso. El partido, ya sabes…

      Asiento decepcionado.

      Nico baja la cabeza, aún más decepcionado.

      —Quizá en otra ocasión —intento.

      —Sí, tranquilo— dice Nico, pero no sale de la cocina.

      Me doy cuenta de que tengo que irme antes de empeorar las cosas, sea lo que sea.

      —Tengo clase. Debería…

      —Claro. —Nico se aparta y paso junto a él. Huelo su aroma e instintivamente inhalo profundamente, con la esperanza de llenar mis pulmones hasta que pueda olerlo de nuevo.

      —Nos vemos —añade Nico.

      Asiento sin darme la vuelta y desaparezco en mi habitación.

      

      A última hora de la tarde, durante el ensayo de la banda, Neil decide encargarse de la situación. Tenía claro que alguno de ellos comentaría. Se nota que estoy distraído, me he equivocado en la letra de todas las canciones, por no hablar de la poca energía puesta en mi solo de guitarra.

      —Queríamos evitar el tema—empieza Neil,— pero estás fuera de onda, pareces estar en otro planeta.

      Apoyo la guitarra contra la pared y me siento sobre un cajón. —Es que estoy un poco cansado.

      —No digas gilipolleces.

      —Es la verdad.

      —Venga, escúpelo. ¿Qué te pasa?

      —Nada, ya te lo he dicho.

      —Sabes que nos espera una noche importante, así que si hay algo que te distrae de nuestro objetivo nos gustaría saberlo, y tal vez, hacer algo para ayudarte a centrarte en lo que estamos haciendo.

      —Estoy concentrado. Y a tope.

      Neil mira a Lily.

      — Ya me ocupo. —Lily se levanta del taburete en el que estaba sentada y se vuelve hacia mí. —¿Por casualidad no será por ese tío?

      —¿Tío? ¿Qué tío?

      —Hemos visto como le rondas.

      —¿De qué… de qué estáis hablando?

      —Creía que no te gustaba ese tipo —se burla Lily.

      —¿Qué sabrás tú del tipo que me gusta? —Me mosqueo, sólo un poco.

      —Vamos—, Finn se entromete en la discusión. —Un jugador.

      —¿Y qué?

      ¿Un jugador de rugby y un músico? —dice Lily. —Impensable.

      —Qué sabrás tú… —Me quejo pero Lily, por desgracia para mí, no es de las que le dan vueltas a las cosas, y tampoco la puedes engañar fácilmente.

      —Además, tengo entendido que no le gusta mucho la… ¿Cómo decirlo? —Neil pide ayuda a Lily.

      —No me hagas ser vulgar —le suelta ella.

      —¡Basta! —Me pongo en pie y vuelvo a coger la guitarra; la empuño y deslizo los dedos por las cuerdas. —Vivo en su casa y…

      —¿Qué tú qué? —Preguntan los tres a la vez.

      Cierto. No les había informado de las últimas novedades sobre mi vida.

      —Daniel me está alojando.

      —En su casa —señala Neil.

      —Y con Daniel también vive él.

      —Pero mira qué coincidencia… —insinúa Lily.

      —Mi piso no es habitable en estos momentos.

      —Y les pediste ayuda —añade Finn.

      —Jamie se ofreció a buscarme un sitio, Daniel es su novio, tienen una habitación libre… ¿A qué vienen tantas preguntas?

      —Sólo tratamos de entenderlo, eso es todo —dice Lily.

      —Si lo intentas, será el fin—sentencia Finn. —Yo también tuve un amigo de ese tipo.

      —Un amigo de ese tipo… ¿A qué te refieres?

      —Uno de esos tíos con los que te quieres acostar—, Finn me mira de un modo tan elocuente que ni siquiera pierdo el tiempo rebatiendo.

      —Y entonces, ¿qué pasó?

      —Me acosté con él.

      —Ah…

      —Y al día siguiente fingió no conocerme.

      —¡Qué cabrón! —dice Lily.

      —Y me amenazó.

      —¿Qué? —pregunta Neil, inmediatamente alarmado.

      —Me dijo que si se lo contaba a alguien me daría una paliza.

      Me quedo en silencio porque reconozco una situación demasiado familiar.

      —Menudo hijo de… —Neil aprieta los puños— Se merece una lección.

      —Quería divertirse conmigo, pero no quiere que se sepa que le gustan ciertas cosas. Si sabes a qué me refiero.

      Se ha explicado muy bien y, por desgracia para mí, sé lo que se siente cuando te consideran sólo un problema del que hay que librarse.

      —Quiero decir —reanuda Finn, con un tono tranquilo. —Te desaconsejo encarecidamente que sigas por ese camino.

      —No tengo intención de hacer nada de eso.

      —Eso espero por tu bien.

      —Te gustaba, ¿verdad? —le pregunta Lily a Finn.

      —Eso no es lo que más me duele. —Su tono de voz baja, el aire de la sala de ensayo se vuelve denso de amargura, algo que todos sentimos en nuestra piel. No somos sólo parte de una banda, no somos sólo amigos. Somos algo más.

      —Es sentirse utilizado—digo yo.

      Finn asiente.

      Sé lo que se siente y sé que probablemente yo acabe igual, pero no puedo detenerme. No puedo recoger mis cosas e irme. No consigo hacer otra cosa que sentirlo en mi cabeza, en mis dedos y en mis ojos, y cada vez tengo más miedo de que no será nada fácil hacer que desaparezca.

      —Aléjate de esa casa, de sus amigos y de él, —el tono de Neil es duro y perentorio. —Antes de que sea demasiado tarde. Ya sabes cómo acaba esto.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Llego a casa muy tarde después del ensayo. Me he entretenido bebiendo con Finn más tiempo del habitual, desde luego más de lo que a ninguno de los dos nos convenía. Se suponía que él me llevaría a casa, pero estaba bastante achispado, así que he cogido un taxi.

      Abro la puerta y me tambaleo por el salón, intentando no tropezar con nada en la oscuridad. Llego a mi habitación y abro la puerta de un empujón, pero cuando entro, la suya se abre en el lado opuesto del piso. Nico aparece en el umbral de su habitación. Sólo lleva unos pantalones de chándal, sin camiseta, su habitual pelo de después del sexo y la cara de alguien que ha estado luchando contra el sueño para mantenerse despierto.

      —Empezaba a preocuparme.

      —¿Preocuparte? ¿Por qué?

      Se mete las manos en los bolsillos, ahora incómodo. —Son las dos de la mañana.

      ¿Estaba preocupado por mí? ¿Estaba despierto esperándome?

      Las palabras de mis amigos vuelven a mi cabeza, dispuestas a advertirme del lío en el que me estoy metiendo.

      —¿Y? —Mi tono es duro y él se tensa. —No creía que necesitara ponerte al corriente de mis horarios y mis movimientos.

      —Capullo— dice desdeñosamente, antes de desaparecer en su habitación y cerrar la puerta de un portazo.

      Permanezco de pie en el umbral durante unos segundos, mirando el pasillo ahora desierto, con la aterradora sensación de que ya he ido demasiado lejos con esta situación y no tengo ni idea de cómo volver atrás.

      

      Tras meterme en la cama y pasar las dos últimas horas dando vueltas entre las sábanas, decido que aún no he tomado suficiente alcohol y que tal vez, si sigo un poco más, consiga por fin mi propósito de desplomarme hasta pasado mañana.

      Me levanto y salgo descalzo de mi habitación para dirigirme a la cocina, abro los armarios buscando algo de beber, pero lo único que encuentro es una botella de whisky medio llena. La cojo y la destapo, bebo un par de sorbos, o tal vez algunos más, y luego me tambaleo hasta una de las sillas de la mesa; intento sentarme, pero en la oscuridad y la confusión de mis sentidos, fallo, acabando con el culo en el suelo y arrastrando la silla conmigo haciendo un ruido infernal.

      Intento ponerme de rodillas y levantarme, pero se enciende la luz de la cocina y un Nico muy cabreado se planta delante mío.

      —¿Qué diablos estás haciendo?

      —¿Tú qué crees, genio? — me burlo de él.

      —¿Por casualidad estás borracho?

      —Métete en tus asuntos.

      —Vamos —intenta agarrarme del brazo—, te ayudo a ponerte en pie.

      —Déjame en paz.

      —No puedes quedarte ahí en el suelo.

      —¿Y a ti qué te importa?

      —¿Qué problema tienes conmigo, amigo?

      Me río molesto, mientras me pongo en pie con dificultad pero sin su ayuda. —Tú y yo no somos amigos.

      Nico sacude la cabeza varias veces. —¿Sabes una cosa? Que te jodan, Max. Sabía que eras un imbécil. —Me da la espalda y sale de la cocina a toda prisa, y yo lo sigo, apoyándome en la pared, y me detengo delante de su cuarto.

      —¿Qué significa esto?

      —Déjalo estar.

      —No lo dejo en paz, joder. —Le alcanzo, pero Nico se mete en la habitación.

      —Ni siquiera somos amigos, tú lo has dicho, ¿verdad? Entonces, ¿qué quieres de mí ahora?

      Le agarro del brazo para darle la vuelta, pero Nico salta inmediatamente, apartándome de mala manera.

      —¿Qué crees que estás haciendo?

      —Yo no… —Retrocedo, ahora sobresaltado por su reacción.

      Nico me encara, su pecho contra el mío.

      —Nunca te enfrentes a alguien más grande que tú.

      Levanto los ojos, los suyos son oscuros e inmensos, y están llenos de preguntas que trae esta noche sin sentido. Casi temo perderme en ellos y ni tan siquiera querer intentar encontrar el camino a casa.

      —Lo siento.

      Es lo único que puedo decir. Si me mira así, no tengo defensas, no tengo certezas. Y ya no tengo ninguna esperanza de salvarme.

      Nico frunce el ceño, confuso.

      —He tenido un mal día, los ensayos han sido una mierda, he discutido con los chicos y…

      Nico retrocede un paso, dándome un segundo para recuperar el aire y reordenar mis pensamientos.

      —Amenazaron a Finn, el otro guitarrista del grupo.

      —¿Qué? ¿ Quién?

      —Alguien con quien… —Hago una pausa, incapaz de traicionar la confianza de Finn. —Alguien que no soporta a los que son como él.

      Nico niega con la cabeza. —¿Qué quieres decir?

      —No importa, estoy borracho y estoy…

      Jodido, seguro. Y estúpido, también.

      —Estoy mareado y…

      Embriagado por ti y por lo que me provocas solo con respirar. —De verdad que tengo que ir a tumbarme antes de crear más problemas.

      Intento volver hacia mi habitación, pero Nico me sujeta por el brazo.

      —¿Qué haces?

      —Te acompaño, vamos.

      —No tienes por qué, no después de las cosas horribles que he dicho.

      —Somos amigos, ¿no? Entre amigos no pasa nada. Si supieses cuantas gilipolleces le digo a Daniel. ¿Y he conseguido deshacerme de él?

      Ojalá pudiera sonreír como él, pero estoy demasiado ocupado intentando no morirme con su contacto.

      Nico me acompaña a mi habitación, me sienta en la cama y me da un suave empujón para tumbarme.

      —Lo que necesitas es una buena noche de sueño.

      Instintivamente rozo su mano con la mía. Nico retrocede inmediatamente, como si mi gesto le hubiera molestado.

      —Consúltalo con la almohada, ¿vale? —Se da la vuelta y sale de mi habitación, cerrando la puerta tras de sí.

      Me pongo de lado y escondo la cabeza en la almohada, maldiciéndome por no haber sido capaz de matar ese pensamiento y por haberlo, durante un instante,  deseado de verdad.
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      Vuelvo a asomarme desde la cocina para echar un ojo a la puerta de su habitación, de la que no sale ningún ruido, y decido dejar de fingir que desayuno en lugar de salir de casa para ir a clase.

      No me quedaré tranquilo si me voy sin comprobar antes su estado, tenía muy mal aspecto, pero lo de anoche ha sido extraño. Aún siento su aliento a alcohol sobre mí, y siento como si aún pudiera notar el calor de sus dedos rozando los míos.

      Instintivamente me miro la mano y la cierro en un puño, con la esperanza de desterrar esta inquietud que todavía siento, sólo con revivir lo que pasó y en cómo me sentí.

      Morir, creo que es el término más apropiado.

      Niego enérgicamente con la cabeza y me revuelvo el pelo nerviosamente.

      —¿Qué diablos estoy haciendo? —susurro a mí mismo. —Qué me pasa, qué…

      Dejo salir el aire junto a este absurdo pensamiento, y luego recojo mi bolsa del suelo. Otra mirada hacia su habitación, antes de decidirme de verdad a salir de esta casa y presentarme a clase, seguro de que un día tan ocupado como el que me espera me ayudará a dejar esto atrás.

      

      Después de clase y de un entrenamiento más duro de lo previsto, me dejo caer en uno de los bancos de los vestidores, sin fuerzas. Me seco sin ganas el pelo con una toalla mientras escucho distraído la charla de Daniel y Scott, que hablan de una jugada que han realizado hoy en el campo y que ha salido bien.

      —No sé qué pasó entre ellos en los baños —la voz de O’Grady, otro compañero de equipo, me hace girar hacia mi derecha, donde él y McCole mantienen una conversación que parece bastante discreta.

      —Sólo sé que le dio un puñetazo a ese músico, cómo se llama…— el que siempre anda con ese otro que cuelga folletos en el tablón de anuncios que nunca lee nadie.

      —Ya sé de quién hablas. Les he oído tocar en un par de ocasiones.

      —Yo no. No me emocionan esas cosas.

      Me enderezo y me giro para mirarles. —¿De qué estáis hablando?

      Los dos me miran.

      —¿Qué ha pasado en los baños?

      —Nada, O’Rourke, chorradas…

      Me levanto y me acerco a ellos. Inmediatamente se ponen firmes. Soy más alto, más grande y más viejo que los dos.

      —Brody le dio un puñetazo a ese músico —suelta uno de ellos, recibiendo un codazo del otro.

      —¿Qué, cuándo?

      —No le dio un puñetazo —le corrige el otro. —Sólo en la pared, junto a su cara. Y dijo que la próxima vez sería en la nariz.

      —¿Y por qué haría eso?

      Los dos se encogen de hombros.

      —No entiendo…

      Se miran, luego O'Grady se aclara la garganta y se acerca, para no hacerse oir.

      —Le decía algo parecido a… Nadie tiene que saberlo o iré a por ti y te cerraré la boca de un puñetazo.

      —¿Y después qué? ¿Qué más?

      —Me vio y le soltó. Me acerqué al tipo para preguntarle si todo iba bien, y me dijo que no debería acercarme a él o alguien también podría hacer insinuaciones sobre mí.

      Aprieto los puños a los lados sin darme cuenta.

      —Y él también se ha ido. Estaba hablando de ello con O’Grady para pedirle consejo.

      —¿Sobre qué? —pregunto.

      —Sobre si deberíamos comentarlo a los de arriba. No lo tocó, es cierto, pero sigue sin ser un comportamiento aceptable para alguien del equipo. ¿Verdad?

      Yo afirmo con la cabeza. Me cuesta contener la rabia, por no hablar de las palabras que quiero gritar.

      —Quería hablarlo con Daniel —añade. —Al fin y al cabo es el capitán, ¿quién mejor para saber qué hacer?

      —Claro.

      —Voy a decírselo ahora.

      Asiento y les dejo pasar a los dos, luego me giro lentamente para ver cómo hablan con Daniel y Scott.

      —¿Qué ha hecho qué? —Scott levanta inmediatamente la voz. Es impulsivo y saca en seguida los puños; Daniel es más reflexivo, y también más diplomático, siempre sabe cómo afrontar una situación incómoda; lo hace de la manera más oportuna y sobre todo, sin derramamientos de sangre.

      Dejo que se desahoguen y vuelvo hacia mi taquilla. Me visto, me calzo y me cuelgo la mochila al hombro, despidiéndome rápidamente de todos y salgo del centro. No sé qué me mueve, qué me empuja, pero sé que tengo que encontrarlo y tengo que hacerlo enseguida.

      

      Abro la puerta del apartamento e inmediatamente me golpea la nube de perfume que aún flota en el salón. Es el suyo. Lo reconozco al momento. Al igual que me doy cuenta enseguida de que no está en casa y probablemente no vuelva pronto.

      Dejo la bolsa en el suelo y me dejo caer sobre el sofá. Estiro los brazos sobre el respaldo, echo la cabeza hacia atrás y cierro los ojos un momento, exhausto por la noche anterior, por esta jornada, por el agotador entrenamiento y por los pensamientos que no me dejan en paz.

      

      Cuando abro los ojos, todo está oscuro a mi alrededor. Sólo distingo la voz de Daniel diciéndome que es hora de acostarse. Me levanto y me froto la cara con las manos.

      —¿Estás aquí desde que has vuelto?

      —Estaba cansado, sólo me recliné un momento.

      —Son las once, Nico.

      —¡Mierda!

      —Deberías haber dormido bien después del entrenamiento de hoy. ¿Has comido al menos?

      Niego. —¿Y Max?

      —¿Hmm?

      —¿Ha… vuelto?

      —Llevas aquí desde antes que yo, deberías saberlo.

      —No estaba en casa cuando volví. —Y supongo que si hubiera vuelto me habría despertado o tal vez le habría oído entrar. —Y no lo he visto por el campus.

      Daniel se encoge de hombros. —Ya es mayorcito, estará bien. —Me deja en el salón y se dirige a su habitación.

      —¿No deberíamos estar preocupados?

      Se vuelve y se lleva las manos a las caderas.

      —Después de todo, vivimos juntos. Si no te viera en todo el día, me preocuparía.

      —¡Me encantaría no verte en todo un día, créeme! —dice Daniel, antes de desaparecer en su habitación.

      Recojo mi mochila del suelo y camino hacia la mía; sin embargo, antes de encerrarme dentro para descansar de verdad, miro hacia la suya. Me lo pienso unos instantes, luego resoplo y dejo la bolsa en el suelo, me dirijo a su habitación y meto la cabeza dentro. Puedo oler su perfume mezclado con el caos que ha dejado tras de sí: ropa sobre la cama y el suelo, una guitarra contra la pared, libros esparcidos sobre el escritorio y una cantidad de papeles garabateados que me obligo a no ojear.

      Agito la cabeza y me doy la vuelta, intentando dejar a un lado esta preocupación sin sentido y esta necesidad desesperada que siento de saber dónde está, con quién está y si él también no ha hecho más que pensar en la noche pasada como yo.
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      No he vuelto al piso de Nico y Daniel los últimos dos días, no después de la noche que pasamos juntos, no después de que se hayan intensificado mis pensamientos inapropiados sobre él. He sentido la necesidad de poner distancia entre nosotros, entre lo que empiezo a sentir en su presencia y lo que él, por el contrario, nunca podrá sentir por mí.

      Aproveché el sofá de Neil.

      Él sabe exactamente cómo me siento.

      Sabe qué es que te guste siempre la persona equivocada.

      Por suerte, tocamos esta noche. Era justo lo que necesitaba. Una noche con el grupo, la música, las luces, el público que nos aclama. Nos hemos hecho muy populares en la escena musical local. No tenemos expectativas, pero confiamos en lo que sabemos hacer y tenemos los pies firmemente plantados en el suelo. Sabemos que vivir de la música sería un sueño hecho realidad, pero también sabemos que es difícil, que es un camino cuesta arriba y que, de mil grupos como nosotros, sólo uno puede realmente triunfar y salir del mundillo local y hacerse un nombre fuera del país.

      —Nos han dado dos canciones extra —me dice Lily, subiendo al escenario y acercándose a mí mientras afino la guitarra.

      —¿Perdona?

      —La otra banda no ha podido venir.

      —¿De verdad?

      —Su tiempo ahora se ha convertido en el nuestro.

      —Cosas que pasan —dice Neil, haciendo girar las baquetas entre los dedos.

      —¿Eso significa que la noche es toda nuestra? —pregunto a Lily para confirmarlo.

      Normalmente actúan dos o tres grupos la misma noche.

      —Toda nuestra —me dice. —Podemos hacer un descanso de media hora y luego reanudar —nos informa.

      —No necesitamos descansos —afirma Neil, hablando en nombre de todos.

      Lily y yo ponemos los ojos en blanco.

      Neil es prácticamente nuestro líder, nuestra fuerza y nuestro empuje. Tiene experiencia y está totalmente enfocado en la meta. Ha crecido en una familia de músicos, sabe lo que es respirar sólo música y hacer de ella toda tu vida. Tenemos suerte de tenerlo como batería, es el mejor de la escena musical local en este momento.

      —¡Cinco minutos! —anuncia Finn, después de hablar con uno de los ingenieros de sonido.

      —Estoy listo —afirmo con decisión.

      Listo para dejar de lado todos los pensamientos sobre él y hacer lo que mejor sé hacer.

      

      Después de las tres primeras canciones, nos tomamos el descanso de media hora previsto para tomar algo y cambiarnos, al menos en lo que a mí se refiere. Mi camiseta está empapada, así que revuelvo entre mis cosas en busca de una muda. Cojo una camiseta limpia de mi bolsa y me quito la sudada, la tiro en la silla y me seco el pelo mojado con una toalla. Levanto la mirada y sus ojos están ahí, entre la pequeña multitud que se ha formado bajo el escenario, listos para atravesarme, lujuriosos y más vivos que nunca.

      Me pongo rápidamente la camiseta y me acerco a él. —No esperaba verte.

      Se mete las manos en los bolsillos, sin responderme.

      —¿No tienes partido mañana? ¿No deberías estar descansando?

      —Estaba preocupado.

      —¿Perdona?

      —No has venido a casa estos últimos días.

      —Oh… No pensaba que…

      No me da tiempo de a replicar ni a recuperarme del vacío que me corroe el estómago al saber que Nico estaba preocupado por no verme por casa, cuando un brazo me roza los hombros, obligándome a romper el contacto con Nico y girarme hacia mi izquierda. Dos labios indeseados e inapropiados se posan sobre los míos sin poder detenerlos.

      —¡Hola! —me dice el chico. —Habéis estado geniales. Tú lo has estado, como siempre.

      —Yo no… Yo… —Tartamudeo, atónito, pero entonces Nico suelta un sonoro bufido, atrayendo de nuevo mi atención sobre él.

      —Qué idiota —masculla, luego me da la espalda y desaparece entre la multitud, dejándome confuso e incrédulo, sin entender muy bien qué acaba de pasar.

      Aparto el brazo del tío y me alejo, abriéndome paso entre la multitud y lo sigo fuera del club.

      —¡Eh! —grito detrás suyo en  la calle.

      Nico se gira y me acerco a él.

      No sé qué decirle en realidad. Me siento abrumado por su reacción, por la mía y por la esperanza que resurge ahora con fuerza y sin sentido.

      —¿Por qué estabas preocupado? —pregunto.

      Nico se encoge de hombros; las manos en los bolsillos, la cabeza baja.

      —Deberías volver con tu amigo —responde con dureza.

      —¿Cómo dices?

      —Tu… amigo —repite, la palabra pasa entre  sus dientes y su aliento. —Te está esperando.

      —¿Qué…?

      —¿Has estado con él?

      —Qué diablos…

      —¿Dormiste en su casa anoche? ¿Por eso no volviste?

      —¿Con qué derecho me preguntas una cosa así?

      Por sus ojos cruza algo que no puedo analizar, no si quiero permanecer entero y evitar hacerme un daño innecesario y no previsto.

      —Realmente soy un idiota —, dice antes de darme la espalda y desaparecer en la noche.

      

      Cuando vuelvo a entrar en el club, el chico de antes se acerca enseguida.

      —Eh, ¿qué coño ha sido eso? —Señala la salida, por donde he desaparecido en un intento de detener a Nico y esta enfermiza locura.

      —No… vuelvas a hacerlo—le digo con dureza.

      —¿De qué estás hablando?

      —Tocarme, besarme… No vuelvas a hacerlo sin mi consentimiento.

      Abre mucho los ojos, no está seguro de entender lo que pasa.

      —El hecho de que nos divirtiéramos la otra noche no significa que yo sea algo tuyo.

      —Eh, relájate.— Intenta ponerme una mano en el hombro, pero yo la aparto de malos modos.

      —Creo que no me has entendido. Te he pedido que no me toques.

      —¿Qué está pasando aquí? —Neil se acerca rápidamente a nosotros.

      Ha debido de asistir a la escena y ha venido para un control de daños.

      —Sólo estábamos… —El tipo intenta explicar, pero Neil le hace callar inmediatamente.

      —Me parece que mi amigo te ha pedido que no le toques.

      El tío retrocede levantando las manos.

      —Y ahora lárgate, mantente lejos de él y de mí.— Da un paso adelante como para amenazarle, el chico da media vuelta, desapareciendo entre la multitud.

      —No necesito que vengas a defender mi honor. —Me vuelvo de mala manera hacia mi amigo.

      —No era eso lo que estaba haciendo.

      —No te metas en mis asuntos, ¿entendido? —Paso junto a él y me uno a los demás que han presenciado la escena.

      —Sabes que no era eso lo que estaba haciendo —me dice Lily, defendiendo a Neil. —Él es así, tiene que proteger a todo el mundo.

      —Lo que tú digas —le respondo también secamente, antes de coger mi cerveza y darle un buen trago.

      —¿Cuál es el verdadero problema, Max? Que haya venido, que te haya visto mientras ese chico te besaba…

      —Ambas cosas.

      —Así que así están las cosas. Te gusta. —La miro y Lily saca sus propias conclusiones. —Realmente te gusta.

      —No te imaginas cuánto.

      —Oh Max, va a doler mucho, lo sabes, ¿verdad?

      Me abraza y apoyo la cabeza en su hombro.

      —Si lo sé, Lily.

      Dios, si lo sé.
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      Cuando le oigo entrar pasada la una de la madrugada, me pongo en pie de un salto y corro hacia la puerta. La mano en el pomo, el oído tenso para captar el menor ruido, la respiración agitada de alguien que temía haber hecho un tremendo error.

      No he podido irme a la cama. Le he esperado. No podía dormir y fingir que no había pasado nada, no podía ignorar el hecho de que esta noche he cruzado la línea, y lo peor de todo es que ni siquiera sé por qué.

      Le escucho arrastrar las botas sobre el parquet, le escucho ir a la cocina y abrir la nevera, luego cerrar la puerta y arrastrarse por el pasillo. Cuando llega frente a mi habitación y se detiene unos instantes, me recorre por las venas el impulso de abrir la puerta de golpe y darle un puñetazo en la cara, pero entonces sus pasos se reanudan y la puerta se cierra.

      Y yo recupero la mente.

      Tal vez.

      Y también mi respiración.

      Retrocedo unos pasos, luego me doblo sobre las rodillas y me dejo caer al suelo, a los pies de la cama. Los codos sobre las piernas, las manos en el pelo y la sensación de que ya no entiendo nada de mí mismo, de mi vida hasta ayer, de lo que quiero y de lo que probablemente no debería empezar a querer.

      —¿Qué diablos me está pasando? —murmuro, antes de dejar caer la cabeza hacia atrás, contra el colchón, cerrar los ojos y dejar que el cansancio se lleve el resto de esta absurda locura.

      

      Al día siguiente, Max no está en las gradas para el partido como de costumbre. Debería estar contento, aliviado, debería estar concentrado ahora que no siento sus ojos sobre mí, pero extrañamente todo parece más pesado y confuso que nunca. Estoy nervioso y agotado. He dormido muy poco y mal, y tengo la sensación de haber cometido un error que me tiene prisionero y me hace mirar constantemente hacia las gradas, como si esperara verle de repente entre la gente, con su libro y sus gafas de sol.

      Decido centrarme en mí, en el partido, en mis compañeros de equipo; intento convertir esta inesperada rabia y esta ansiedad en adrenalina e intento por todos los medios no desilusionar a mis compañeros, al entrenador, a los aficionados y, sobre todo, a mí mismo.

      

      Tras celebrar la victoria en el vestuario y conseguir por fin liberar la tensión acumulada durante las últimas horas, mis amigos y yo vamos a brindar por la victoria a nuestro pub habitual.

      Pedimos unas cervezas y tomamos asiento en la barra a la espera de que se libere una mesa para todos, mientras mis amigos empiezan a comentar el partido de forma animada y jovial. Están de subidón y así debe ser. Unos pocos puntos y por fin estaremos a la cabeza del campeonato universitario, un logro al que aspiramos y que podría permitir a un par de nosotros ascender en el escalafón y jugar profesionalmente.

      —Estoy seguro de que uno de nosotros lo conseguirá —dice Scott, con la copa levantada en el aire. —O los tres.

      —No tengo ninguna duda —replica Daniel. —Estamos comprometidos, no hemos faltado a ningún partido en los últimos meses, estamos en plena forma.

      Asiento con la cabeza mientras levanto la copa para llevármela a los labios. Bebo un sorbo y mis ojos se detienen detrás de mis amigos, donde una figura por desgracia familiar para mí se encuentra a poca distancia de nosotros, en la barra.

      Es el chico de la otra noche, el que besó a Max, y que ahora está besando a otra persona.

      —¿Nico? ¿Me has oído? —pregunta Daniel, devolviéndo mi atención en mis amigos.

      —Sí, claro, la forma.

      —¿Estás bien? Pareces…

      Me levanto, interrumpiéndole. —Tengo que…—Le miro. —He recordado que tengo que hacer algo.

      —¿Ahora mismo? —pregunta Scott.

      —Ajá, ahora mismo.

      —Pero hemos venido en mi coche —me recuerda Scott.

      Mierda.

      —Iré andando, no te preocupes. Nos vemos, ¿vale? Celebrad por mí también.

      

      Cuando abro la puerta principal de golpe, lo encuentro sentado en el sofá con las piernas cruzadas, sosteniendo un bol de cereales.

      —¡Hola! —me saluda, como si no hubiera jugado con mi cabeza y mis sentimientos hace sólo unas horas. —¿Va todo bien?

      No lo sé, Max. Ya no lo sé.

      Quizá deberías ser tú quien me dijera cómo nos va a los dos.

      —Pareces... sin aliento. ¿Has estado corriendo?

      —Lo he visto.

      —¿Mmm?

      —Ese… tío.

      —¿De qué estás hablando?

      —Del tipo que te besó.

      Max apenas mueve la cabeza, confundido por mis palabras.

      —Estaba besando a otra persona.

      Me dedica una débil sonrisa. —Y tú has pensado que…

      —No sé lo que he pensado—me acerco más, Max deja el cuenco en la mesita y se acomoda mejor en el sofá mientras tomo asiento a su lado.

      —No estabas en las gradas —digo entonces.

      Él asiente lentamente.

      Quiero saber por qué no estaba allí, pero no sé si estoy preparado para oír su respuesta.

      —Y besó a otra persona.

      —¿Estabas preocupado por mí?

      —Soy idiota, ¿verdad?

      —En absoluto.

      Finalmente suelto el aire y dejo caer mi espalda contra el sofá, mis ojos se posan en el cuenco.

      —¿Cereales para cenar? —pregunto. —Ni yo soy tan patético.

      Max se ríe y luego me mira. Y en el instante en que decido devolverle la mirada, me doy cuenta de que el único pringado aquí soy yo, que me he dejado engatusar por un par de miradas y un par de palabras bomitas, como el más ingenuo de los perdedores.

      Y ni tan siquiera me gusta. Él, digo. Y no sólo él. Me refiero a la idea de él… En fin. Ahora mismo no tengo ni idea de lo que realmente me gusta.

      Y me da mucho miedo.

      —No había mucho dónde elegir.

      —Podemos salir fuera —propongo.

      Max levanta una ceja.

      —A comer algo. Tú y yo. Como… eh… dos amigos.

      —Amigos —repite.

      Esa palabra pronunciada por él me quema el estómago como papel de lija.

      —Deja que coja mi chaqueta.

      

      Max me lleva a un pub del centro, uno, me dice, donde aún nos dejarán comer porque estamos justo en el límite del horario en que cierran las cocinas. Aquí parece sentirse como en casa, parece conocer a todas las personas. Desde el portero hasta el barman, pasando por un par de camareros.

      —Eres… famoso.

      Max se ríe y mueve la cabeza. Su largo pelo le cae sobre la frente. Se lo aparta con la mano y luego me mira. Esta noche sus ojos son menos fríos, casi azules.

      —He tocado aquí un par de veces —me explica. Intento dejar de mirarle y centrarme en otra cosa, pero no puedo.

      Es como un imán para mí.

      —Soy un asiduo.

      —Oh… Claro. Entiendo.

      —Por eso estaba seguro de que nos dejarían entrar.

      Un chico se acerca para preguntarnos qué queremos tomar, con su mano apoyada de forma demasiado familiar sobre el hombro de Max. Cuando le decimos que vamos a tomar dos cervezas lager, le lanza una mirada prolongada y lasciva, antes de excusarse y dirigirse de nuevo hacia la barra a por nuestras bebidas.

      —¡Vaya! —exclamo sin pensar.

      —¿Vaya?

      —Ese tipo.

      Max se vuelve hacia la barra, donde está apoyado el camarero que acaba de irse, con los ojos puestos en nuestra mesa o, quizá debería decir, en Max.

      —¿Te molesta?

      —¿El qué?

      Me lanza una mirada condescendiente. —Ya sabes qué.

      —No sé de qué me hablas.

      El camarero nos trae nuestras cervezas, luego guiña un ojo a Max y se marcha. Rápidamente cojo mi jarra para tragarme los a tomar por culo que me suben por la garganta.

      —¿Te fastidia salir con un chico que folla abiertamente con tíos? —Me pregunta sin rodeos.

      Casi me atraganto con la cerveza.

      —¿Tienes miedo de que alguien pueda pensar que tú también…?

      ¡Me importa una mierda lo que piense la gente! —Y es la verdad. —Y me importa una mierda a quién te folles. —Esta un poco menos, pero no sabría cómo explicarlo. —Quién se meta en tu cama es cosa tuya.

      La amargura no baja, ni siquiera con otra buena cantidad de alcohol.

      —Así que no es un problema para ti.

      —En absoluto.

      Max no añade nada más, coge su taza y bebe también unos sorbos.

      —Lo digo de verdad.

      —Te creo, Nico. Si no, no estarías aquí a solas conmigo.

      En realidad, ni siquiera he pensado en el hecho de que estamos aquí, juntos, solos, en que alguien podría pensar que estamos juntos de esa manera. Ninguno de esos pensamientos se me ha pasado por la cabeza cuando le pedí ir a algún sitio. Sólo quería… quería…

      Le miro.

      Sus ojos no se apartan de mí ni un instante.

      —¿Por qué no estabas en el partido? —pregunto impulsivamente.

      Max sigue mirándome. Esta vez el azul se ha vuelto tan oscuro que casi se confunde con las pupilas.

      —¿Fue por lo de anoche?

      Me dedica una débil sonrisa, luego vuelve a beber.

      Me doy cuenta de que es por eso, no necesito que me lo confirme.

      Algo no va bien con lo que siento, y algo no va bien con las preguntas que me planteo y que le hago a él, y algo definitivamente no va bien en mi estómago, porque cuando el camarero de antes vuelve a pasar junto a nuestra mesa, y le dirige a Max una de esas miradas que oculta un solo propósito, me encuentro agarrando instintivamente los bordes de la mesa, como para impedirme saltar y partirle la cara.

      Y ni siquiera soy un tipo violento.

      Esta amistad no es buena para mí.

      Esto. Max. Nosotros.

      No es buena para mí en absoluto, y tengo la terrible sensación de que tampoco lo es para él.
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      Nico se frota las manos al ver nuestra cena, haciéndome reir. —Me moría de hambre —dice, antes de coger su hamburguesa y morderla.

      Lo miro fijamente durante unos segundos, demasiados, tantos que se tensa inmediatamente.

      —Tengo algo… —Deja la hamburguesa en el plato y se limpia la boca con una servilleta.

      —No, nada —lo tranquilizo.

      —Me estabas mirando.

      —Perdona. —Aparto la mirada y cojo la botella de vinagre, dejo caer una generosa cantidad sobre mi pescado y mis patatas, luego cojo el tenedor y lo clavo en una patata frita. —Verte comer te pone de buen humor —confieso.

      Nico me mira furtivamente.

      —Lo digo en serio. En realidad, todo lo que haces te pone de buen humor.

      —¿Qué quieres decir?

      —Hay personas que siempre desprenden vibraciones positivas.

      —¿Estás hablando de mí? —Se señala a sí mismo, sorprendido.

      Yo asiento. —Siempre eres afable y tienes una palabra amable para todos. Eres un amigo con el que se puede contar, un compañero en el que el equipo puede confiar. Y además eres… Bueno. Tu alma es pura.

      Nico se sonroja de repente.

      —No pretendía avergonzarte, lo siento. Es que… Yo observo a la gente. —Me meto una patata en la boca y mastico despacio, esperando su reacción.

      —¿Te refieres a cuando te quedas ahí con el libro en la mano?

      —¿Hmm?

      —¿Es entonces cuando observas el mundo que te rodea?

      Me río y admito mi debilidad. —Me inspiro en todo lo que veo y oigo.

      —¿Así que en realidad no lees?

      Vuelvo a reírme. —No, en verdad leo. Hago un poco ambas cosas. Leer y observar.

      Nico continua comiendo, afortunadamente cómodo con mi explicación.

      —No soy capaz de leer a las personas—admite. —No suelo entender nada. Mis amigos dicen que estoy en otro planeta.

      Sonrío. Estoy bastante seguro de que es así.

      —Es que me lo creo todo a pies juntillas, ¿sabes? Si una persona me dice algo, me lo creo. Si una chica me sonríe, me lo creo.

      No puedo evitar hacer una mueca ante la palabra ‘chica’. Por suerte, Nico está ocupado metiéndose tres patatas en la boca y no se da cuenta.

      —Scott dice que soy un pringado. Pero sé que me quiere.

      —Seguro que todos te quieren, es fácil estar contigo. Es agradable.

      Levanta una comisura de los labios. —Contigo tampoco se está mal.

      Su afirmación me coge por sorpresa, tanta que pierdo el contacto visual con él durante unos segundos. El camarero de antes, siempre el mismo, se acerca a nuestra mesa justo en ese momento, para preguntar si queremos algo más. Niego cortésmente, pero sigue mirándome mientras se aleja de nosotros.

      —Está realmente obsesionado —dice Nico. —No puede quitarte los ojos de encima.

      Los míos, en cambio, son todos para ti.

      ¿Es posible que no te hayas dado cuenta?

      —Realmente lo debes haber… Impresionado —Vuelve a sonrojarse.

      Es tan tierno y tan auténtico. Me pregunto qué diablos hago cenando con él. Qué espero demostrar o qué pretendo conseguir.

      —No es lo que piensas —me apresuro a decir.

      —¿Hmm?

      —Entre él y yo. No hay nada ni ha habido nada. He venido con el grupo a tocar en un par de ocasiones y…

      —¿Y flirteó contigo? —Pregunta directamente.

      Esta vez la incomodidad es mía. —Algo así.

      —¿Sueles provocar este tipo de reacciones?

      —¿Yo? ¡No! ¿Qué estás diciendo? — Niego con la cabeza.

      No quiero que piense que soy alguien a quien le vaya la fiesta y pasarlo bien. Que en realidad, lo soy, pero no de la forma que se le está pasando por la cabeza.

      —La fascinación por el músico guapo y maldito— bromeo para relajar el ambiente.

      —¿Lo eres?

      —¿El qué?

      —Maldito.

      ¿Por qué no me ha preguntado si yo también pienso que soy guapo?

      No te hagas ilusiones, Max.

      Ni lo pienses.

      Sabes dónde acabarías.

      —Dejo que crean lo que quieran por el bien de la música.

      Nico sonríe y yo lo deseo un poco más.

      No hay nada que consiga que me guste menos.

      Dios si soy estúpido.

      ¿Cómo consigo salir de ésta? ¿Cómo puedo no salir herido y no arruinar esta cosa completamente platónica que está creciendo entre él y yo?

      —Madre mía, sigo con hambre! —Nico se toca el estómago.

      — ¡Te acabas de terminar la hamburguesa!

      —Es que como mucho. Soy un jugador de melé.

      —Puedes comerte la mitad de mi pescado con patatas.

      —No puedo quitarte la comida sólo porque yo coma demasiado rápido, como de costumbre.

      —No tengo mucha hambre.

      Nico me  observa. —¿Estás seguro?

      —Totalmente.

      —En ese caso…

      Alarga una mano hacia mi plato y coge dos patatas. Veo cómo se las lleva a la boca e instintivamente me muevo nervioso en la silla.

      Estoy jodido!

      —Me gusta este pub. —Mira a su alrededor antes de coger más patatas. —Camarero aparte. —Señala mis espaldas… —Sigue mirándonos.

      —Ignóralo, por favor.

      Nico se encoge de hombros. —De acuerdo.

      —No quiero que te sientas incómodo porque él pueda pensar que… Que nosotros…

      —¿Que estamos aquí juntos?

      Sé lo que quiere decir por como recalca esa palabra.

      —Que piense lo que quiera. No es nuestro problema. ¿No crees?

      Sonríe y me gusta un poco más que hace cinco minutos.

      —Tienes razón, Nico. Tienes toda la razón.

      

      Nico paga la cuenta a pesar de mis protestas y salimos del local, que apaga las luces en cuanto cruzamos la puerta.

      —No era necesario.

      —Sí que lo era. Yo te he invitado.

      —Vale. Entonces, gracias.

      —Gracias a ti por la compañía.

      Volvemos a casa andando. Apenas hay nadie en la calle. Los pubs ya han cerrado. Estamos tan cerca que siento de vez en cuando el calor de sus dedos cuando rozan casualmente los míos.

      No es una cita, tengo que recordármelo a mí mismo. Aunque me haya invitado. Aunque haya sido amable toda la noche. Aunque parezca disfrutar de mi compañía. No puedo intentar coger su mano. No somos nada de eso. No somos pareja. Y ni siquiera es gay. No hay ninguna duda sobre su sexualidad y yo debería simplemente olvidarlo.

      Cuando abre la puerta de casa y me deja pasar primero, ese escalofrío de adrenalina que he sentido casi toda la noche, regresa.

      —Eres una persona amable, lo dicho.

      Nico se ríe antes de cerrar la puerta tras de sí.

      —Daniel no está aquí. No he visto su moto en la calle.

      Damos unos pasos hacia el salón, ninguno de los dos siente la necesidad de encender la luz. Quizá porque en la penumbra podemos seguir siendo lo que somos sin temor a las consecuencias.

      Me giro hacia él. Oigo su respiración a menos de un metro de mí, a pesar de la oscuridad.

      —Ha sido una buena noche, ¿verdad?

      Su voz en la penumbra es deseo crudo y cegador.

      —Lo ha sido.

      Espero que no se de cuenta de que he dejado de respirar.

      —Lo he pasado bien. Muy bien contigo.

      —Yo también contigo.

      Dios cómo me gustas. Dios, me estoy volviendo loco de deseo de enredar mis dedos en tu pelo y besarte hasta que te sangren los labios.

      —Entonces… —dice Nico un poco cohibido.

      —Gracias otra vez por la cena.

      —De nada.

      —Ha sido inusual.

      —¿Inusual?

      —Normalmente no me invitan a cenar.

      —Oh… Crees que… Que nosotros…

      —Relájate. Sólo te estoy tomando el pelo.

      Nico suelta un suspiro de alivio que duele por todas partes.

      —¿Por qué no te invitan a cenar? —Pregunta entonces.

      —Es menos complicado.

      —¿El qué?

      —Si no le das importancia.

      —Menos complicado… ¿el qué? ¿Pasar al siguiente?

      —¿Eso es lo que piensas de mí?

      —Yo no pienso nada, lo has dicho tú.

      —Y has sacado tus propias conclusiones.

      —Como ya te he dicho, no es asunto mío.

      —No, no lo es.

      Retrocedo lentamente, luego me doy la vuelta y me dirijo a mi habitación. Abro la puerta y me quedo inmóvil en el umbral. Aunque no me doy la vuelta y estamos a oscuras, noto sus ojos ansiosos en mi espalda.

      —Duele menos.

      —¿Hmm?

      —Si sólo te acuestas… Sufres menos.

      Nico suspira, pero no dice nada.

      Creo que por hoy es más que suficiente.

      —Buenas noches, Nico.

      Cierro la puerta de mi habitación, la espalda contra la madera, el corazón que late desesperadamente y el miedo a haberlo estropeado todo y haber empujado esta extraña sintonía entre nosotros por un camino sin retorno.
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      Daniel se sienta a mi lado en el cesped y yo guardo rápidamente el móvil en el bolsillo.

      —¿Admirador molesto?

      —Algo así. —Lo corto y me vuelvo hacia él. —¿Qué puedo hacer por ti, Daniel?

      Hace un par de días que no veo a Daniel y Jamie por casa. Nico y yo hemos estado peligrosamente solos.

      Después de nuestra noche en el pub, sólo podía pensar en su respiración en la oscuridad del salón, en el cosquilleo de mis dedos por al entrelazarse con los suyos en la calle y en la forma en que miraba fijamente a aquel camarero insistente, como si casi le molestaran sus atenciones hacia mí.

      Ni siquiera debería tener esos pensamientos, pero ¿qué puedo hacer?

      Nico se me ha metido en la cabeza. No puedo pensar en nadie más que en él.

      —Estoy planeando una cosa para Jamie. —Daniel devuelve mi atención a sus palabras.

      —¿Qué tipo de cosa?

      —Una fiesta de cumpleaños. En su casa, con toda la familia. Obviamente estás invitado.

      —Iré, probablemente.

      —No es todo.

      —¿Hmm?

      —Me gustaría que tocaras. Junto con el grupo.

      —Oh… Claro.

      —¿De verdad?

      —Creo que se puede arreglar.

      —Gracias, tío. —Daniel me da unas palmaditas en la espalda. —Quiero que sea especial.

      Sonrío a Daniel.

      Jamie y él son pareja desde hace unos meses. Una pareja sólida. De las que te dan vértigo de vez en cuando por lo unidas y… Felices que están. Realmente parecen una sola entidad y a veces, si te soy sincero, casi siento envidia de su vínculo.

      No creía que pudiese existir algo así, pero mirarlos, no sé, me hace soñar que quizás en alguna parte, existe algo también para mí.

      Jamie no ha tenido unos años fáciles. Era jugadora de rugby como toda su familia. Quería seguir los pasos de su padre, Ian O’Connor y de sus tíos. En la familia de Jamie todos son campeones, leyendas. Yo los he conocido. Son buena gente pero entiendo que sus logros, por no hablar de su tamaño, puedan intimidar a cualquiera.

      Y así se ha sentido Jamie durante muchos años.

      Intentó entrar en el equipo del Leinster donde jugaron su padre y sus tíos, pero fue víctima de acoso en más de una ocasión y acabó ingresada en el hospital. No quería decirlo a su familia, no quería que pensasen que era débil pero al final todo salió a la luz, hubo una investigación y rodó alguna cabeza. Jamie ha sufrido mucho. Se encerró en sí misma. Se sentía frágil y sola. Yo notaba su sufrimiento, era imposible no hacerlo. Nos hicimos amigos enseguida cuando llegó al Campus. Sentía hacia ella este instinto de protección, estas ganas de ser su amigo y de ayudarla en su camino de recuperación y vuelta a la vida.

      Después ha llegado Daniel.

      Él es de origen italiano. También ha sentido muchas puertas cerrarse en sus narices, pero Daniel es uno que no abandona. No abandona con el deporte, y no abandonó con Jamie y con su dulzura y su tenacidad, ha conseguido entrar en su corazón.

      Quiero a Jamie y he aprendido a querer también a Daniel. No me perdería su fiesta por nada del mundo.

      —Lo será —le tranquilizo. —Y estoy seguro de que la banda estará encantada de tocar.

      —El padre de Jamie quiere pagarte por la actuación.

      —No me van a pagar por tocar en la fiesta de mi mejor amiga.

      —Entonces ya te apañarás con Ian.

      —No me da miedo.

      —Me alegro por ti. Yo tiemblo cada vez que me da la mano.

      Me río. Me imagino a Ian intimidando a a Daniel.

      —Te llamaré más tarde con los detalles. —Se levanta y se limpia los vaqueros con las manos. —Me voy. Tengo entrenamiento.

      Al oír la palabra ‘entrenamiento’, me enderezo.

      —Nos vemos. —Daniel me hace un gesto con la mano y se dirige hacia la avenida central. Lo sigo con la mirada hasta que llega a un grupo de chicos con la esperanza de ver a quien espero ver, pero mi esperanza muere.

      Suspiro abatido mientras veo a Daniel y a sus compañeros entrar en el  campo, cuando una mano se posa en mi hombro haciéndome sobresaltar.

      —¡Eh! —Sus ojos me atrapan de inmediato. —No pretendía asustarte.

      Niego y trago aire. —Estaba distraído.

      Nico se siente a mi lado, su brazo rozando el mío, su calor antinatural incendiando mis pensamientos al igual que mi ropa.

      —¿Te has enterado de lo de la fiesta? —me pregunta.

      —Ajá.

      —Y… ¿vendrás?

      Me gustaría no sonreír, pero una comisura de mis labios se levanta involuntariamente. Lo miro y asiento.

      —Han contratado a la banda.

      —Qué bien.

      Permanecemos en silencio unos minutos. Su brazo sigue rozando el mío, y la ligera brisa que se levanta y agita las hojas de los árboles me trae su inconfundible aroma.

      —Pensaba que…— Me mira y yo sufro un poco más, inmóvil y en silencio. —Debería comprar algo. Para Jamie, digo.

      —Yo también debería.

      —Podríamos… No sé. ¿Ir juntos?"

      —¿J-juntos?

      Oh, Dios. Puedo hacerlo.

      —Juntos. Claro.

      —Después del entrenamiento estoy libre.

      Y yo soy tuyo.

      Todo tuyo.

      Ni siquiera tienes que pedirlo.

      —Creo que se puede organizar.

      —Bien. —Se pone de pie y levanto la mirada hacia él.

      Nico es alto. Y robusto y fuerte y…

      Dios, si me gusta.

      Dios, ojalá tuviera esas manos enormes sobre mí…

      —¿Quedamos así?

      —¿Cómo dices? —Sacudo la cabeza para alejar inmediatamente de mí la imagen de sus manos deslizándose sobre mi piel. —Claro. Regalo. Hoy mismo. Después del entrenamiento.

      —¿Nos vemos en la salida a las cuatro? Creo que estaré libre para entonces.

      —A las cuatro en la puerta detrás de la biblioteca.

      —¡Hasta luego!

      —¡Hasta luego!

      Lo veo alejarse a toda prisa, atlético, guapo, seguro de sí mismo y…

      Hetero.

      Tengo que recordármelo a mí mismo porque siempre tiendo a subestimar este pequeño detalle.

      A Nico le gustan las chicas. Punto. Mis esperanzas son igual a cero, o menos.

      Tengo que parar.

      Parar de pensar en ello, parar de fantasear y parar de esperar que algún día Nico pueda mirarme de la misma manera en que yo siempre lo miro a él.

      

      —¿Qué te parece? —Nico me enseña un bolso negro con tachuelas. La correa parece un cinturón, con hebilla.

      —Hmm —lo observo, dándome golpecitos con el dedo en los labios. —Creo que es muy Jamie, sí. ¿Y sabes qué más creo? —Cojo la chaqueta que estaba mirando y se la enseño. —Creo que combinarían perfectamente.

      Nico me sonríe.

      —Está claro que entiendes de estas cosas.

      —¿A qué te refieres?

      —A esta tienda, a tus sugerencias.

      Le he dicho a Nico que si queríamos algo bonito y especial para Jamie, debíamos ir a las galerías de George Street, donde hay algunas tiendas vintage que sé que Jamie va con su hermana.

      —¿Estás diciendo que como soy gay, tengo buen gusto??

      —Yo… No, no quería decir… —La cara de Nico se pone roja.

      Lo hace a menudo. Y yo lo adoro todavía más.

      —Te estaba tomando el pelo.

      Nico respira aliviado.

      —No me ofendo fácilmente y, además, sólo son estereotipos.

      —Y tú no te llevas bien con los estereotipos.

      Me encojo de hombros mientras examino unas camisetas expuestas en un expositor, saco una y se la enseño.

      —Esta es perfecta.

      —¿Perfecta para qué?

      Me acerco y apoyo la camiseta contra su pecho. —Para ti.

      —No sé…

      —Pruébatela.

      —¿Hablas en serio? Crees que…

      —¿Soy gay o no? —Su cara vuelve a arder. —Confía en mi buen gusto —le guiño un ojo y Nico se ríe.

      —Me estás tomando el pelo otra vez, ¿verdad?

      —Contigo es fácil.

      —¿Por qué no soy tan listo?

      —¿Qué? ¡No! Qué diablos… Quién lo dice…

      Nico me quita la camiseta de las manos y se dirige hacia el probador. Le sigo y le agarro del brazo para darle la vuelta. Sus ojos esquivos me dicen que algo entre nosotros se ha perdido.

      —No quería decir nada de eso. Siento si lo has pensado.

      —No pasa nada. —Hace ademán de desaparecer en el probador, pero me cuelo dentro con él y cierro la cortina.

      Nico se cuadra, sus sentidos en alerta, al igual que los míos. Un lugar tan estrecho, tan íntimo, oculto a todos, oculto al mundo. Bastaría un paso más para sentir su aliento sobre mis labios.

      —Perdona.

      —No tienes por qué disculparte. Además, de verdad, estoy acostumbrado.

      Nico deja la camiseta en el soporte, me da la espalda y se coloca frente al espejo. Antes de que pueda darme cuenta, sus manos agarran el borde de la que lleva puesta; se la quita en un santiamén, tirándola a un lado. Me quedo inmóvil, con los ojos fijos en el espejo que refleja su pecho duro y definido, las líneas de sus abdominales, la V perfecta y esculpida que desaparece bajo la cinturilla de sus pantalones de cintura baja.

      No hay más aire en este camerino, y no hay más pensamientos en mi mente que el deseo de deslizar mis manos sobre él.

      —Nunca he sido el más brillante. En casa, en la escuela. El único lugar en el que me siento cómodo es en el campo.

      Se pone la camiseta que he elegido para él, y entonces sus ojos captan los míos a través del espejo.

      —¿Qué te parece?

      —Que estás perfecto.

      Nico frunce el ceño.

      —Con esta camiseta —me corrijo. —Estás perfecto con esta camiseta.

      Esboza una sonrisa.

      —Y creo que estás lejos de ser estúpido. Y que eres un gran jugador, una persona que da el máximo en todo lo que hace, un buen amigo y…

      —Por favor, no digas nada más. Ya me siento incómodo así.

      Se da la vuelta y me veo obligado a dar un paso atrás para permitirme tomar aliento.

      —Quizá sea mejor que… —Señalo la cortina.

      Será mejor que me vaya antes de estropear lo que tenemos y que estoy disfrutando tanto que duele.

      —He visto unos pantalones de cuero con mi nombre.

      Nico sonríe. —Déjame ver.

      Dios mío, dónde estás?

      —Dame dos minutos.

      ¿Dos minutos para recuperarme de todo esto? Ni siquiera dos meses serían suficientes.

      Espero que no quiera entrar conmigo en el probador porque tengo que ponerme unos pantalones, lo que implica que primero tengo que quitarme los que llevo, y no creo que Nico quiera saber cómo de duro lo tengo ahora mismo.

      

      Tras salir de la tienda después de hacer más compras de las esperadas, le digo a Nico que tengo que parar unos minutos en la tienda de tatuajes y piercings situada en la misma galería.

      —¿Te vas a hacer un tatuaje?

      —Oh no, no me gustan. Prefiero los piercings.

      —¿Llevas  piercings?

      Me señalo el pezón. Nico se da golpecitos con la mano en la frente.

      —Claro, qué tonto. Siempre te quitas la camiseta cuando tocas.

      El hecho de que me mire mientras me quito la camiseta durante los conciertos no ayuda al problema anterior.

      —También tengo otro.

      —¿Ah, sí? ¿Dónde? —Pregunta con curiosidad.

      Lo miro de forma significativa. Esta vez su cara se vuelve casi morada.

      —Necesito una nueva joya — le digo, sugerente. —¿Quieres ayudarme a elegir una?

      El color no mejora y decido seguir adelante.

      —Seguro que puedes ayudarme a elegir algo apropiado.

      —¿A-apropiado en qué modo?

      Levanto una comisura de los labios.

      —¿Apropiado en ese modo? —Se pasa una mano por el pelo y mi problema se hace tan evidente que no puedo ocultarlo de ninguna manera.

      Nico respira hondo. —Haré mi mejor esfuerzo.

      Sorprendido por su respuesta, no digo nada.

      —Nunca me echo atrás ante un desafío.

      Oh, Nico.

      Ojalá no lo hubiera sabido.

      —Pruébame.

      Me gustaría ponerte a prueba de muchas maneras, pero creo que por hoy me conformaré con ésta.

      Señalo la puerta de la tienda. —Después de ti.
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      Después de ir de compras, Max me arrastra a un bar del centro, el Street 66. Me basta un rápido vistazo para darme cuenta del tipo de bar que es. Max se percata inmediatamente de mis pensamientos, entre otras cosas porque el camarero le dirige una mirada que no admite malentendidos en cuanto nos hemos sentado.

      —¿Te molesta?

      —¿Qué?

      —Que te haya traído aquí.

      —Me dijiste que me ibas a llevar a un lugar agradable.

      —Y lo es.

      Le sonrío. —Te creo. Barman aparte.

      Max mira en su dirección, el camarero también mira hacia nosotros.

      Sacudo la cabeza sin darme cuenta.

      —Eso sí que te molesta.

      —No sé de qué estás hablando.

      Max ladea la cabeza y me mira.

      —No entiendo cómo es posible.

      —¿El qué?

      Respiro hondo para calmar los nervios, pero no sirve de nada.

      Cuando estoy en compañía de Max siempre me siento nervioso, aunque extrañamente a gusto. Mis pensamientos luchan consigo mismos, me doy cuenta. Es que con Max… todo parece más fácil, provocaciones aparte. Con él me divierto, me siento bien y me siento vivo, casi como cuando estoy en el campo.

      —Eres un imán.

      —¿Un imán?

      —Vayamos donde vayamos, en cuanto cruzas una puerta… Atraes todas las miradas hacia ti.

      —¿Y eso es un problema?

      No debería serlo y probablemente no lo sea. Ni siquiera sé por qué reacciono así.

      —En absoluto.

      —¿Por qué siento que sí lo es?

      El camarero nos trae las bebidas. Por lo visto, este local está especializado en gin-tonics, así que hemos elegido dos de la carta. El de Max tiene bayas y está coloreado. El mío no, pero tiene algo que creo que es romero o tomillo.

      El camarero deja el recibo sobre el mostrador y se marcha; cuando lo recojo, me doy cuenta de que detrás hay un número de teléfono escrito con bolígrafo.

      —Creo que esto es para ti —se lo doy.

      Max lo mira un momento.

      —Es el maquillaje —dice, con voz suave, distante. —La ropa. Sólo es apariencia.

      Saco la cartera y dejo la tarjeta de crédito sobre la barra, esperando a que vuelva el camarero para cobrarnos.

      —Gracias —dice Max con una media sonrisa. —Aunque la próxima ronda la pago yo.

      —¿Tienes intención de emborracharme? —Doy un sorbo a mi bebida. —Wow, definitivamente quieres emborracharme.

      Max se ríe, dando también unos sorbos.

      —Normalmente sólo bebo cerveza. Poca, que el entrenador me vigila.

      —¿Tienes que seguir algún régimen en particular?

      —Sobre todo proteínas, para ganar masa muscular.

      Sus ojos se deslizan lascivamente por mi figura.

      —Ya veo.

      Vuelvo a beber para ignorar su manera de mirarme y cómo me siento, entonces el camarero vuelve permitiéndome pagar. Otra mirada hacia Max, luego se aleja hacia otros clientes sentados en la barra.

      —Ves, es más fuerte que ellos. No pueden quitarte los ojos de encima. Incluso el propietario de la tienda de tatuajes y piercings.

      —Ese realmente ha sido muy molesto—Max se ríe, yo no.

      —Prácticamente te ha… —Me acerco a él para hablar en voz baja. —Quería verificar el estado de tu… piercing.

      Max vuelve a reír y se roza la frente con dos dedos.

      —Ha sido vergonzoso —gimoteo.

      —Y tú eres alguien que se avergüenza a menudo.

      —Es que soy… —Vuelvo a beber. —Un ingenuo, supongo.

      —Me gusta.

      —¿Hmm?

      —Que lo seas.

      Ahora sí que me da vergüenza.

      La mano de Max se mueve lentamente hacia mi cara, sus dedos apenas la tocan, y luego me dedica una sonrisa tranquilizadora.

      —Estás caliente.

      Lo estoy. Y no estoy seguro de que sea sólo vergüenza.

      —Tu tez es tan clara que basta un cumplido para incendiarte.

      —No recibo tantos.

      —Me cuesta creerlo.

      Otro camarero nos interrumpe, preguntándonos si estamos bien o si queremos comer algo.

      —¿Qué me dices? —me pregunta Max.

      —Digo que tengo hambre, por supuesto.

      Max se ríe y pide el menú.

      —Me gusta salir contigo —dice, la mirada fija en su vaso.

      Debería decírselo, debería dejar las cosas claras ahora mismo. Debería retroceder diez pasos antes de decir algo que no debería, pero entonces Max levanta la mirada hacia mí y ya no entiendo nada. Ni siquiera estoy seguro de estar realmente aquí. Ya no estoy seguro de saber quién soy y qué quiero.

      —A mí también me gusta salir contigo.

      

      Cuando llegamos a casa, estoy eufórico, excitado, completamente pasado de vueltas y estoy seguro de que no es culpa del alcohol. Sólo he bebido una copa, aunque bastante fuerte. Me contuve como estoy acostumbrado a hacer, como me enseñaron. Ha sido la velada. Primero las compras, el probador, sus ojos clavados en mí, su mano cogiendo la mía cuando entramos en el local. Y luego la charla, las risas, sus ligeras burlas, la electricidad que hay entre nosotros que llena el aire.

      No estoy preparado a dar por terminada la noche, así que le detengo antes de que desaparezca en su habitación.

      —No estoy cansado.

      Max me mira, con la mano en el pomo de la puerta.

      —Si quieres, podríamos… —Señalo mi habitación detrás de mí. —Ver una película.

      La boca de Max se inclina hacia un lado.

      —En mi habitación.

      Se muerde el labio y siento una descarga de adrenalina correr por mis venas y dejarme sin aliento.

      —Yo tampoco estoy cansado.

      Abro la puerta y espero a que me alcance, pasa junto a ella y la cierro tras nosotros.

      —¡Vaya!— mira a su alrededor con curiosidad. —Bastante ordenada. También organizada. Y seguramente limpia.

      Cojo el portátil del escritorio y me siento en la cama.

      —En casa, todos aprendimos a ayudar a mi madre en las tareas domésticas.

      Me acomodo, con la espalda apoyada en las almohadas, y lo abro. Max se une a mí, sentándose en el otro lado. Imita mi postura mientras busco algo que mirar.

      —Mi habitación es un completo desastre.

      —Eres creativo —comento, mientras me desplazo por el listado.

      —¿Qué quieres decir?

      —Que probablemente vives en el caos.

      —Algo así.

      —Te rodeas de cosas y sonidos. Necesitas una fuente de inspiración.

      —¿Cómo sabes esas cosas?

      Deslizo la mano bajo la almohada colocada a mi espalda y saco un paquete de M&M’s.

      —Lo he adivinado.

      —¿Y éstos de donde han salido?

      —Tengo mi alijo secreto. —Abro la bolsa y le ofrezco algunos a Max.

      —Tienes adicción al chocolate, ¿lo sabías?

      —Lo sé. Tengo que tener cuidado con esto.

      —¿Por el tema del régimen del que hablabas?

      —Exactamente. Robusto está bien, pero…

      Los ojos de Max se deslizan sobre mí, igual que en el probador de la tienda.

      —Creo que estás… Que estás…

      —¿Qué?

      Sus ojos suben lentamente y se fijan en mi boca. No puedo evitar fijar también los míos en la suya. El aire de la habitación se vuelve denso y pesado, casi como niebla, la misma niebla que nubla mi mente y mis sentidos.

      No siento nada, no pienso nada, no quiero nada, excepto sentir esa electricidad que he tenido toda la noche dentro de mí.

      Max se acerca, su mano cálida y segura sobre mi cara, su pulgar rozando mi labio inferior y luego, su boca presionando la mía. Max cierra los ojos, su mano se desliza por mi nuca; separo los labios instintivamente y su calor se convierte en el mío, mi aliento se convierte en el suyo, su deseo y su confianza me arrollan como una ola que se abate sin piedad sobre mí. Max me pone la otra mano en la cara y se acerca, su muslo roza el mío. Su lengua se desliza por el fondo de mi garganta, provocando una reacción demoledora e inesperada entre mis piernas que hace que me separe bruscamente de él.

      —¿Qué haces?

      —Creía que estaba bastante claro.

      Intenta rozarme de nuevo, pero yo retrocedo, con una mano en su pecho, manteniéndolo quieto, lejos de mí.

      —Lo siento. —Él también se aparta, tomando distancia. —Es que pensaba que…

      —¿Qué? ¿Qué has pensado?

      —No importa.

      Sacude la cabeza, decepcionado, luego se pone en pie y sale a toda prisa de mi habitación. Se detiene en el umbral, con la mano apoyada en el marco de la puerta.

      —Quizá sea mejor que busque otro sitio.  —No se gira a mirarme. —Mañana mismo me iré.

      Deja mi habitación y a mí totalmente confundido, convencido de haber cometido un error, pero sin saber exactamente qué error.

      Me rozo los labios que me arden por él y aún saben a él y salgo lentamente de la cama. Me tiemblan las piernas al llegar a la puerta, luego al pasillo; me apoyo en las paredes del apartamento como si estuviera borracho, mientras me acerco a su puerta. Apoyo una mano en ella, luego la frente, mientras los pensamientos se persiguen en mi mente y los latidos se me atascan en la garganta. Levanto la cabeza lentamente, luego cierro el puño decidido a llamar, cuando la puerta se abre de golpe ante mis ojos y todas mis certezas mueren en los suyos.

      La expresión de Max es una mezcla de miedo y confusión.

      —¿Qué estás…?

      Mis manos están en su cara antes de que pueda preguntar, y mi boca se estrella contra la suya antes de que pueda tomar aliento. Sus labios son suaves y cálidos, su lengua se introduce inmediatamente en mi boca sin complejos, excitante, sus manos que se agarran a mis caderas anhelantes y ansiosas.

      Inclino la cabeza, siguiendo su ritmo y abandonándome a ese beso que ahora es el suyo.

      Es Max quien toma el control, que me regala aire y escalofríos, que se mueve, que aprieta, que pide y que quiere. Aflojo mi agarre sobre su cara, mis manos se deslizan por detrás de su nuca; sus dedos se insinúan bajo mi camiseta, acariciando mi piel, ligeros y discretos.

      Me gusta. Me gusta más de lo que podía imaginar. Me gusta más de lo que me había gustado nada antes de esto.

      Cuando se separa de mí, los dos estamos sin aliento y sin razón, suspendidos en esta burbuja de intimidad inesperada que acabamos de crear sólo para nosotros.

      —No te vayas —me limito a decir, antes de retroceder dos pasos. —No… no lo hagas.

      No estoy preparado para hablar de lo que acaba de ocurrir en esta habitación. No estoy preparado para comprender lo que me está pasando a mí y entre nosotros, y desde luego no estoy preparado para dejarlo ir.

      Max asiente y yo suspiro profundamente aliviado.

      —No me has dicho qué has pensado.

      —Sabes muy bien qué he pensado, o no habrías venido a mi habitación.

      Tampoco está preparado para hablar de lo que está pasando.

      —Mañana tengo clase muy temprano.

      —Vale.

      —Probablemente no nos veremos hasta la noche.

      —Tengo ensayo mañana por la noche.

      —Comprendo.

      —Volveré muy tarde.

      —Claro.

      —Y al día siguiente supongo que…

      —Estaré ocupado. Clases, entrenamiento.

      —Siempre está la fiesta de Jamie dentro de dos días. Si no nos vemos antes.

      —La fiesta, claro.

      —¿Nos vemos allí?

      —Nos vemos allí.

      —Buenas noches, Nico.

      —Buenas noches, Max.

      Vuelvo a mi habitación, cierro la puerta y me siento en la cama, todavía atontado por lo que acaba de pasar; me dejo caer sobre el colchón, con los brazos extendidos, los ojos muy abiertos, la adrenalina corriendo por mis venas y deseando que el tiempo corra tan rápido como un latido, hasta el momento en que pueda volver a verle.
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      Cuando me presento en casa O’Connor para la fiesta de Jamie, estoy tan nervioso como jamás lo he estado en mi vida y seguro que no es por la fiesta.

      No lo he visto. No sé nada de él. Tampoco lo he buscado, si soy honesto.

      En el Campus me he mantenido alejado, digamos que me he escondido. Ni siquiera he ido a la cantina a comer. Y después del entrenamiento, he hecho todo lo posible para no ir a casa. Y cuando he vuelto, me he sentido fatal por el alivio probado al no encontrarlo esperándome.

      No deberíamos haber hecho lo que hicimos. O mejor dicho, no debería haberme presentado en la puerta de su habitación y…

      ¡Dios mío!

      Me revuelvo el pelo con las dos manos. He sido tan imprudente. El problema es que él me confunde y me provoca y yo… yo… ni siquiera puedo pensar en eso. Él y yo somos algo que no tiene ningún sentido.

      —¡Nico! —El padre de Jamie me abre la puerta. —Vamos, Daniel y Scott están dentro.

      Lo saludo y lo sigo al interior de la casa. Ya he estado aquí un par de veces, junto con Daniel y Scott. Scott vive en el barrio, al lado de la casa de los padres de Kathy. Uno de los padres de Kathy, además, es el cuñado de Ian. Digamos que todo queda en familia. Yo no estoy muy familiarizado con el clan O’Connor pero Ian y sus hermanos, junto con el padre de Kathy vienen a menudo a vernos jugar, así que digamos que ellos son un poco de casa para el equipo.

      —Ahí están, junto con Max instalando el equipo de música.

      Al oír el nombre de Max todos mis músculos se agarrotan.

      —Si quieres algo de beber, hay una nevera en el jardín llena de cervezas y refrescos. Sírvete.

      —Gracias.

      Me deja solo en el umbral de la puerta trasera de la cocina que da al exterior. Estoy a punto de salir corriendo antes de que los demás me vean y y fingir una indisposición repentina, cuando Scott se gira hacia mí.

      —¡Eh! ¡Por fin estás aquí! Ven a echarnos una mano, ¡vamos!

      Daniel y Max siguen inmediatamente la voz de Scott, levantando la cabeza y me ven. Sigo parado en el umbral, sin intención de moverme.

      —Quedan muchas por hacer, y Jamie no tardará en llegar. Vamos, muévete. —Me insta Daniel, ante lo cual decido poner un pie delante del otro y unirme a mis amigos.

      —¿Qué puedo hacer? —Meto las manos en los bolsillos y fijo los ojos en Daniel. Puedo sentir los de Max sobre mí, pero ahora mismo no puedo sostenerlos, no si hay algo pendiente entre nosotros y no si estamos bajo el escrutinio de los demás.

      —Estamos echando una mano a Max a montar los instrumentos, el grupo llegará un poco tarde.

      —Lily tenía un examen —me informa Max. Apenas lo miro. —Neil tenía que cuidar de sus hermanas hasta que volviera su madre. En cuanto a Finn, siempre llega tarde.

      Esbozo una sonrisa que no significa nada y me vuelvo hacia Daniel.

      —¿Y Jamie?

      —Sus primos la mantienen ocupada.

      —¿Ocupada?

      —Fuera de casa —nos alcanza la voz de Kathy. —Debe ser una sorpresa. —Kathy besa a Scott y luego me mira. —Me gusta tu camiseta.

      La miro y me pongo colorado.

      Me he puesto la camiseta que compramos juntos. No sé por qué. Él la había escogido para mí y yo…

      ¡Dios! ¿En qué lío me he metido?

      —Gracias.

      —Te queda muy bien.

      —¡Eh! —Scott se queja débilmente, pero Kathy le ignora.

      —Estás guapísimo.

      —¿Tienes que hacerlo? —Scott se agita, pero Kathy sigue adelante.

      —Hay muchas chicas aquí esta noche, quién sabe si encontraremos a la adecuada para ti.

      Ojalá no moviera los ojos hacia él, pero no lo consigo. Es como un imán, y no sólo para los demás.

      Max apenas me mira. Se da cuenta enseguida de que hoy me pasa algo, de que me siento incómodo con él aquí.

      —Voy a llamar a Finn para saber por dónde anda—dice, antes de apartarse y dejarme respirar unos segundos.

      —Hoy está raro —comenta Daniel, en cuanto Max está lo bastante lejos como para no escuchar.

      —¿De quién hablas? —pregunta Scott.

      —De Max. También estaba raro esta mañana en el desayuno.

      —¿Esta mañana? —pregunto rápidamente.

      Así que estaba en casa. Así que se ha dado cuenta de que lo estoy evitando.

      —Hablando de esta mañana, ¿a qué hora te has ido? —Daniel aprovecha para preguntar.

      —Temprano. Muy temprano.

      —¿Y para hacer qué?

      —Entrenamiento extra.

      Mi amigo me echa una mirada indagadora. —No lo sabía.

      —Es iniciativa mía.

      —Pero no te pases —comenta Scott. —Te necesitamos en forma, no destrozado por el sobre-entrenamiento.

      —No te preocupes. Estoy con las pilas cargadas y… —Las palabras se detienen en mi garganta en cuanto Max vuelve.

      No puedo evitar mirarlo. Lleva los pantalones de cuero que compramos juntos, una camiseta negra, con agujeros en la parte delantera, incluso puedo ver su piercing a través de uno de ellos. El pelo rebelde e indomable de siempre, esa gruesa raya negra que marca sus ojos brillantes y claros, las uñas pintadas de negro, una montaña de pulseras metálicas y una mirada que no admite gilipolleces por parte de este servidor.

      —Y… —Scott me anima.

      Jodido. Sin duda. Y loco. En eso no hay duda.

      —En plena forma —digo a mis amigos terminando la conversación menos convencido que al inicio. —Vosotros pensad a vuestra forma, yo pienso en la mía.

      Mis amigos lo dejan así, pero Max no, se queda mirándome como si esperara algo de mí o, peor aún, como si estuviera decepcionado por algo que no he hecho y que no sé si alguna vez tendré el valor de hacer.

      

      —¿Puedes ayudarme a sacar estos platos fuera? —me pregunta el padre de Jamie en la cocina.

      Yo los cojo feliz de tener algo que hacer y que me mantenga lejos de Max. Los integrantes de su banda han llegado y él está ocupado con ellos, creo que están afinando los instrumentos, o que sé yo.

      —Por supuesto, Señor.

      Me entrega una pila de platos y me precede hasta el jardín. Nos acercamos a una de las mesas dispuestas sobre la hierba y los colocamos sobre la madera. Mis ojos son inmediatamente capturados por Max, que sujeta su guitarra y acaricia sus cuerdas, igual que hace unas noches me acariciaba la espalda.

      Aparto la mirada, esperando que el rubor que siento en la cara no sea tan evidente.

      —Mmm… —murmura el padre de Jamie a mi lado. —Siempre he dicho que hay que evitar a los músicos.

      Dirijo la mirada hacia él, que me sonríe como si supiese algo que yo ignoro.

      —Igual que los jugadores. —Me guiña un ojo antes de dejarme solo con mi incomodidad, mi confusión y la sensación de que ya no sé hacia qué lado del campo correr.

      Me giro poco a poco mientras la banda ensaya una de las canciones probablemente previstas para la noche, y cuando Max coge el micrófono, levanta lentamente la mirada y la posa en mí, me doy cuenta de que hay algo más que confusión con lo que tengo que lidiar ahora, algo mucho peor y que probablemente hará mucho más daño.

      

      Scott me da una cerveza y se sienta a mi lado en la hierba con Kathy para escuchar tocar a la banda de Max. Daniel y Jamie, por su parte, no están lejos; Jamie está sentada entre las piernas de Daniel que la está abrazándo al lado de sus hermanas. Los padres de Jamie están sentados en la mesa del patio, junto con el resto de la familia que ha venido a la fiesta.

      Los O’Connor son una familia muy numerosa. Todos juntos intimidan de verdad pero si los conoces, entiendes que en el fondo son personas sencillas, de gran corazón y siempre dispuestos a ayudar a cualquiera que toque su puerta.

      Mi familia es muy parecida a la de ellos. Ningún campeón ni leyenda deportiva pero tienen las mismas ganas de hacer que las personas se encuentren a gusto y el mismo sentimiento de unidad.

      —El mejor cumpleaños de mi vida, —oigo decir a Jamie, antes de que la banda empiece a tocar y mi atención sea absorbida completamente por él.

      Nunca he mirado así a un chico. De eso estoy seguro. He mirado a chicas, a muchas chicas. Y he intentado ligar, con escasos resultados, claro, pero estaba seguro de lo que hacía, nunca tuve dudas. Llevo años jugando al rugby, siempre he estado entre chicos y, sin embargo, nunca nadie me ha hecho dudar. Nunca nadie me ha hecho pensar que tal vez....

      Max levanta la vista del micrófono, con el pelo medio tapándole la cara, pero lo sé, puedo sentirlo. Sé que sus ojos están puestos en mí. No puedo explicarlo y ni siquiera quiero hacerlo, pero sé que los quiero, quiero que sean para mí y quiero que sigan siéndolo, igual que quiero seguir teniendo los míos puestos en él. No puedo parar, no soy capaz de dejarle libre. Es un imán para todos, pero para mí… Para mí tengo miedo de que sea algo más.

      Termina la primera canción, Max se gira para hablar con los miembros de su banda y me veo obligado a apartar la mirada unos instantes, antes de perder la cabeza por completo.

      —¿Qué diablos me estás haciendo? —me susurro, o al menos eso creo, hasta que me vuelvo hacia mis amigos y me doy cuenta de que el padre de Kathy está de pie, entre nosotros, mirándome fijamente. Aparto la mirada, rojo de avergüenza, esperando no haber llamado la atención sobre mí y mi estado, pero entonces el padre de Kathy se sienta a mi lado y me veo obligado a armarme de valor y girarme para mirarle.

      Me parecería muy grosero por mi parte no hacerlo.

      El padre de Kathy me sonríe, una sonrisa cómplice pero tranquilizadora que tiene el poder de derretir algo dentro de mí.

      —No es lo que parece —me siento obligado a decir, aunque él no haya dicho ni una palabra. —Es que… —Niego con la cabeza y luego fijo los ojos en las manos que frotan mis muslos con nerviosismo.

      Me toca un hombro. —Son buenos, ¿verdad?

      Asiento con la cabeza. No lo miro.

      —Nunca los había escuchado. ¿Y tú? Ya conoces al grupo, ¿verdad?

      —He ido a verlos algunas veces. En el Campus son bastante conocidos.

      —Ya veo.

      —El cantante, Max… —Levanto lentamente la mirada hacia él. —Vive con nosotros desde hace unas semanas.

      —Hmm… ¿Y cómo va la convivencia?

      No sé por qué le estoy contando esto y no sé por qué se lo he puesto en bandeja, quizá a veces sólo necesitas dejar que salga lo que te inquieta.

      —Es un puto desastre, señor. Y no sé cómo salir.

      

      Cuando la banda termina su concierto y se mezcla con los invitados a la fiesta, mis amigos me dejan a solas con el padre de Kathy. Estamos los dos sentados en el cesped, con una cerveza en la mano, la luna brillando sobre nosotros y el bullicio de la gente alrededor para llenar el silencio que ha caído.

      —¿Puedo preguntarle algo, Sr. Kane?

      —Jamie por favor.

      —¿Puedo preguntarte algo, Jamie?

      —Claro. Si puedo ayudarte en algo…

      —En realidad, no lo sé. Tengo un dilema…

      —Hmm…

      —Pero no me gustaría que fuera algo inapropiado para ti hablar de ello.

      —Si se habla de algo inapropiado me gustaría poder escuchar también. —El otro padre de Kathy se une a nosotros.

      Kathy fue adoptada cuando era pequeña junto con su hermano por una pareja gay. Sus dos padres son muy activos en la comunidad. Jamie es un ex jugador de rugby ya jubilado que dirige el Centro Juvenil del barrio, mientras que el otro es médico y trabaja en el hospital del distrito.

      —A menos que se trate de algo entre vosotros, — el doctor añade.

      —No, yo no… —Ni siquiera sé qué decir ni cómo abordar este tema. No tenía intención de hablarlo con nadie y, sobre todo, no con ellos, pero empiezo a sentirme realmente abrumado por esta cosa.

      El doctor se sienta junto a su marido. —¿Se trata de… Problemas de corazón? — Pregunta discretamente.

      —¿Es tan evidente?

      —Estás muy nervioso. —Jamie me señala las palmas de las manos, que sigo frotando contra mis vaqueros.

      —Es que… Hay una persona… —Lo miro y lo digo. —Este… chico.

      Los miro a los dos por turnos: ninguno parpadea.

      —Quizá esto no sea una buena idea —me levanto apresuradamente, sus miradas me siguen. —Será mejor que vuelva con mis amigos.

      Me alejo de ellos, pero uno de los dos me llama. —¿Nico?

      Me doy la vuelta. Él también se ha levantado.

      —Si sientes la necesidad de hablar conmigo o con él… —Señala a su marido.

      Me acerco de nuevo para hablar en voz baja.

      —El problema es que no me gustan.

      —¿Qué? — El doctor se levanta.

      —Los c-chicos —decírlo en voz alta a alguien me libera de la tonelada de ansiedad que notaba comprimirme el pecho.

      Los padres de Kathy me sonríen.

      —Pero él… Él me vuelve loco.

      —¡Eh! ¿De qué estáis hablando los tres? —Scott se acerca a nosotros y yo me enderezo inmediatamente. —Vamos. Jamie está a punto de cortar la tarta. No querrás perderte tu dosis diaria de azúcar —me dice Scott.

      —En absoluto.

      Dirijo una rápida mirada hacia los padres de Kathy, Jamie me hace un gesto con la cabeza, el doctor me regala una sonrisa comprensiva y discreta.

      Murmuro un ‘gracias’ hacia ellos y luego sigo a Scott hacia el grupo de gente reunida alrededor de la mesa donde está la tarta. Max canta el Cumpleaños feliz al que todos nos unimos, luego Jamie sopla las velas y Daniel la besa.

      Sonrío al mirarlos, antes de dirigir de nuevo los ojos hacia Max: él también los observa y tiene, como yo, esa sonrisa que sabe a felicidad y melancolía. Como si notase mi mirada sobre él, se vuelve y me pilla in fraganti. Separo los labios como para intentar decir algo desde lejos, pero no sabría qué, así que me limito a hacerle un gesto con la cabeza al que él no responde.

      —¿Tarta? —Pregunta la hermana de Jamie, ofreciéndome un plato.

      —Gracias.

      Desaparece entre los demás invitados para repartir más trozos de tarta, mientras yo me alejo un poco y me siento en una silla de madera del patio, el plato con la tarta en las manos y una sensación de amargura que no me deja bajarla al estómago.

      —Creía que te gustaban los dulces.

      Su voz hace que me sobresalte inmediatamente. Max se sienta alrededor de la mesa del patio, en el lado opuesto.

      —Así es, me pirra el azúcar.

      Max levanta la cabeza, con los ojos fijos en el cielo estrellado que hay sobre nosotros.

      —Bonito concierto.

      Apenas asiente, sin darme nada más.

      —Tú has estado … —Dejo la frase en el aire, Max baja la cabeza lentamente y luego la gira hacia mí. —Muy bien, como siempre —concluyo de forma tonta e infantil.

      —Gracias —responde con voz monótona.

      —¿Tarta? —Le ofrezco mi plato, él lo rechaza.

      —Será mejor que te deje solo. —Se levanta y se dispone a marcharse, a lo que yo también me levanto.

      —¿Max? —Lo llamo, se detiene sin volverse.—Lo siento.

      No sé el motivo y no sé por qué lo digo, pero siento que debo hacerlo.

      Max espera unos instantes y luego decide irse, sin un gesto, sin una respuesta, sin una esperanza de que las cosas entre nosotros puedan arreglarse.

      Vuelvo a sentarme en la silla, abatido y más confundido que antes, con los ojos clavados en las estrellas, las mismas estrellas que Max miraba hace sólo unos minutos, y la certeza de que todo ha cambiado entre nosotros y de que no hay ninguna posibilidad de que las cosas vuelvan a ser como antes de aquel maldito beso.
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      —¿Ya te has lastimado? —pregunta Lily, cuando vuelvo con el grupo tras mi fallido intento de acercarme a Nico.

      Llevamos dos días enteros sin vernos. Sin embargo, vivimos bajo el mismo techo y asistimos al mismo campus. Tenía la impresión de que me estaba evitando y esta noche he obtenido la triste confirmación.

      —No debería haberlo hecho —digo en voz alta.

      —No deberías… ¿el qué? —me pregunta Lily.

      —Besarlo.

      —¿Tú… qué? —Lily eleva el tono, llamando la atención de Neil y Finn.

      —Por favor, baja la voz.

      —Dime que no es verdad.

      —Ha sucedido.

      Lily se cruza de brazos y me mira mal.

      —Además, ¡él también me besó! —Me defiendo, porque esta extraña situación no es sólo culpa mía.

      —¿Qué quieres decir?

      —Intenté besarlo y él se apartó.

      —Oh, Max…

      —Luego vino a mi habitación y… —Miro a Lily. —Y entonces me besó.

      —¿Qué está pasando aquí? —pregunta Neil, entrometiéndose.

      —¿Se lo dices tú o se lo digo yo?

      —¿Qué tiene que contar? —Finn también se ha unido al grupo.

      —No es gran cosa, de verdad…

      —Max le metió ficha a Nico —sentencia Lily.

      —Déjame adivinar, te ha dado calabazas—concluye Finn.

      —Te digo yo cómo acaba esto —se adelanta Neil. —Acaba conmigo partiéndole la boca— cierra el puño para reforzar su amenaza.

      —Chicos, por favor… —Digo dirigiéndome a todos. —Ha sido una tontería, ¿vale? Habíamos salido, habíamos bebido…

      —Espera, espera —me detiene Finn. —¿Estáis saliendo juntos?

      —No es lo que piensas. Somos… amigos. Creo.— O quizá debería decir que lo éramos. —Ha sido un desliz, por ambas partes.

      —Y ahora te está evitando, ¿no? —pregunta Finn.

      Le miro por encima del hombro, Nico está con sus amigos. Si no me hubiera acercado a él esta noche, ni siquiera me habría dirigido la palabra.

      —Vivimos bajo el mismo techo, no puede evitarme para siempre.

      —Quizá deberías plantearte dormir bajo otro techo—comenta Neil. —El mío, por ejemplo. Tengo un sofá para ti solo.

      —Gracias, me lo pensaré.

      Neil apoya su mano en mi hombro y me habla de forma protectora. —Tú también sabes que eso es lo mejor, Max. Los dos conocemos el final de esta historia.

      Bajo la mirada, resignado.

      —Sólo intento evitar que te hagan daño. Sé que detrás de toda esa chulería y provocación, late una cosita.

      —Creo que es hora de largarnos de aquí — anuncia Finn, intentando cambiar el tema de conversación y poner fin a esta noche desastrosa para mí. —Vamos a cargar el coche.

      —Ahora te alcanzo.

      Mi banda empieza a llevarse los instrumentos mientras decido hacerme más daño volviéndome hacia Nico y sus amigos.

      Quizá Neil tenga razón. Lo mejor es irme del  piso y aprovechar su sofá, quizá irme sin decir nada, o quizá dejar una nota de agradecimiento.

      ¿Pero a quién quiero engañar? No quiero irme de ese piso, no quiero dejarlo estar y evitar salir más malherido. Sólo me gustaría ver a dónde nos puede llevar esto, pero creo que Nico no está en la misma onda que yo.

      Me pregunto si alguna vez lo hemos estado, o si sólo ha sido un momento de confusión o, peor aún, de curiosidad.

      —Difícil, ¿verdad?

      Me giro inmediatamente al oír la voz del padre de Jamie. Estaba ensimismado y no me he dado cuenta de que se hubiese acercado.

      —¿Hmm?

      —Ocultar lo que sientes.

      —No sé de qué me hablas.

      Ian me sonríe con complicidad.

      —Sé que tu familia lleva mucho tiempo fuera, —cambia de tema, pero la cosa no mejora. —Jamie me ha dicho que estás solo.

      —No es ninguna novedad.

      Ian suspira y vuelve a intentarlo.

      —Te he visto a menudo en las gradas. ¿Por casualidad eres aficionado al rugby?

      No puedo evitar reírme, y él conmigo.

      —Los jugadores… son unos exaltados.

      —¿Hablas por experiencia?

      —Por supuesto.

      Asiento con la cabeza y vuelvo a mirar a Nico.

      —Te sacan de quicio. Y tengo que ser sincero, saben cómo romper huesos y… todo lo demás.

      —Sobre todo si no están interesados, ¿es eso lo que ibas a decir?

      —Ni se me ocurriría.

      —Sé que es un error.

      —Tampoco se me habría ocurrido nunca decir algo así. Simplemente te he visto aquí solo y he pensado en venir a charlar. Eres el mejor amigo de Jamie, de hecho eres el único que se mantuvo a su lado en la peor época de su vida.

      —No he hecho nada, de verdad.

      —Siempre te estaré agradecido.

      —Jamie es especial.

      —Ian me sonríe.

      —La quiero mucho.

      —Y ella a ti.

      —¿Por eso te ha hablado de mi familia?

      —Está preocupada por ti.

      Asiento lentamente.

      —Sé que llevas un tiempo viviendo con Daniel y Nico.

      —Necesitaba un sitio y tú sabes mejor que yo cómo es Jamie.

      —Si alguna vez necesitas…

      —Eh, estás aquí— se acerca la madre de Jamie. —Eres el primero en desaparecer cuando se trata de recoger.

      —Pero qué dices— Ian se defiende. —Le estaba diciendo a Max que su banda lo ha petado.

      —¿Lo ha petado? ¿En serio, Ian?

      Ian se ríe. —Intento estar al día.

      La madre de Jamie también ríe.

      —Además, iba a invitar a Max a comer. Quizá uno de estos domingos, —me mira. —¿Qué dices, Max?

      —Digo que me encantaría.

      

      Después de la fiesta, acepto la invitación de Neil de dormir en su sofá. No soportaría volver al piso esta noche, ver su puerta cerrada, sabiendo que está ahí dentro y que no quiere saber nada de mí.

      Neil me da una almohada y una manta. Lleva un tiempo viviendo solo, dice que en su casa eran demasiados y que necesitaba su espacio. Sus hermanas le volvían loco. Ha alquilado un pequeño estudio. Tiene una habitación con cuarto de baño, un sofá, una mini cocina y una mesa plegable con dos sillas. Dice que no necesita nada más. Además, los instrumentos están todos en el garaje de la casa de sus padres, donde ensayamos. Neil no sigue ningún curso en la facultad. Su vida es la música y ha decidido que será así. Trabaja en el pub familiar para poder permitirse este lugar, y con los conciertos se las arregla para pagarse algunos extras. Me siento un capullo por aprovecharme así de su amabilidad, de su espacio, pero no sabría dónde más dejarme caer esta noche.

      —¿Tienes clase mañana?

      Yo, en cambio, estoy cursando Música. Me gustaría especializarme en Mastering o Técnicas de Sonido. Me encanta lo que hago, tocar, cantar, componer melodía y letra, pero también me gustaría hacer algo más. Producción musical, por ejemplo. Ocuparme de otros grupos, montar mi propio estudio de grabación y seguir haciendo música el resto de mi vida. Siempre he hecho eso. De niño, iba a clases de piano. Pero pronto me di cuenta de que no era lo mío, que la música formaba parte de mí pero no de la forma en la que intentaban dirigirme. Siempre he sido una rebelde, así les gustaba definirme. Y siempre he tenido claro lo que quería y lo que no quería hacer en absoluto.

      —A las nueve.

      —¿Necesitas que te lleve?

      Neil vive un poco a las afueras del centro.

      —Creo que puedo arreglármelas, gracias.

      —El café está en la estantería, junto a la cafetera.

      —Perfecto.

      —Que duermas bien, parece que lo necesitas.

      —Lo haré.

      Neil me deja solo y me tumbo en el sofá, un brazo bajo la almohada, la oscuridad a mi alrededor, los ojos abiertos que no quieren descansar y la cabeza buscando una salida al lío en el que me he metido.

      Sabía que debía dejarlo pasar, que no debía convertirme en su amigo, no debía pasar las tardes con él viendo una película tras otra; no debía salir con él, rozarle la mano, sentirme halagado por sus celos sin sentido y soñar con esa boca desde el momento en que puse mis ojos en él.

      ¿Y ahora cómo me la quito de la cabeza? Después de haberla probado, mordida, tras notar su toque grabado en mi piel.

      —Qué estúpido soy, murmuro para mí, antes de cerrar los ojos y esperar no seguir soñando con sus manos que me buscan y me demuestran que no quieren nada más.
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            NICO

          

        

      

    

    
      Tras la fiesta de cumpleaños de Jamie, temía volver a casa y encontrarmelo allí, pero al entrar en el piso solo me ha recibido la oscuridad. Con mi respiración como único sonido y mi culpabilidad con la que lidiar, he entendido enseguida que Max ha pensado lo mismo.

      Decir que he pasado una noche de mierda sería demasiado simple, y decir que durante el entrenamiento he tenido una actuación nefasta sería todavía más simple. Y decir que no me he escondido todo el día como un ladrón quizá ayudaría a redimir mi imagen, pero desgraciadamente no ha sido así.

      Estoy tan aturdido por mis propios pensamientos, por las emociones contradictorias que me retuercen el estómago y por el incesante dolor de cabeza que me ha taladrado todo el día debido a la falta de sueño, que cuando Scott me dice que va a llevar a su hermana al cine con Kathy, me meto en el coche y conduzco directamente hacia un lugar, el único lugar donde espero encontrar alivio y comprensión.

      Llamo nervioso a la puerta, me sudan las manos y me falta el aire, y cuando el padre de Kathy me abre casi siento la tentación de arrojarme a sus brazos y llorar sin tener idea del motivo, tal vez por el estrés, tal vez por lo que siento, tal vez por el valor que no tengo para aceptar lo que me está pasando.

      —Nico.

      —Buenas noches, doctor.

      —Kathy y Scott han salido con Dylan.

      —Lo sé.

      No parece sorprendido por mi respuesta.

      —¿Te puedo ayudar en algo?

      —Tal vez.

      —¿Quieres entrar? —Abre la puerta y me hace una señal para que me acomode, sólo entonces veo a su marido bajar las escaleras que conducen al piso de arriba.

      —Gracias.

      Tomo asiento en casa de los padres de Kathy, el doctor cierra la puerta y me giro hacia él.

      —No entiendo…

      El doctor espera en silencio, puedo notar la presencia de Jamie a mis espaldas.

      —No entiendo qué me pasa⁠—.

      —Está bien—me dice amablemente el doctor.

      —Y no sé si… si puedo hablarlo con vosotros, si… —Me despeino, nervioso. —Lo siento, mi presencia aquí no tiene sentido y estoy totalmente fuera de lugar.

      —Tu presencia en nuestra casa es siempre más que bienvenida —me tranquiliza el doctor. —Y puedes tener la seguridad de que con nosotros, Nico, nunca estarás fuera de lugar.

      Las lágrimas que he estado conteniendo todo el día me pellizcan los ojos.

      —No me apetece hablar ni con mi familia ni con mis amigos, —y decirlo en voz alta me hace sentir aún más culpable, porque estoy intentado evitar a todo el mundo por miedo a que se den cuentan.

      —Puedes hablar con nosotros —interviene Jamie. —Puedes hablar con nosotros de cualquier cosa que te esté pasando. Además, él es médico.

      Sonrío a mi pesar. Una lágrima resbala lentamente por mi mejilla. Me la limpio con el brazo y luego sorbo con la nariz.

      Jamie me mira con cariño.

      —¿Quieres quedarte a cenar con nosotros, Nico? Nos gustaría mucho, el doctor cocina bien, ¿sabes? Tiene manos mágicas— Me guiña un ojo mientras el doctor resopla.

      —Deja de decir tonterías.

      —Gracias —digo, con la emoción ahogando mi voz. —A los dos.

      —Vamos.— El doctor me pasa un brazo por los hombros, o al menos lo intenta. Soy más alto y más grande que él. —Espero que te guste la pasta.

      —Me encanta la pasta.

      —Quizá puedas ayudarme, ¿qué te parece?

      —Con mucho gusto, doctor.

      —Martin, llámame Martin, por favor.

      —Si no te importa, prefiero doctor.

      Jamie estalla en risas. —¿Lo ves? Todos prefieren llamarte así, asúmelo.

      Sonrío y por fin respiro, después de haber aguantado  la respiración todo el día. No sé qué me ha empujado a venir aquí, pero me alegro de haberlo hecho.

      

      Después de ayudar en la cocina el doctor, nos sentamos los tres a la mesa. Jamie me ofrece una cerveza que acepto con gusto, mientras sirve un vaso de vino para el doctor.

      —No lo haces nada mal en la cocina —comenta el doctor, y luego bebe un sorbo de vino.

      —En casa, siempre hemos ayudado todos.

      —Kathy dice que sois una familia numerosa.

      —Somos cinco hermanos.

      —¿Y tú eres el mayor?

      Niego. —Soy el segundo. Mi hermano mayor, Paul, está estudiando en Londres. En realidad es investigador. Consiguió una beca… Mamá estaba muy orgullosa de él.

      —Y tú también.

      —Todos lo estamos.

      —Seguro que ella también está orgullosa de ti.

      —Intento que lo esté.

      —Tengo entendido que tú también has conseguido tu beca.

      —Por el rugby, claro, pero también me esfuerzo en los estudios. Con mucho trabajo, lo reconozco, pero hago todo lo que puedo. En casa tengo dos hermanas de catorce y once años, y un hermano de nueve. Menos mal que vivo en el campus, porque te vuelven completamente loco.

      Los dos sonríen amablemente.

      —Sé lo que habéis hecho por Kathy y su hermano.

      Jamie apreta la mano del doctor, gesto que no se me escapa.

      —Y sé que ambos sois activos en la comunidad, que ayudáis a familias necesitadas y… —miro al doctor, —que también organizáis reuniones para los chicos de la comunidad LGBTQ de los distritos vecinos.

      —Ambos intentamos ser útiles —dice el doctor.

      —¿Por eso estás aquí, Nico? —me pregunta Jamie, directo.

      —Puede ser. No lo sé. —Sacudo la cabeza y luego resoplo ruidosamente. —Sólo me gustaría entender qué me pasa.

      —¿Qué crees que te está pasando? —pregunta el doctor.

      —Me siento extraño. Desconcertado.

      —Vale —me insta.

      —Nunca me había pasado antes. —Les miro por turnos. —Siempre he estado convencido de que me gustaban… las chicas.

      —¿Y ahora? ¿Ha cambiado algo?

      —Ahora está él que… Me hace sentir cosas, —siento que me arde la cara, pero continúo. —Me hace perder completamente la cabeza.

      Los dos sonríen.

      —Pero a pesar de eso —reanudo, —sé que me siguen gustando las chicas. Si veo una chica guapa, le echo un ojo, ¿entendéis?

      Jamie se ríe. —En realidad no, nunca he mirado a las chicas.

      —Yo tampoco —dice el doctor, —o quizá haya mirado una.

      —Y tuviste un hijo con ella— subraya Jamie.

      El doctor Kane tuvo un hijo a los dieciséis años, figura del rugby, juega en el Leinster.

      —Estaba confuso, era joven y nadie me dijo entonces que podía ser algo diferente —explica el doctor.

      —¿Creéis que es posible que me gusten tanto los chicos como las chicas? ¿O que por alguna razón que desconozco me guste solo… Él?

      —Ambas cosas son posibles, Nico —me explica con delicadeza Jamie.

      —¿Y a él? ¿Le gustas? —pregunta el doctor.

      —Es un provocador. Es desinhibido y… no sé si está realmente interesado o si sólo está jugando conmigo. Tengo la sensación de que soy algún tipo de desafío para él.

      —¿Crees que sólo quiere demostrarte que puede hacerte cambiar de opinión o algo así?

      —Sinceramente no lo sé. Lo que sí sé es que cuando está cerca me siento… —Vivo y feliz y nervioso y también bastante excitado. —Distinto.

      —¿Y le has dicho cómo te sientes?

      Niego. —Le estoy evitando—digo, culpable. —No sé cómo actuar, qué decir…

      —La sinceridad es siempre la mejor opción.

      —Ya—comento.

      ¿Cómo puedo ser honesto con Max si ni siquiera entiendo cómo me siento? ¿Cómo le explico lo que me hace sentir si ni siquiera consigo explicármelo a mí mismo?

      —Entender la propia sexualidad es un recorrido complejo y a veces doloroso —explica tranquilamente el doctor. —No todo es blanco o negro, hay mil matices de hermosos colores entre medias, Nico. No debes tener miedo de sentir algo que no esperabas o que no creías que te perteneciera.

      Suspiro aliviado, animado por sus palabras.

      —Tómate tiempo para comprender cómo te sientes, para descubrir quién eres. Tómate tiempo contigo mismo.

      Me gusta su consejo.

      —Pero déjame decirte algo, ¿quieres?

      Asiento y él doctor continúa.

      —Que sea o no un provocador, que esté o no poniendo a prueba tu fuerza de voluntad o lo que sea, tienes el deber de ser sincero con él, de no burlarte de él y de respetarlo, como él tiene el deber de respetarte a ti, tus límites, tus deseos.

      —Lo comprendo.

      —No creo que todo sea verdad, ¿sabes?  —interviene Jamie. —El escenario, la puesta en escena, la ropa, el maquillaje… Las miradas lascivas que lanza… No creo que sólo sea eso.

      Yo tampoco lo creo. No quiero creerlo.

      —A veces nos escondemos tan bien de los demás que olvidamos quiénes somos realmente, lo que hemos sido y lo que deseamos en lo más profundo de nuestro ser.

      El doctor aprieta los dedos de su marido.

      —Eso vale para cualquiera, Nico. También vale para ti.
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            MAX

          

        

      

    

    
      Cuando oigo cerrarse la puerta de casa, me apresuro a meter las últimas cosas en mi bolsa de viaje y cerrarla. Sus pasos lentos y culpables acercándose a mi habitación me demuestran que Nico ha decidido hacer esto más difícil de lo que ya es. El suave golpeteo de sus nudillos contra la madera me hace contener la respiración unos segundos, y decido invitarlo a entrar.

      —¡Hola! —Asoma la cabeza, sus ojos se posan inmediatamente en la bolsa que hay en el suelo. —¿Qué…?—Abre la puerta totalmente y entra en mi habitación.

      —¿Dónde…? — Me mira. —¿Por qué?

      Río nervioso. —¿Realmente me lo estás preguntando?

      —No comprendo.

      Sacudo la cabeza irritado, luego le doy la espalda guardo la guitarra en la funda.

      —¿Max? —Su voz es dulce y desgarradora, penetrante y melancólica.

      —Estoy haciendo lo mejor para los dos. He ido demasiado lejos, he cometido un error y estoy intentando arreglarlo.

      —No.

      Me doy la vuelta. —¿No?

      —Sólo estás huyendo.

      —¿Ahora soy yo el que huye? Me parece que lo has estado haciendo brillantemente estos últimos días. Soy un adulto, ¿sabes? Y soy capaz de comprender. Sólo tenías que decirme que no estabas interesado y yo habría dado un paso atrás.

      Nico me mira sin hablar.

      —En lugar de eso te comportaste…

      —Como un gilipollas —dice.

      Yo no habría utilizado ese término, pero ahora mismo le viene como anillo al dedo.

      —He actuado como un completo gilipollas. Y tienes toda la razón para estar enfadado conmigo.

      —No estoy enfadado contigo.

      —¿No lo estás?

      —¿Por qué iba a estarlo?

      —Pensaba que…

      —Podrías haber sido sincero desde el principio, es cierto, pero entiendo tu reacción y puedo superarlo. Todo aclarado, amigos como antes.

      —No.

      Sacudo la cabeza, confuso. —No… ¿Qué?

      —Amigos como antes… No.

      —Oh.

      No sé qué más decir. Me había dado cuenta de que le había empujado a hacer algo para lo que no se sentía preparado colocándolo en una situación difícil, pero no esperaba que quisiera cortar todo contacto.

      —V-vale —digo, aturdido por esta nueva decepción que no esperaba—. Pensaba que tú y yo podríamos volver a tener una relación amistosa.

      Nico niega con la cabeza. —No puedo.

      —Entiendo.

      —Tu presencia me descoloca. Y tu cercanía…— Da un paso hacia mí, luego aprieta los puños a los lados y se paraliza. —Me hace sentir cosas que… que no esperaba.

      —No sé qué…

      —No te vayas.

      —¿Qué has dicho?

      —No sé lo que me pasa, pero sé que no quiero que te vayas.

      Parece sincero, pero no creo que pueda hacerlo.

      —Escucha, Nico…

      —Me gustan las chicas —dice de sopetón—. Y…— Da otro paso. —Creo que también me gustas tú.

      —Eres… Eres…

      —No sé lo que soy—, sonríe torpemente. —Y no sé si es algo que sólo siento por ti. No sé si me explico.

      —No tienes que darme explicaciones.

      —Siento que sí. Siento que tengo que ser totalmente sincero. No quiero engañar a nadie—. Respira hondo y continúa. —Estoy confuso sobre… esto—, señala a ambos. —Muy confuso—. Se rasca la cabeza y sonrío ante su sinceridad y su auténtica vergüenza. —Pero sé que cuando te he visto con esa bolsa…— Niega con la cabeza. —No te vayas, por favor. Me gusta pasar tiempo contigo y… me gustaría pasar más tiempo juntos.

      Reflexiono unos instantes. Estaba dispuesto a irme y hacer como si nada de esto hubiera ocurrido, a volver sobre mis pasos y no volver a mencionarlo, ni intentar besarlo, ni rozarlo, ni mirarlo, ni desearlo, pero ahora está aquí, delante mío, en mi habitación, y parece sincero, siento que lo es, y la esperanza hace el resto.

      —Podríamos mirar una película.

      —¿Una película? Creía que no eras aficionado al cine.

      Me encojo de hombros.

      El problema es que me gusta hacer todo contigo.

      —Puedo hacer una excepción.

      La sonrisa de Nico se ensancha.

      —¿Quieres… quieres venir a mi habitación? —Pregunta, apareciendo un ligero rubor en su cara y cuello.

      Tranquilízate, Max, sólo te ha invitado a ver una película. No dejes volar la fantasía tan rápido.

      —Quiero, Nico.

      Dios, sí lo deseo.

      Quiero tantas cosas, demasiadas ahora mismo.

      Y las quiero todas contigo.

      

      Nico saca un paquete de M&M’s de debajo de la almohada.

      —¿Siempre los tienes ahí?

      —Los tengo en todas partes.

      Sacudo la cabeza y extiendo la mano, Nico deja caer algunos en mi palma. Me los meto todos en la boca bajo su atenta mirada. Siento cómo me mira, cómo siento el calor de su muslo apretado contra el mío, cómo siento la ansiedad que nos envuelve, y el deseo que corre de mi cuerpo al suyo, y del suyo al mío.

      Yo también lo miro. En la habitación reina la oscuridad, pero la luz que desprende la pantalla del portátil me permite estudiar su rostro de cerca. Las pecas que le cubren la nariz, la frente y las mejillas; los ojos color avellana como las castañas que compras por la calle en otoño, en las noches frías y solitarias, y esperas que te calienten las manos y el corazón; y esa boca carnosa, suave y tentadora que llena todos mis sueños. No me da tiempo a recordar su sabor, que Nico la aprieta contra la mía en un impulso de locura. Dejo que me bese durante unos segundos, y luego me veo obligado a apoyar la palma de la mano en su pecho para apartarlo.

      —¿Qué pasa?

      —No creo que sea el momento—digo a regañadientes.

      —¿No quieres que te bese?

      —No es tan sencillo.

      Lo que sientes, lo que intentas comprender. Mis sentimientos al estar tan cerca de ti. El desastre que puede surgir de todo ello y el daño que arrastraríamos con nosotros durante demasiado tiempo.

      No hay nada fácil en la situación que estamos enfrentando. Sólo me pregunto si merece la pena alterar todo tu mundo por algo que podría apagarse como una hoguera de final de verano.

      —He pensado que después de lo que nos hemos dicho … He pensado que tú… Lo siento, no sé qué diablos me ha pasado.

      —No pasa nada, no debes preocuparte.

      —Es que no lo consigo.

      —¿Hacer qué?

      —No besarte. Cuando estás tan cerca de mí. No puedo evitarlo. Siento que algo me atrae hacia ti, algo que casi duele pero que también hace tanto, tanto bien.

      Me levanto de la almohada en la que estaba apoyado y le beso inmediatamente. Palabras como éstas no pueden quedar impunes, y emociones como la que siento, cuando mi lengua se desliza en su boca y él gime en la mía, no pueden silenciarse. Y momentos como éste, cuando Nico desliza sus dedos por mi pelo, no pueden no vivirse sin sentirlos con todos los órganos y huesos. Me elevo más, apoyándome contra su cuerpo, Nico se desliza sobre la cama conmigo encima, mi pierna entre las suyas. Me aparto para poder mirarle a los ojos, para ver si todo va bien.

      —¿Esto es demasiado para ti?

      —No lo sé, pero sé que no quiero que pares.

      Nico se levanta y viene al encuentro de mi boca, me agarra por la nuca y me tira hacia abajo con él. Su pierna alrededor de mi cadera, la mía presionando contra su erección; me muevo sobre él para que Nico pueda sentir lo excitado que estoy yo también, pero cuando siente mi erección presionando contra la suya, Nico se aparta.

      —Perdona. Es más de lo que… me imaginaba.

      —¿Voy demasiado rápido?

      —Tal vez. Un poco.

      —¿Quieres que vuelva a mi habitación?

      —No. Eso no.

      —¿Y qué quieres?

      Nico se levanta, con su mano en mi mandíbula. Es grande, la cubre entera. Y sus dedos, agrietados por toda la actividad en el campo, casi luchan contra la delicadeza de su gesto.

      —Besarte. Otra vez.

      Sonrío.

      —Me gustaría quitarte con un beso esa sonrisa de capullo.

      —Inténtalo.

      —¿Me estás retando?

      —Creía que te gustaban los retos.

      Sus ojos se desvían hacia mi boca. —Si te incluyen a ti—. Sus labios se estrellan contra los míos voraces y temblorosos; su lengua busca la mía desesperadamente. Su cuerpo me aprisiona, sus manos en mi cara y mi irrefrenable deseo de deslizar las mías por su espalda y luego por su culo. Me contengo y dejo que dicte el ritmo, que sea él quien elija y decida qué quiere y cuánto quiere. No quiero estropearlo, no quiero joderlo. Y no quiero que Nico pueda escapar otra vez por miedo a que sea demasiado para él.

      —Mañana —jadeo en su boca. Sus dedos en la mía. —Sal conmigo mañana.

      —Mañana voy a mi casa, hace mucho que no voy. Mi madre empieza a preguntarse si alguna vez he existido o si soy producto de su imaginación.

      Me río. —Está bien

      —Puedes venir conmigo.

      —¿Qué?

      Se incorpora ligeramente y me mira a los ojos. —Ven a casa conmigo.

      —No creo que sea…

      —A cenar.

      —No quiero ser una molestia.

      —Qué molestia. Mis padres estarán encantados.

      —¿Hablas en serio? —pregunto dubitativo.

      —Después podemos ir donde quieras.

      Me lo pienso unos segundos y luego cedo, porque el deseo de estar con él es más fuerte que todo lo demás.

      —Vale.

      —¿Sí?

      Asiento con la cabeza y Nico sonríe.

      —Pero ahora quiero volver a besarte. Y…mucho.

      Yo también sonrío.

      —No tengo ninguna intención de impedírtelo.
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      No he visto a Nico en todo el día. Me había dicho que estaría ocupado con el entrenamiento y que me vería en casa en cuanto terminara. Cuando oigo girar la llave en la cerradura, vuelvo a mirarme en el espejo y espero unos segundos a que entre en casa y se dirija a su habitación, luego tomo aire y salgo del baño. Me acerco a la puerta que ha quedado abierta y me aclaro la garganta.

      —Oh, ahí estás. —Nico se acerca, con las manos en los bolsillos, la vergüenza de lo que ocurrió ayer en esta misma habitación se palpa entre nosotros.

      Me gustaría agarrarlo por la camiseta y atraerlo hacia mí y besarlo hasta que dejase de respirar, pero me contengo, frotándome las palmas de las manos contra los vaqueros.

      —¿Estás preparado?

      —Te estaba esperando.

      Quizá no debería haber sido tan directo, ¡diablos! No quiero parecer desesperado.

      —Vale. Entonces…— Señala el pasillo detrás de mí. —¿Nos vamos?

      —Claro.

      Me adelanto hacia la puerta. Nico la abre y entonces su mano caliente se posa en mi espalda, justo encima de la cintura. Me detengo para recuperar el aliento, como si hubiera participado en las preliminares de atletismo, y luego le miro durante unos instantes. En sus ojos se reflejan mis pensamientos y deseos.

      No nos decimos nada y desde luego no nos besamos, pero lo que veo, lo que siento… Será suficiente para pasar esta velada sin tocarle.

      O al menos eso espero.

      

      Nico aparca en la entrada de su casa y apaga el motor. En el coche hemos hablado de tonterías. Se notaba la tensión y se notaba su inquietud. Ha empezado a parlotear sobre el entrenamiento, del partido del domingo, de Daniel que es el mejor capitán y de sus compañeros que cuentan con él. Lo he escuchado y he intentado hacer algunas preguntas de vez en cuando, para hacerle saber que estaba atento, pero cuando ambos hemos salido del coche y nos hemos acercado a la puerta, está claro que ninguno de los dos tiene ganas de hablar y que, probablemente, yo no debería estar aquí.

      —Espera. —Le detengo antes de que llame a la puerta.

      —¿Qué pasa?

      —No quiero molestar, de verdad.

      —¿De qué estás hablando?

      Me miro y luego le miro a él y las palabras salen certeras y amargas. —No creo ser adecuado.

      Nico levanta una ceja. —¿Adecuado para qué?

      Para ti, Nico. No soy lo suficientemente bueno para ti. Y tú, Dios, tú. Tu serías perfecto para mí, pero también serías una equivocación.

      Hay errores que merecen la pena ser cometidos y otros que debemos evitar a toda costa.

      Y tú eres uno de ellos.

      —Oye. —Su mano aprieta la mía y pierdo la capacidad de hablar o incluso de respirar. —Está todo bien. Estamos en casa, Max, te aseguro que no habrá problemas.

      Levanto la mirada hacia sus ojos tan dulces y sinceros, como su alma.

      —¡Nico! —Una voz nos sorprende en la puerta e instintivamente suelto su mano.

      Nico se vuelve hacia el chiquillo que acaba de aparecer en la puerta.

      —¡Hola, campeón! —Nico se inclina para abrazarlo.

      —¡Te he echado de menos!

      —¡Vine la semana pasada!

      —¡Me ha parecido un año!

      Nico se ríe, separándose lentamente de él. Le despeina el pelo, igual que el suyo, y luego se pone en pie. Sólo entonces el chiquillo se fija en mí.

      —¿Y tú qué haces aquí? ¿Te has perdido?

      Nico está visiblemente incómodo, mi presencia no está resultando una buena idea.

      —Vagabundeaba por las calles sin rumbo y él decidió llevarme a casa por un plato caliente y un cuenco de agua.

      El niño se echa a reír.

      —Éste es mi hermano—, le abraza Nico por los hombros. —Eoin.

      —Puedo decir mi nombre yo solo.

      —Tienes razón, lo siento. Estaba haciendo las presentaciones.

      —¿Y tú? ¿Quién eres tú? —me pregunta.

      Una pregunta tan sencilla y directa para la que, por desgracia, no tengo respuesta.

      Ojalá pudiera decirte quién soy y qué hago aquí, pero la verdad es que no tengo ni la menor idea.

      Quizá me haya perdido de verdad.

      —Éste es Max —me ayuda Nico.

      —¿Quieres dejar de hablar por nosotros? —se queja Eoin, haciéndome reír.

      —Lo siento —se ríe Nico nerviosamente.

      —¿Eres un amigo de mi hermano?

      Asiento con la cabeza.

      —¿Y te quedas con nosotros?

      —Yo no…

      —Claro que se queda con nosotros—, dice Nico. —Le he traído a casa para una comida  caliente, ¿no?

      —Voy a avisar a papá de que estás aquí.

      Eoin desaparece dentro, nosotros seguimos en la entrada, la puerta a mi espalda, como queriéndome sugerir que la atraviese y me vaya.

      —Venga, vamos.

      —Creo que no puedo hacerlo.

      —¿No crees poder cenar con mi familia?

      —Nico…

      —No veo dónde está el problema. No eres el primer amigo que traigo a casa.

      Amigo.

      Ha utilizado la jodida puta palabra. Tragarme mi decepción no es fácil, no cuando tiene el sabor amargo del ‘te lo dije’.

      —Daniel y Scott vienen mucho por aquí.

      Amigos. Exacto.

      Desde luego no está mejorando la situación.

      —¿Qué hay de diferente contigo?

      Pues hay que me has besado un montón de veces. Y que yo te he besado un montón de veces.

      —Eh, ¿qué hacéis todavía en la puerta? —Una voz de mujer nos llega desde el exterior.

      —¡Hola, mamá!

      —Se me ha hecho tarde, lo sé, lo sé. —La madre de Nico cierra la puerta, encerrándome en su casa.

      —No más de lo habitual.

      —¿Nos conocemos? —Se dirige a mí. Sus ojos son idénticos a los de Nico, y no me refiero sólo al color. Tienen la misma forma, la misma intensidad y la misma dulzura.

      —Él es Max.

      —¡Hola, Max! Soy Aoife—. Me tiende la mano, le devuelvo el gesto. —¿Tú también estás en el equipo?

      —En realidad…

      —Vive conmigo y con Daniel desde hace un tiempo.

      —Entonces lo siento por ti. —Se ríe y me hace sonreír a mí también. Se quita la chaqueta, que deja en la entrada, y luego nos mira por turnos. —¿Qué hacemos aquí todavía?

      —Íbamos a… —Nico señala el interior de la casa.

      —Me muero de hambre. Hoy ha sido un infierno en el trabajo.

      —¿Y tú? —pregunta Nico mientras su madre desaparece dentro de la casa. —¿No tienes hambre?

      Ahora mismo tengo muchas cosas, pero ninguna de ellas puede atribuirse al hambre.

      —Claro.

      —Después de ti. —Hace un gesto con la mano y yo le sonrío amablemente, antes de adelantarlo y unirme a su familia.
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      Seguimos a mi madre hasta la cocina, donde encontramos a mi padre recogiendo sus cosas.

      —Oh, ya estáis todos aquí.

      Mi madre lo besa.

      —¿Todo bien en el trabajo? —pregunta mi padre.

      Mamá resopla. —Los rollos de siempre.

      —La cena está en marcha—le dice, antes de cerrar el portátil y acercarse a nosotros, que seguimos aún en la entrada.

      —Y tú eres…

      —Max —extiende la mano y papá se la estrecha.

      —¿Te quedas con nosotros, Max?

      —No quisiera molestar…

      —Hay pollo relleno en el horno.

      —Ah, bueno, en ese caso…

      Papá da una palmadita en la espalda a Max. —El pollo siempre gana.

      —¿Y qué opina Laura? —pregunta mamá mientras comprueba la cocción del pollo.

      —Para ella como siempre, verduras— papá hace una mueca que hace sonreír a Max.

      —Laura es mi hermana —informo a Max—. Hace poco decidió hacerse vegetariana.

      —Una decisión que tú nunca podrías tomar —dice Max, guiñándome un ojo.

      —Conoces bien a mi hijo —comenta papá. —¿Tú también estás en el equipo?

      Max sonríe amablemente. Sabe que no tiene pinta de jugador.

      —Vivo con Nico.

      El rubor que aparece en mi cara es pronunciado y casi abrumador.

      —Entonces vives con los chicos —comenta papá.

      —Sólo durante unas semanas. Me están alojando.

      —No conseguiste un buen trato.

      Max se ríe. —Me lo han dicho.

      —Bueno, la cena estará lista en… —Mira a mi madre.

      —Veinte minutos —confirma ella.

      —Como diga mi señora. Ahora, si me disculpáis, hay un proyecto que debo terminar. —Pasa junto a nosotros y se dirige al salón, yo le hago una señal a Max para que me siga, y subimos las escaleras hasta mi antigua habitación, ahora ocupada sólo por Eoin.

      —Eh, ¿molestamos? —pregunto a mi hermano, sentado en su escritorio.

      —En absoluto.

      —¿Qué estás haciendo?

      —Un proyecto de escritura creativa.

      —¿En serio? ¿Y de qué trata?

      —Tengo que inventar una historia a partir de tres elementos.

      —¿Y cuáles son esos elementos? —pregunta Max, curioso.

      Eoin se da la vuelta en su silla giratoria y lo observa.

      —No se me da mal la escritura creativa. Puedo echar un vistazo si quieres.

      —¿De verdad?

      Max se encoge de hombros.

      —Vale.

      Max se acerca y se sienta sobre el escritorio de mi hermano. Un pie apoyado en la alfombra, el otro colgando en el aire. El pelo cayéndole sobre la frente mientras lee, y esa extraña mueca que hace con los labios cuando está concentrado en las páginas.

      —Vaya, ¿lo has escrito tú?

      Eoin hincha el pecho de orgullo.

      —Me encanta esa parte en la que el perro habla en otro idioma.

      —¿Verdad?

      —Totalmente.

      Eoin sonríe feliz mientras Max se levanta y empieza a curiosear por la habitación.

      —¿Son todos tuyos? —Coge un libro y lo mira.

      —Ajá.

      —Me encantaba Percy Jackson.

      —¿De verdad?

      Max asiente. —¿Estás leyendo la nueva saga del autor?

      —¿Ha empezado una nueva?

      —Publicó el último volumen hace sólo unas semanas.

      —¡Ostras! No lo sabía. Aquí nadie me lleva nunca a una librería.

      —¿De qué te estás quejando hoy? —Mi hermana Laura aparece por la puerta, pero cuando se da cuenta de la presencia de Max, se pone inmediatamente recta y empieza a retorcerse el pelo alrededor de un dedo. Es tan evidente. Max siempre provoca estas reacciones.

      —Y tú eres…

      —Max, un amigo de Nico.

      —Yo soy Laura.

      —Encantado de conocerte.

      —El gusto es mío.

      —Ya estamos otra vez… —Eoin resopla, antes de levantarse y salir corriendo al pasillo. — ¡Mamá! Laura está haciendo eso otra vez! —Grita desde lo alto de la escalera.

      —¡No es verdad! —Rebate obstinada.

      —¡Laura O’Rourke, baja ahora mismo! —grita mamá desde el piso inferior.

      Mi hermana resopla antes de salir de la habitación, seguida por Eoin.

      —¿Qué diablos ha pasado? —pregunta Max.

      Me siento en la cama y sacudo la cabeza. —Mi hermana estaba… flirteando contigo.

      —¿Qué? Yo no…

      Le miro mal. —No finjas que no te has dado cuenta. O quizá realmente no te has dado cuenta porque pasa prácticamente con cualquiera.

      No entiendo por qué me molesta tanto, pero no puedo evitarlo y ocultar el malestar que me produce.

      Max se acerca y se sienta a mi lado. Sus dedos rozan los míos.

      —Creía que estaba claro.

      Levanto los ojos para encontrarme con los suyos.

      —Que mi único interés ahora mismo es una única persona.

      Me sonrojo sin querer y Max sonríe.

      —¡La cena está lista! —grita una voz desde abajo.

      —Vamos —me levanto. —No querrás perderte el pollo de mi padre.

      Max también se levanta. Paso a su lado hacia a la puerta, pero su mano coge la mía. El escalofrío de pura excitación expandiéndose por mi cuerpo me hace cerrar los ojos unos instantes.

      —Gracias por traerme a tu casa.

      Lo miro. —De nada.

      Se acerca y sus dedos me hacen cosquillas en la palma.

      —S-será mejor que… —Tanteo, embriagado por su olor que penetra directamente en mis fosas nasales. —Vayamos… abajo.

      No me muevo. No puedo. Lo único que me gustaría hacer en estos momentos es empujarlo sobre mi cama y no parar de besarlo hasta conseguir sacármelo de la cabeza.

      —M-Max…

      Max retrocede un paso. Sus dedos sueltan los míos con dolor.

      —La cena.

      Asiento con la cabeza. Los labios entrecerrados, los pulmones buscando el aire que acaba de quitarme.

      —¡Eh, vosotros dos! —Eoin vuelve a subir devolviéndome a la realidad en el acto y al hecho de que estoy perdiendo completamente la cabeza. —La cena está en la mesa.

      —¡Ya vamos! —consigo decir milagrosamente, antes de seguir a mi hermano escaleras abajo y unirme a mi familia, seguido de Max. Nos sentamos a la mesa, mi madre me pasa la cesta del pan, cojo un panecillo y luego se la doy a Max. Sus dedos me rozan de nuevo y me veo obligado a contener de nuevo la respiración y pensamientos.

      —Entonces, Max —por suerte mi madre toma la palabra. —Cuéntanos algo de ti, ¿quieres?

      —Oh… No sé qué…— dice Max vacilante. —No hay mucho que contar sobre mí.

      —Estamos acostumbrados a los típicos jugadores, por tanto historias sobre partidos, entrenamientos y tácticas de juego —continúa mi madre.

      —Un aburrimiento —dice mi otra hermana, Maggie.

      —¿Te gusta el rugby? —pregunta mi padre.

      —No mucho.

      —Max toca—digo, masticando rápidamente. —Tiene una banda.

      —¿En serio? —Mi hermana Laura se emociona de inmediato, yo le lanzo una mirada que la hace callar.

      —¿Qué tipo de banda? —Papá continúa su interrogatorio.

      —Rock —Max contesta sin precisar.

      ¿Está siendo modesto?

      —Y son bastante famosos —digo yo.

      —Tampoco tanto —Max intenta restarle importancia.

      ¿Por qué se muestra tímido de repente?

      —¿Y vas a menudo a oírles tocar? —pregunta mi madre dirigiéndose a mí.

      —Max y Jamie son amigos desde hace tiempo…

      —Ya veo, así es como os conocisteis entonces —continúa mamá.

      —Algo así —responde Max.

      Bebe un poco de agua. Esta noche no lleva las uñas pintadas, me doy cuenta solo ahora. Ahora que lo pienso, tampoco lleva maquillaje. Nada de pantalones de cuero, nada de vaqueros rotos; nada de camisetas transparentes con frases provocativas. Sólo unos vaqueros oscuros y una camisa. Y sus modales tan diplomáticos, me atrevería a decir que casi anónimos.

      —¿Todo va bien? — me pregunta en un susurro.

      Sacudo ligeramente la cabeza. —¿Disculpa?

      —Me estabas fijando.

      —Oh… No, por supuesto. Todo está bien. ¿Cómo está el pollo?

      —Divino.

      Mi padre también lo oye. La apreciación sobre su pollo le llena inmediatamente de orgullo.

      —¿Y tu familia vive en la ciudad? —Mamá reanuda sus preguntas.

      Debería decirles que lo dejaran en paz y acabar este  interrogatorio, pero la verdad es que yo también quiero saber más sobre Max.

      —Están de viaje.

      Respuesta ambigua que no admite réplica. Mi madre se da cuenta de que es mejor dejarlo estar y cambia rápidamente de tema.

      —He oído que el domingo hay un partido importante —esta vez se dirige hacia mí.

      —Jugamos contra el segundo puesto del campeonato. Si ganan…

      —Que no ganarán —mi madre me señala con el tenedor y yo me río.

      —No sabía nada—dice Max.

      Me encojo de hombros.

      —Debes de estar nervioso.

      —Nunca estoy nervioso.

      Excepto cuando estás a mi lado, pero eso es otra historia.

      —Estoy preparado y en forma.

      —¡No si no dejas de comer como un cerdo! —dice mi hermana Laura desde el otro lado de la mesa.

      Cojo un puñado de guisantes de mi plato y se los tiro.

      —¡Eh! —protesta.

      —Te lo merecías —le respondo con prontitud.

      Mi madre y mi padre beben ambos unos sorbos de vino.

      —Siento el caos —digo a Max.

      —Tranquilo, me gusta.

      —¿En tu casa también hay siempre tanto follón? —pregunta mi hermano, que hasta ahora había estado extrañamente callado.

      Max le sonríe amablemente. —No. Acostumbra a ser todo muy tranquilo. Silencioso.

      —¿No tienes una familia numerosa? —vuelve a preguntar.

      Max niega. —A menudo estoy solo.

      Cae el silencio en la mesa. No sé si es por la forma en que lo ha dicho, sin mirar a nadie, o por su tono triste y tremendamente nostálgico, pero sólo sé que mi mano roza su muslo por debajo de la mesa. Noto cómo sus músculos se tensan bajo mis dedos.

      —Pues, Max —mi padre toma la palabra. —Ven cuando quieras. Siempre encontrarás un sitio en esta mesa para ti.
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      —Creo que he comido demasiado —digo, ya fuera de casa de mis padres.

      —Tampoco me ha parecido tanto.

      —A mi hermana no opina lo mismo.

      Max sonríe, abre la puerta y se mete en el coche. Monto en el asiento del conductor y nos ponemos en marcha.

      —¿Entonces, ha ido muy mal?

      —Para nada. He estado bien.

      Fijo la mirada en la carretera. —¿Quieres ir a casa o…?

      —Me encantaría llevarte a un sitio. Si no tienes que descansar para el gran evento.

      —Mientras no me hagas beber ni comer guarradas.

      —No hay problema.

      —Entonces sí, —le miro —Sin ninguna duda.

      Vuelve su sonrisa de capullo.

      —De todas formas, será mejor dejar el coche en casa, e ir andando desde allí. Aparcar en el centro es imposible.

      —Perfecto.

      Conduzco en silencio durante unos minutos, y entonces la mano de Max se posa en mi muslo. Mis nervios se tensan al instante.

      —Gracias por llevarme contigo esta noche.

      Lo miro durante una fracción de segundo. —Ha sido un placer.

      

      Tras dejar el coche en casa, Max y yo vamos andando hasta un bar del centro. No tardo en darme cuenta de que éste también es ese tipo de bar.

      —¿Te molesta? —me pregunta Max en cuanto nos sentamos.

      —¿Qué?

      —Que sólo te lleve a sitios como éste.

      Miro a mi alrededor. Arco iris, banderas y drag queens que pasan entre las mesas.

      Niego con la cabeza. —No, no me importa.

      —¿No piensas que alguien podría verte?

      —Eso nunca me ha preocupado.

      Un camarero nos trae dos menús y luego nos deja solos.

      —Esta noche sólo puedo beber media pinta de cerveza.

      —Te haré compañía.

      —No tienes por qué evitar beber sólo porque yo no lo haga. Tómate lo que quieras.

      —Quizá sólo una copa.

      Max llama al camarero de antes, pide media pinta de cerveza rubia para mí y un margarita para él.

      —Dijiste que no te preocupa el hecho de que alguien conocido pueda verte en un bar gay y con un gay al lado.

      Reflexiono sobre sus palabras y decido ir directamente al grano.

      —¿Y a ti? ¿Te importa?

      Max frunce el ceño.

      —Que la gente lo sepa.

      —No me parece que me esté escondiendo.

      —¿Entonces por qué no llevas las úñas pintadas? ¿Y por qué no llevas maquillaje? ¿Y por qué no vas vestido como de costumbre?

      —No entiendo qué…

      —¿Has hecho esto por mi familia?

      El camarero nos trae las bebidas y desaparece entre la multitud.

      —¿Me estás acusando de algo?

      —Me gustas, ¿vale? —digo de inmediato. Max cambia de expresión. —Me gusta cómo eres, me gusta lo que eres—. Esboza una media sonrisa. —Y me gusta salir contigo. Siento que hayas pensado que tenías que cambiar algo de ti para venir a cenar con mi familia.

      Max bebe un sorbo, parece reflexionar sobre mis palabras.

      —Y siento todavía más si has pensado que yo tengo algún problema en que me vean contigo.

      —Tu amigo no pensaba lo mismo.

      —¿Mi amigo? ¿Qué quieres decir?

      —Nada, déjalo estar. No tiene nada que ver con esto.

      —¿Estás hablando de mi compañero de equipo y de tu guitarrista?

      —Ni siquiera debería abordar ese tema contigo. Finn me pidió que no hablara de ello con nadie, no quiere problemas.

      —Ese tío… Es un auténtico gilipollas. Y se merecería una lección.

      —No tienes por qué ser un defensor de los derechos LGBTQ.

      —Sólo es lo que pienso.

      —Finn es adulto y ha tomado sus propias decisiones. Tenía que imaginarse que liarse con un jugador… —Max se detiene al darse cuenta de lo que estaba diciendo.

      —¿Te ha pasado alguna vez?

      —¿Liarme con un jugador?

      Me trago la ansiedad y los celos sin motivo. Quiero saberlo, pero no quiero preguntárselo.

      —De tener ese tipo de problemas—digo en su lugar. Ahora mismo no sé si pueda soportar saber que ha estado con uno de los chicos del equipo.

      —Una vez un tío me dio un puñetazo tan fuerte que me rompió un diente.

      —¿Qué? —Levanto inmediatamente la voz.

      —Fue hace tiempo.

      —¿Quién diablos…?

      —Déjalo, tigre, —Max roza con su mano mi puño cerrado sobre la mesa, pero yo la retiro instintivamente.

      Max asiente y se aparta, apoyando la espalda en la silla.

      —¿Entiendes ahora por qué voy vestido así?

      —Lo siento, no era mi intención. Ha sido un reflejo involuntario.

      —No hace falta que me des explicaciones.

      —No quiero que pienses que me avergüenza salir contigo.

      —Nunca he dicho eso, lo estás haciendo tú ahora.

      —Yo no me avergüenzo.—Le cojo la mano.

      —No tienes que demostrar nada, Nico.

      —Lo sé, y no siento que tenga que hacerlo.

      Max se acerca de nuevo, con la cara a dos respiraciones de mí.

      —Me dio un puñetazo porque le besé.

      Le miro, ya no sonríe.

      Podría haber sido yo, lo sé, puedo oír el eco de sus pensamientos.

      —Fue culpa mía, no debería haberlo hecho. Me pareció entender… Creí que…— Suspira, mi mano acaricia la suya. —Como te he dicho, fue hace mucho tiempo. —Da un sorbo a su bebida y luego me mira. —Y como puedes ver—, sus dedos se deslizan entre los míos. —No he aprendido la lección. Sigo besando a heterosexuales impresionantemente guapos y…

      —Y…— Me quedo mirando sus labios, anhelando su aliento como si fuera el mío.

      —Y tremendamente sexy.

      Siento que el calor se expande hasta las raíces de mi pelo.

      —¿Crees que lo soy?

      —Completamente. —Su mano abandona la mía y sube por mi brazo de forma sensual y demoledora. —Por no hablar de tu pelo.

      —¿Qué le pasa a mi pelo?

      —Parece… Como si alguien hubiera estado pasando los dedos por él toda la noche.

      —Toda la… Oh… —La revelación resulta más embarazosa que nunca.

      —Dios, si me gustas, Nico O'Rourke.

      La garganta seca, hostil. Ya ni siquiera pasa el aire.

      Sus dedos me rozan la mandíbula, luego Max se levanta de la silla y se inclina sobre mí, no consigo frenarlo, detenerlo, no desearlo. Su boca presiona la mía como si no hubiera hecho otra cosa que esperar este momento toda la noche, su lengua se introduce en mí con deseo y tormento, y su mano deslizándose por detrás de mi nuca me sujeta firmemente contra él, como si pudiera siquiera pensar en escapar. Jadea sobre mis labios húmedos, huérfanos y sedientos de los suyos.

      —Podría haberme buscado un puñetazo en la cara.

      —Cállate y bésame.

      —¿Estás… estás seguro?

      —Sólo bésame. —Mis manos en su cara. —Llevo todo el día esperando a que me beses.

      —Podrías haberlo dicho antes.

      —Te lo estoy diciendo ahora. ¿Piensas hacer algo al respecto?

      Max se ríe. —Me propongo hacer mucho más que eso.

      

      En el exterior, Max me empuja contra la pared exterior del local. Su boca voraz no me deja escapatoria, y sus manos codiciosas no dejan de deslizarse por mi pecho, bajo la camisa. Me gustan sus manos, me gusta que me toque, y me encanta cómo sus dedos juegan con mis pezones.

      Me deja tomar un respiro, su boca húmeda y sensual sigue besando la comisura de la mía.

      —Podrían denunciarnos por exhibicionismo.

      —¿Has mirado a tu alrededor?

      Efectivamente, está lleno de parejas más o menos en la misma situación que nosotros.

      —Además, esto no tiene nada de obsceno. —Me mira. Sus ojos me engullen en su lujuria sin piedad. —Pero me gustaría, créeme, hacer muchas cosas contigo y todas ellas obscenas.

      No sé cómo sentirme al respecto. Nunca pensé que podría estar con un chico de esta forma.

      —Nunca has estado, ¿verdad? —Max parece leer mis pensamientos.

      Niego.

      —¿Sólo has estado con chicas?

      Asiento con la cabeza.

      —Y… ¿estarías conmigo? —Su voz pierde confianza. Me gusta cuando Max se muestra algo vulnerable, me gusta cuando parece confuso y un poco perdido, como yo.

      —Yo… no lo sé. Quiero decir… quiero hacerlo, pero no sé si… si realmente podría…

      —No sabes si podría gustarte.

      Me siento culpable, pero lo único que puedo hacer es asentir.

      —Está bien.

      —¿Estás seguro? Porque a mí no me parece que esté bien.

      —Lo estoy —me besa de nuevo—. Como estoy seguro de que si no nos vamos ahora…

      —¿Qué?

      Max desliza sus ojos sobre mí lascivamente, sin dejar lugar a malentendidos.

      —Daniel está en casa.

      —Lo sé. Por eso será mejor que nos vayamos.

      Sonrío y él conmigo.

      —¿Vienes al partido del domingo?

      —¿Quieres que vaya?

      No le contesto. No sé si puedo desear su presencia después de decirle que no estoy seguro de poder estar con él.

      —Puede que tenga un libro para leer.

      Suspiro aliviado.

      —Vamos, te llevo a casa.

      Max me coge de la mano y me invita a caminar con él.

      —¿Me llevas tú? —Me burlo de él. Max me lanza una mirada de capullo.

      —¿Quieres tener sólo tú el papel de buen chico?

      —Me gusta.

      —A mí también me gusta que lo seas, pero he pensado que podríamos alternarnos.

      —Me parece una óptima idea.

      No estamos lejos de casa, sólo son diez minutos andando hasta el apartamento. Introduzco las llaves en la cerradura, luego me paro y me giro para mirarlo.

      Max me sonríe perezosamente, acerca dos dedos a mi frente y me aparta el pelo.

      —Gracias por esta velada, Nico.— Deposita un ligero beso sobre mis labios y luego me precede hacia el interior. Atraviesa la oscuridad hasta su habitación y cierra la puerta. Me tomo un momento para procesar las emociones de esta noche y comprender lo que acaba de ocurrir, y luego caigo.

      Tarde, pero caigo.

      Daniel está en casa y ha querido saludarme antes de entrar para evitar sorpresas.

      Cierro la puerta y me dirijo a mi habitación, me detengo en el umbral, lo pienso unos instantes y vuelvo sobre mis pasos. Me acerco a la puerta de la habitación de Max y llamo suavemente. Cuando la abre, lo agarro por la cara y vuelvo a besarlo, empujándolo dentro.

      —Nico, ¿qué…?

      —No he tenido bastante de tus buenas noches.

      Max se ríe, antes de agarrarme por las solapas de la chaqueta y dejarse caer en a su cama arrastrándome con él.

      —Sólo he venido a por un beso —aclaro, antes de que la situación pueda descontrolarse.

      —Un beso es todo lo que tendrás.

      Me tiendo sobre él, sus manos en mi espalda, las mías en su pelo y la certeza de que un beso no será suficiente, de que otros cien no bastarán y empiezo a pensar que este chico llegado a mi vida de repente tiene toda la intención de echar raíces y de no querer irse nunca.
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      Después de la noche que pasamos juntos y de no haberle visto en todo el sábado, cuando me siento en las gradas el domingo por la mañana, estoy bastante nervioso.

      Tras haberme besado hasta altas horas de la noche, Nico se escabulló de mi habitación en la oscuridad, dejándome con el corazón a mil y su sabor en la boca.

      Imposible pegar ojo y ayer en el ensayo con los chicos estuve distraído y cansado, completamente sobrepasado. Obviamente, mis amigos dieron cuenta. No es que les contara lo que realmente está pasando entre nosotros, pero no son tontos y además, para mi desgracia, me conocen demasiado bien: saben que no me rindo fácilmente. Tuvimos que quedarnos más tiempo por mi culpa, tuvimos que ensayar las piezas más de una vez hasta conseguir una buena sincronización.

      Cuando llegué a casa, Nico y Daniel ya se habían acostado. No intenté llamar a su puerta: sé que necesita descansar antes del partido y que tiene que estar concentrado, igual que sé que este partido es muy importante para el equipo, que todos cuentan con él.

      Y ahora estoy aquí sentado, esperando a que salga el equipo, con un libro abierto en las manos, la cabeza gacha, pero los ojos listos a captar cualquier posible mirada sobre mí.

      Nunca me ha importado que me miren, igual que nunca me ha importado que la gente hable, haga bromas o diga cosas poco amables sobre mí, pero desde que Nico ha entrado en mi vida, me fijo mucho más en todo, porque me he redescubierto algo celoso de lo que tenemos.

      Quiero que esto que hay entre nosotros sea sólo nuestro. Tengo demasiado miedo de que Nico se levante una mañana y diga ‘oye, Max, gracias, me lo he pasado bien, pero acabo de darme cuenta de que no me gusta la…’

      Bueno, ya me entiendes.

      Después de todo, no sería la primera vez que ocurre. Debería estar acostumbrado. Pero Nico… Joder, Nico. Nico que acaba de entrar en el campo y que mira alrededor buscándome, Nico que disimula su embarazo cuando me ve, Nico que se queda allí parado mirándome fijamente.

      —¿Qué estamos mirando que es tan interesante? —Mi amiga Jamie se sienta a mi lado en la grada y dándome un susto.

      Perdido en mis fantasías sobre Nico, ni siquiera me había dado cuenta de que se había acercado.

      —¿Qué quieres que mire? —Señalo mi libro, a lo que ella niega lentamente con la cabeza.

      —No entiendo para qué vienes a ver los partidos.

      —Un lugar tan bueno como cualquier otro para leer.

      —¿En medio del caos?

      —Me concentro más.— Jamie levanta las manos en señal de rendición. —Y tú, ¿cómo es que te has sentado tan lejos? ¿No deberías estar en primera fila animando a tu jugador?

      —Ya están ellos. —Jamie señala con la cabeza hacia los asientos más cercanos al campo, donde están su padre y sus tíos.

      Me río y ella pone los ojos en blanco.

      —No consigo deshacerme de ellos. Siempre están en todo lo que hago. No puedo dar un paso sin que mi familia esté ahí para asegurarse de que todo va bien.

      Cierro el libro y lo coloco a mi lado en las gradas, luego observo a la familia de Jamie, que discute algo a pie de campo de forma muy animada.

      —No sabes la suerte que tienes— murmuro, pero Jamie no me ha oído, ocupada en saltar para saludar a Daniel en el campo.

      —¡Eh, estás aquí!— Kathy se une a nosotros—. Te estaba buscando.

      —Me he escapado —le dice Jamie. Kathy se ríe y ambas se sientan.

      —Están tan emocionados con este partido—, continúa Kathy, refiriéndose a la familia—. Me preocupa que puedan presionar demasiado a los chicos.

      —Como si no estuvieran suficientemente nerviosos— dice Jamie. —Quizá sea mejor que me acerque y les diga que se calmen.

      —Buena idea —asiente Kathy, mientras Jamie se levanta para bajar por las gradas y dirigirse hacia su familia, todos en pie animando. —Para ellos el rugby es como sangre por las venas—, me dice de forma amable. —Habrán colgado las botas pero es como si estuviesen ellos en el campo.

      Observo a los O’Connor que están aguantando el chaparrón de Jamie.

      —¿Es bonito que estén aquí, verdad?

      Kathy sonríe. —Sí, lo Es.

      Los O’Connor son una gran familia pero siempre dispuestos a acoger a un nuevo miembro. Kathy y Jamie son muy afortunadas, espero que lo sepan.

      —Ha llegado el momento—, me dice entonces, inquieta en las gradas. —Estoy muy nerviosa —me mira y yo le sonrío.

      Quiero decirle que yo también lo estoy. Muchísimo. Y que ojalá pudiera saltar y gritar su nombre a pleno pulmón entre la gente, pero no puedo. No tengo derecho a hacerlo. No soy nadie, ni siquiera sé por qué estoy aquí realmente ni por qué me ha pedido que viniera. No soy familia y… Desde luego no soy su novio. No tengo motivos para animarlo y no tengo motivos para sentirme tan decepcionado.

      Jamie regresa con nosotros, se sienta junto a su prima, ambas con toda su atención puesta en el campo. Cojo mi libro, lo abro y finjo estar absorto en la lectura, aunque mis ojos no hagan otra cosa que seguirlo corriendo por el campo, cayéndose, volviéndose a levantar, cogiendo el balón, pasándolo a sus compañeros, lanzándose sin miedo en la melé, secándose el sudor. Girándose hacia las gradas. Muchas veces. Demasiadas veces para impedir que mi corazón bata frenético.

      

      Cuando termina el partido, los aficionados se acercan a la línea de banda para saludar a los jugadores. Normalmente, permanezco en mi asiento hasta que se vacían las gradas, pero esta vez me armo de valor y, junto con Jamie y Kathy, me acerco a los chicos, aún exultantes por el resultado. Observo cómo ellas les abrazan felicitándolos, y luego miro a Nico, que está un poco apartado como yo, sudado, sucio, cansado y tenso, pero absurdamente sexy y guapo para quitarte todo el aliento que te queda de aquí al fin de este mundo.

      —¡Hola! —me saluda cohibido, mientras sus compañeros pasan por su lado, dándole palmaditas en la espalda y más.

      —¡Hola! —lo saludo también yo, y no menos torpemente que él.

      —Has venido.

      Intento contenerme para no sonreír, pero creo que no lo consigo.

      Me gustaría agarrarlo por la camiseta y acercarlo a mí y luego besarlo hasta hacerle olvidar haber besado a nadie antes que a mí.

      Dios, estoy jodido.

      —¿Vienes con nosotros? —Me pregunta, mirando a su alrededor para asegurarse de que nadie nos presta atención.

      —Claro.

      —Bien.— Esta vez no puede evitar sonreír y yo, no puedo evitar seguir esperando.

      —Voy a…— Se mira y se señala—. A ducharme.

      Se aleja hacia los vestuarios mientras yo le sigo con la mirada, el sonido de mi corazón enloquecido tapando el parloteo de los demás y el deseo de que este día acabe cuanto antes para que por fin podamos estar solos y demostrarle que en las treinta y seis horas que hemos estado separados no he hecho otra cosa que pensar en él.
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      Al salir de la ducha, me acerco a las taquillas, saco mi bolsa y me siento en el banquillo, abriéndolo en busca de mi camiseta, mientras algunos de los chicos del equipo, aún eufóricos por el partido, se sientan en el lado opuesto.

      —¡Eh, O’Rourke! —me grita uno de ellos.

      Me pongo la camiseta y le hago un gesto con la cabeza.

      —Parece que tienes un admirador. —Se ríe y luego le da un codazo al que está a su lado.

      —¿De qué diablos estás hablando? —Me levanto y me giro de espaldas. Me pongo los calzoncillos y cojo los pantalones.

      —Está siempre aquí—, continúa, me pongo los vaqueros y me giro para mirarlo—. ¿No vive también contigo?

      Me doy la vuelta, la ansiedad y la rabia trepando directamente hasta mis puños apretados.

      —He oído que se está conteniendo mucho… —El otro reanuda su discurso, yo finjo buscar algo en mi bolsa para ocultar el rubor que ha aparecido en mi cara.

      —¿Cómo puedes vivir con un tío así? Me daría miedo quedarme solo con él en casa.

      Esta vez no puedo fingir, así que me enfrento a él.

      —¿Qué cojones estás diciendo?

      —¡Vamos! No me digas que tú no piensas lo mismo.

      —¿Qué se supone que debo pensar?

      —Pues que está siempre ahí, merodeando…— Dice el primero, dando otro codazo en el costado de su amigo. —Listo para… ¿Lo captas, no?

      —La verdad es que no.

      Los dos se miran, luego el primero se levanta y se pone la camiseta.

      —Yo en tu lugar, no estaría tranquilo con un maricón en casa.

      —¿Qué has dicho?

      —Sabes muy bien lo que he dicho.

      —¡Dilo otra vez si te atreves! —amenazo, con el puño levantado hacia él.

      —¿Qué problema tienes, O’Rourke? — pregunta su amigo, como si no se hubiera dado cuenta de que estoy a punto de partirles la cara a los dos.

      —Yo no tengo ningún problema—. Me acerco a él y le hablo directamente a la cara—. Pero quizá te lo estás ganado.

      —¡Eh, eh! —Daniel llega inmediatamente para bajar los ánimos. Pone una mano en mi pecho, ejerciendo una suave presión. —No merece la pena.

      —Yo decidiré si merece la pena o no —respondo con dureza.

      Daniel me aparta, empujándome hacia el lado opuesto del vestuario.

      —¿Qué te pasa?

      —¿Has oído lo que ha dicho?

      —Claro que lo he oído, pero sabes mejor que yo que éste no es el modo ni el lugar.

      —¿Quieres decir que debo dejarlo estar y ya está?

      —Puedes poner una acusación.

      —¿Serviría?

      —¿Y partirle la cara, en cambio?

      —Me haría sentir mejor.

      Daniel me suelta, seguro de haber aplacado mi rabia, y se vuelve hacia los dos.

      —Fuera de mi vista, ahora. —Los dos lo fulminan con la mirada, pero no se mueven. —Quizá no nos hayamos entendido… —Daniel se acerca a ellos y habla con firmeza, pero con calma. Daniel nunca pierde el control. —Tu culo va a chupar banquillo en los dos próximos partidos.

      —No es decisión tuya. —Uno de los dos intenta enfrentarse a él, pero Daniel ni se inmuta.

      —¿Quieres apostar?

      —Vámonos. —El otro coge su bolsa y se la cuelga del hombro.

      —Haz caso a tu amigo, te conviene.

      Retrocede, se pone la chaqueta, coge su bolsa y ambos salen de los vestuarios.

      Daniel y yo nos quedamos solos, los demás están en el lado opuesto, probablemente ni siquiera han prestado atención a la discusión, tan emocionados y bulliciosos como están.

      —¿Qué diablos te pasa?— me pregunta inmediatamente. —Sabes que éste no es el modo.

      —Y tú sabes que no soporto a los gilipollas.

      Me dejo caer en el banco, con la respiración agitada por los nervios, las manos todavía tensas.

      Daniel se siente a mi lado. —No es propio de ti ponerte así.

      —Tú también has oído lo que ha dicho, ¿verdad?

      —Y le habría pegado la bronca antes de informar a dirección.

      —Con algunos cabrones sólo funciona ir por las malas.

      —¿Qué te pasa? Estás raro, nervioso. Tú nunca estás así.

      Niego y me doy la vuelta.

      —¿Te presiona el equipo? ¿Te exigimos demasiado?

      —Estoy bien.

      —¿Son los exámenes? Tienes problemas con algunas clases…

      Niego. —Todo está… bien—. Suelto el aire y apoyo la espalda. —Creo.

      —¿Crees? Vale, ahora sí que estoy preocupado.

      —No lo sé, ¿vale?— Me muevo nervioso—. No sé si puedo contártelo.

      —Sabes que puedes hablar conmigo de cualquier cosa. Somos amigos.

      Lo somos, y en otro momento se lo habría confesado todo, pero esto… Esto se escapa a mi propio entendimiento. ¿Cómo consigo que otra persona comprenda?

      —Ha utilizado esa palabra.

      Daniel permanece en silencio.

      —Y no puedo soportarlo.

      —¿No soportas que alguien diga esa palabra o que se la diga refiriéndose a un amigo?

      Un amigo.

      ¿Es eso Max para mí?

      —No lo sé.

      —¿Hay algo que sepas y que quieras compartir conmigo, por casualidad?

      Miro a Daniel, su mirada sincera, la expresión preocupada.

      —¿Qué te pasa, Nico?

      —Creo que… Que me gusta.

      —¿El qué?

      Trago algo que parecen vidrios rotos. —E-él.

      Daniel frunce el ceño. —¿Él?

      —M-Max. Creo que…— Respiro. —Que me gusta Max.

      —Oh.

      —Por favor, no digas nada.

      —De verdad, me gustaría poder decir algo, créeme.

      —Dios—, me froto la cara con las dos manos. — No debería haber dicho nada.

      —Déjame un momento para procesar esta información.

      —Olvídalo. No proceses nada—. Me levanto bruscamente—. No debería haber dicho nada. Sabía que no lo entenderías.

      Daniel también se levanta. —¡Eh!— Me agarra por los hombros y me gira hacia él—. ¿Qué diablos estás diciendo?

      —Nadie conseguiría entenderlo.

      —Quiero entenderlo, pero tienes que ser sincero conmigo y decirme una frase completa. Estoy intentando entender algo entre tus silabas entrecortadas y tu ansiedad.

      —Es que…. no entiendo cómo ha pasado.

      —¿Que te gusta un chico? —Daniel prueba y da en el clavo.

      Asiento incómodo. Nunca hablamos de cosas tan profundas. Somos amigos, mejores amigos y compañeros de equipo, pero son temas delicados, privados, y no sé si quiero compartirlos con alguien.

      No sé si quiero compartir a Max con el resto del mundo.

      —Pero te gustan todos los chicos o…

      —Tú seguro que no me gustas para nada. Sobre todo ahora.

      —Perdona, me he expresado mal. Intentaré decirlo de otro modo… ¿Crees que ahora te gustan los chicos?

      —Creo que hay una pequeña posibilidad de que me gusten tanto los chicos como las chicas.

      —Vale, creo que lo entiendo.

      —Qué suerte tienes, yo voy a tientas en medio de la oscuridad y del pánico.

      Daniel se ríe. —Respira hondo—. Apoya las manos en mis brazos—. Vamos, conmigo.

      Respiro con él, una, dos veces. La situación no mejora.

      —¿No te sorprende?

      —No, la verdad es que no.

      —¿Qué? ¿Quieres decir que has notado algo? ¿Que alguien podría haber…?

      —¡Contrólate, Nico!—. Su agarre se hace más firme. —Y sigue respirando.

      —¡Haces que parezca fácil!

      —No me sorprende porque no veo nada de malo en eso.

      —¿En que me guste un chico?

      —En experimentar, en explorar la propia sexualidad.

      —No vuelvas a utilizar esa palabra en mi presencia.

      Daniel se ríe y me suelta.

      —No tienes por qué sentirte incómodo, sobre todo conmigo.

      —Ojalá fuera fácil.

      —¿El qué, exactamente?

      —Ni siquiera sé lo que estoy diciendo. Estoy confuso, ¿vale? Mucho.

      —Queda claro.

      —Y no menciones esto a con nadie o te reviento.

      —En primer lugar, tú nunca me reventarías.

      En eso tiene razón.

      —Y en segundo lugar, sabes muy bien que sé guardar un secreto.

      También esto es cierto. Se puede confiar en Daniel.

      —Entonces, a ver si lo he entendido. —Daniel vuelve a sentarse en el banco y yo le imito. Nos hemos quedado solos en el vestuario. —¿Tú y él estáis juntos?

      —Es complicado.

      —Define complicado.

      —Nos hemos visto, alguna vez, solos.

      —Habéis salido.

      —Algo así

      —Oye, tío. Si quieres hablar estoy aquí, pero si tienes que seguir mintiéndote a ti mismo…

      Suelto el aire del todo.

      —¿Qué quieres que te diga? ¿Que he perdido la cabeza por él?

      —¿De qué coño estáis hablando? —La voz de Scott hace que ambos nos pongamos en pie de un salto.

      —¿Y tú qué haces aquí? —pregunto nervioso, aterrorizado de que lo haya oído todo.

      —Como no salíais, he venido a ver qué pasaba. He oído que has tenido un problema con Morris.

      —Una tontería.

      —O’Grady se ha chivado de todo. Estaba como siempre chafardeando.

      Siento el color abandonar mi cara y mis piernas temblar.

      —¿T-todo?

      —Ha dicho esa jodida palabra.

      Intento tragar aire.

      —Ya.

      —Si le pillo, le parto todos los dientes de un puñetazo. — Incluso me lo enseña, haciendo su amenaza más realista.

      —Aquí nadie va a partir nada, ¿entendido?— Interviene Daniel. —Necesito a mis mejores jugadores en el campo y…— Su tono se suaviza. —A mis mejores amigos. Mejor todos de una pieza. Informaré de todo a dirección y seguiré el procedimiento. Pero vosotros dos tenéis que prometerme que no haréis gilipolleces.

      —Yo no prometo nada—, dice Scott, con el puño contra la palma de la mano. — Ya sabes cómo me cabrean estas cosas. No soporto a esos gilipollas y no soporto lo que dicen.

      Scott siempre está dispuesto a defender a todo el mundo con sus puños. Es un buen amigo y una gran persona, modales aparte. Me pregunto si también sería tan comprensivo conmigo.

      No tengo miedo de contarles a mis amigos lo que me pasa, es sólo que… no lo sé ni yo. ¿Cómo puedo explicárselo?

      —Puños y gilipollas aparte, ¿nos movemos? Las chicas nos esperan.

      —Estamos listos en dos minutos —le dice Daniel a Scott, antes de coger sus vaqueros y ponérselos rápidamente.

      —Ah, y por supuesto también está Max.— Levanto la cabeza de golpe, pero Scott no presta atención. —¿Habéis notado que él siempre está aquí?

      —¿Qué quieres decir con ‘él’? —Daniel intenta disimular.

      —Como que él. ¡Max! ¿Me escuchas cuando hablo?

      —No siempre está aquí —vuelve a intentarlo Daniel.

      —Quizá ha empezado a interesarse por el  deporte —se encoge de hombros Scott. Menos mal que ha llegado a esta conclusión y no a otra. —Da igual, esperaré fuera con los demás. Moveros.

      Scott nos deja solos y Daniel se vuelve inmediatamente hacia mí, con el rostro serio y la certeza de ser  alguien que puede guardar un secreto pero que no se siente bien haciéndolo.

      —Yo no sé lo que está pasando exactamente y no sé cómo acabará, pero Scott es nuestro amigo. Es tu amigo. No digo que tiene derecho a saberlo porque es asunto tuyo, pero no me gustaría que un día se enterara y se sintiera como una mierda porque no confiaste en él.

      Asiento y luego inclino la cabeza.

      Daniel coge su petate y se lo echa al hombro. —Scott nunca te juzgaría, lo sabes, ¿verdad? Como yo tampoco.

      —Lo sé.

      —Vale. —Se vuelve y camina hasta la puerta de los vestuarios, luego se gira de nuevo. —Todos te queremos mucho, Nico. No necesitas ser algo que no eres con nosotros.

      Le sonrío, agradecido por sus palabras y su amistad.

      —Ahora mueve el culo. Has oído a Scott, ¿verdad? Max está afuera.

      —Mira que te reviento de verdad.

      Daniel se ríe, abre la puerta y desaparece por el pasillo. Apoyo la espalda en el banco y me tomo unos segundos para procesar todo lo que ha pasado, las palabras de ese gilipollas, mi reacción, las palabras de mi amigo y el hecho de que mi corazón late un poco más deprisa sabiendo que Max está afuera esperándome.
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      Max se acerca mientras estoy en la barra pidiendo bebidas para todos. Lo miro y sonrío, él responde de la misma manera.

      —Siento casi un dolor físico al sentarme a la mesa contigo y no poder tocarte.

      Me sonrojo y bajo la mirada. Max es tan directo y sincero, tan abierto a compartir lo que siente.

      Yo sólo soy… yo.

      Torpe, tímido y sin tener idea de qué hacer.

      —Están bastante entretenidos. —Señala a las dos parejas, ocupadas a hacerse carantoñas en la mesa.

      —Eso parece.

      —Quizá no se den cuenta si nos alejamos un rato.

      Miro instintivamente a mi alrededor para comprobar que nadie nos escucha, y que nadie nos está prestando atención, ni a esta extraña cercanía.

      —Vale, entendido—. Max se levanta de la barra dispuesto a marcharse, yo le cojo del brazo. —Déjalo estar, Nico—, su tono ha cambiado—. No estás listo.

      Mi mano abandona inmediatamente su brazo.

      Max sonríe triste.

      —Está todo bien, no tienes que decir nada.

      —Yo no…

      —Nos vemos.

      Max se aleja entre la gente delante de mis ojos, lo veo intercambiar charlar con alguien y luego desaparecer entre la multitud.

      —Eh, tus cervezas. —El camarero a llama mi atención.

      —Gracias.

      Cojo la bandeja y me dirijo a la mesa, la dejo sobre la superficie y luego miro a mi alrededor buscando a Max.

      —Perdonad, yo… —Miro a mis amigos, ni siquiera se han percatado de mi presencia. —¿Qué diablos estoy haciendo? — murmuro entre dientes, antes de apartarme de ellos y caminar hacia la puerta, convencido de que Max ya se habrá ido. Salgo y camino alrededor del pub cuando lo veo, en la esquina, muy entretenido hablando con alguien. Tiene el hombro apoyado en la pared, una copa en la mano, la cara de ese tío demasiado cerca de la suya.

      Aprieto los puños con fuerza, listo para acercarme a ellos y montar una escena sin ningún sentido, cuando alguien me detiene antes de que haga una idiotez.

      —No es el caso —me dice Daniel, con la mano en mi hombro.

      —No sé que me está pasando.

      —Estás celoso, tío.

      —¿Yo qué?

      Daniel me lanza una mirada elocuente.

      —Pero qué dices, que…

      —Estabas a punto de saltar sobre ese tío y sólo porque está hablando con él.

      —No iba a hacerlo.

      —¿Quieres decir que si te dejo sólo no cometerás ninguna estupidez?

      —¿Qué estupidez iba a hacer?

      —Entra conmigo, vamos.

      —¿Para qué? ¿Para veros besuquearos como parejitas felices?

      —Nico…

      —¡Estoy bien!— Levanto las manos y me alejo—. Creo que me voy a casa.

      —Espera, no…

      —¡Hasta luego!

      Me despido de Daniel con la mano y me alejo a toda prisa hacia mi coche, lo desbloqueo con el mando a distancia pero  su voz me detiene antes de que pueda refugiarme dentro.

      —¿Qué cojones te pasa?

      Me giro y lo miro. —¿Qué problema tienes tú?

      Max sacude la cabeza, confuso.

      —Sabes que… ¡Paso!

      —¿Pasas de qué?

      —De… De comportarme como si tú… Como si nosotros… —No soy capaz de decirlo, tampoco sé qué decir.

      ¿Cómo lo defino? ¿Cómo defino lo que estamos haciendo?

      —Entonces, ¿por qué has salido como si quisieses pegar a alguien?

      —Porque... Porque no puedo, ¿vale? —Levanto la voz. No hay nadie en el aparcamiento.

      —¿De qué estás hablando?

      —Ese tío.

      —No entiendo.

      —Y el camarero del bar, y el camarero del pub y… Ese otro tío dentro del local. No quiero tener que preguntarme cada vez si… Si…

      —Si es alguien con quien me he acostado —concluye Max por mí. Suspira, con la cabeza gacha, la resignación reflejada en su postura, en la forma en que retrocede lentamente, como si quisiera alejarse de mí poco a poco para que duela menos. —Quizá deberías dejar de hacerlo.

      —¿Dejar de hacer qué?

      —Llamar a mi puerta de noche, para empezar.

      Su tono es duro, la voz destila amargura.

      —¿Quieres que deje de hacerlo? —pregunto, entrando en pánico.

      —Creo que sí.

      No sé qué decir, ni siquiera sé cómo reaccionar.

      —No quiero obligarme a no mirarte, Nico. Yo no me escondo, lo siento. Y no quiero que nadie, ni que tú, hagas algo para lo que no te sientes preparado.

      —¿Qué quieres decir?

      —Yo no salgo con heteros, lo siento.

      Se da la vuelta y sale del aparcamiento, con el sonido de la grava bajo sus pesadas botas.

      —Entonces… ¿Qué fue todo aquello...? ¿Qué…? ¿Qué hacías conmigo?

      Max se detiene, lo medita unos segundos y se da la vuelta. —Te estaba provocando. Y me divertía al hacerlo.

      —¿Quieres decir que todo era un juego para ti?

      —Creía que los dos nos estábamos divirtiendo.

      —Yo no soy uno de los tíos con los que te diviertes —le acuso mientras me acerco.

      Max levanta la mirada. Ahora sus ojos son más pequeños y están muy, muy lejos de los míos, como si necesitara esconderse para asegurarse de que no pueda encontrarlo más.

      —No me conoces.

      —En eso te doy la razón, no sé nada de ti. Ni siquiera sé quién eres.

      Su mandíbula tensa, las fosas nasales dilatadas, su respiración acelerada.

      —Me… me has utilizado. Has jugado conmigo—. Retrocedo lentamente, Max no mueve ni un músculo. —Casi me lo había creído.

      —Nunca fiarse de un músico, ¿no?

      —Nada podría ser más cierto.

      Me doy la vuelta y llego a mi coche, abro la puerta y me meto dentro, doy un fuerte portazo sacudiendo la cabeza varias veces, incrédulo y confuso, sin entender qué acaba de ocurrir.

      Levanto la cabeza y miro por la ventanilla.

      Max ha desaparecido. Salgo del coche y miro a mi alrededor. No hay rastro de él.

      Me dejo caer sobre lateral, aturdido por los últimos acontecimientos y entonces, como una bombilla que se enciende tras un largo periodo de oscuridad, sus palabras regresan a mi mente.

      —Si no te importa sufres menos.

      Y sólo ahora, ahora que soy yo el que sufre, sintiéndome utilizado y engañado me doy cuenta de lo ciertas que eran.
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      Scott se siente frente a mí en la cafetería. —¿Qué le pasa? —le pregunta a Daniel, que almuerza sentado a mi lado.

      Daniel se encoge de hombros.

      —¿Va todo bien? —Scott vuelve a intentarlo.

      —Todo va de maravilla.

      —Estás que muerdes.

      Me levanto, haciendo chirriar mi silla y atrayendo todas las miradas.

      —¿Ahora a dónde vas?  —Scott pregunta. Yo lo ignoro y me alejo, dejando mi comida sobre la mesa, sin tocar.

      Salgo de la cafetería y camino por el sendero, echando un vistazo hacia el punto donde solía ver a Max, sentado bajo su árbol, con un libro en las manos, y aprieto los.

      Anoche no volvió a dormir, y no lo he visto en el campus en toda la mañana. Y lo he buscado. Dios sabe que lo he buscado. Pero al parecer, Max ha decidido dejarme fuera y punto, como si yo nunca hubiera existido, como si los besos, y las noches, y los ojos en la oscuridad nunca hubieran existido.

      Me levanto la capucha para protegerme de la lluvia que empieza a caer y meto las manos en los bolsillos, decidido a ir al gimnasio y, tal vez, desahogarme golpeando algo a, cuando lo veo correr por el césped hacia el edificio principal. Lo sigo al interior y por los pasillos hasta la biblioteca, y cuando veo que camina entre las estanterías, lo alcanzo y lo empujo contra una de ellas.

      —¡Nico! Qué leches… —Mis manos están en su cara antes de que pueda decir nada más, y mi boca presiona la suya antes de que yo pueda decir algo.

      Le echaba de menos. Le echaba tanto de menos que creí volverme loco al recordar su sabor.

      Max deja caer al suelo el libro que tiene en las manos y ambos nos sobresaltamos ante el sonido.

      —No me importa con quién hayas estado —digo. Mis manos siguen en su cara, mi boca sigue rozando la suya. —No me importa siempre que…

      —¿Siempre qué? —Su aliento caliente en mis labios me hace vacilar unos instantes.

      Me gustaría empujarle contra la estantería y  besarlo hasta que desaparezca este miedo absurdo que tengo a perderle, antes siquiera de entender que le deseo de verdad.

      —Siempre que ahora yo sea el único.

      Max abre mucho los ojos, incrédulo.

      —¿Qué estás…?

      Vuelvo a apretar mi boca contra la suya, su cuerpo rehén del mío contra los libros. Max me aparta suavemente y yo suelto el aire, nervioso.

      —Escucha, Nico…

      —No, escucha tú. Eres… eres un maldito capullo.

      —¿Perdona?

      —Me has oído perfectamente. Te me has metido aquí—, me señalo la sien, —y lo has puesto todo patas arriba.

      —Lo siento …

      —No lo sientes en absoluto. Era exactamente lo que querías. Y… me cogió desprevenido, ¿vale? lo que sentí y cómo reaccioné, cómo mi cuerpo reacciona con el tuyo. — Siento que me arde la cara, pero no importa. No estoy mintiendo. —Y entré en pánico, ¿de acuerdo? ¿Puedes culparme por ello? Nunca antes me había gustado un chico.

      Max sonríe.

      —Y después de todo esto, ¿tú sólo me dices que pasas?

      —Es que pensé que…

      —¿Qué? ¿Qué pensaste?

      —Que sería más fácil.

      —¿Más fácil para mí o para ti?

      Max no contesta. Exhalo con ansiedad, me paso una mano por el pelo y, de repente, le pregunto: —¿Quieres salir conmigo?

      —¿Qué?

      —¿Sales conmigo?

      —¿Salir en plan cita?

      Me ruborizo de repente sintiéndome como una idiota. —¿Me he pasado? O peor ¿se me ha ido la olla.

      —Creo que eres muy dulce.

      —Muy dulce… —Me río nerviosamente. —¿En serio?

      —Totalmente.

      Sonrío por fin, y vuelvo a intentarlo. —¿Te apetece salir conmigo, Max?

      —Me apetece mucho, Nico.

      —¿Esta noche?

      —Esta noche tengo ensayo, lo siento. No puedo dejar plantado al grupo, tenemos un concierto el próximo fin de semana. Es algo importante.

      —Vale, no hay problema. ¿Qué tal mañana?

      —Mañana. Mañana es perfecto.

      —De todas formas, ¿nos vemos luego en casa?

      Él asiente y yo respiro aliviado.

      —Vale —le suelto y retrocedo un paso.

      —¿Nico?— me llama Max antes de que me vaya. —No tienes por qué hacerlo. Si no quieres que salgamos, lo entiendo. Podemos quedarnos en casa y…

      Me inclino hacia él y vuelvo a besarlo. —No pienso volver a discutir sobre esto. ¿Entendido?

      —Entendido.

      —Nos vemos esta noche.

      —Me muero de ganas.

      

      Cuando Max llega a casa por la noche, dejo rápidamente los libros y abro la puerta de mi habitación.

      —He intentado acabar lo antes posible—, confiesa, —los chicos se han quejado.

      Sonrío como un imbécil. —¡Hola!

      Max también sonríe.

      Pero no como un imbécil.

      —¡Hola! —responde. Apoya la guitarra contra la pared y avanza hacia mí. Cuando llega hasta el umbral de mi habitación, mis manos ya están en su cara, las suyas en mi pelo. Me empuja dentro y cierra la puerta con el pie.

      —Después de la biblioteca, no he conseguido pensar en nada más—, su boca vuelve a la mía, la electricidad que se desprende de sus dedos recorre todo mi cuerpo—. Sólo quería volver a casa. —Me mira, con las pupilas dilatadas, el celeste de sus ojos se ha vuelto de un profundo y excitante azul. Me empuja sobre la cama y se queda de pie mirándome.

      —¿Qué…? —pregunto sin aliento.

      —No estoy jugando. Y…— Se aclara la garganta—. No he estado con nadie desde…Desde que nos besamos por primera vez.

      Su confesión me hace sonreír instintivamente. —¿De verdad?

      Asiente.

      —Ven aquí—, le tiendo una mano y lo atraigo hacia mí, Max cae sobre la cama, encima de mí. —Gracias por decírmelo.

      —Te lo habría dicho enseguida, pero no quería asustarte.

      —¿Crees que me asusto fácilmente?

      —No quería presionarte. Que yo no vea a otras personas no significa que tú tampoco… —Me levanto lo justo para tragarme sus palabras.

      Max sonríe contra mi boca, su mano se desliza por detrás de mi nuca.

      —¡Dios!—, exclamo, jadeando—. No he hecho más que pensar en ello.

      —¿En qué? —me pregunta.

      Deslizo el pulgar por su labio inferior, Max despega los labios y mi dedo roza su lengua; él juega con ella unos instantes, antes de chuparme el dedo de una forma lasciva y absurdamente excitante. Miro fijamente su boca húmeda que vuelve a hacerlo, con la garganta reseca y la respiración entrecortada, y cuando sus ojos vuelven a mí, estrello mi boca contra la suya y empujo mi lengua en su interior, excitado por su calor, por su olor, por cómo me hace sentir y por cuánto deseo que me toque, que se siente sobre mí y note lo caliente que me pone.

      Me levanto y me siento, lo agarro por las caderas y lo siento en mi regazo; Max gruñe en mi boca en cuanto siente mi erección debajo de él.

      No sé si estoy preparado para esto, y no sé cómo acabará esto que siento, que sentimos el uno por el otro, pero sí sé que quiero averiguarlo y deseo con todo mi corazón que él me ayude a hacerlo.

      —Dios, eres precioso. —Sus dedos se deslizan por mi cuero cabelludo, un escalofrío de pura lujuria baja por mi espalda.

      —Cállate y bésame.

      Max dobla un lado de su boca. —No conseguirás que me calle tan fácilmente.

      —Me lo tomaré como un reto.

      —Tómatelo como quieras.

      —No me gusta perder.

      —Hay una primera vez para todo.

      Sí, sí que existe. Y la estoy experimentando ahora mismo y directamente sobre mi piel.

      —Soy un tipo muy competitivo.

      —Pues yo no me echo atrás.

      Muerdo sus labios, Max gime en los míos sensualmente.

      —Dios, qué boca—. Enredo las manos en su pelo, su gemido esta vez vibra en mi garganta. — Me mata—. Vuelvo a presionar, mi lengua se desliza dentro de él, su aliento se convierte en el mío.

      Podría morir por uno de sus besos.

      Y podría morir sin ellos.

      En cualquier caso, estoy jodido.

      —Max… —Respiro en su boca, mis dedos en su cara.

      —¿Sí?

      —No dejes de besarme, ¿quieres?

      Sus labios se mueven hasta la comisura de mi boca.

      —No tengo ninguna intención de hacerlo.
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      Jadeo en su boca, mis manos se mueven frenéticas hacia su pecho.

      —¿Puedo tocarte?

      Asiente. Su respiración es tan errática que temo que pueda hiperventilar en cualquier momento.

      Los dedos se deslizan lentamente por su pecho, por encima de la camiseta. Nico los mira, con los labios semicerrados, el oxígeno que llega no es suficiente. Rozo su cintura, recorriendo la cinturilla de sus pantalones, subiendo por los costados y volviendo sobre su pecho, esta vez sin ningún tejido innecesaria entre nosotros. Lo noto contener el aliento mientras subo hasta su pecho; cuando rozo sus pezones, lo deja ir de golpe, haciéndome estremecer de la cabeza a los pies de pura excitación.

      —¿Quieres que te la quite?

      Sus ojos se clavan en los míos.

      —No sé qué coño estoy haciendo.

      Sonrío ante su sinceridad.

      —Por suerte para ti, yo sí. —Subo su camiseta, Nico levanta los brazos y para que pueda quitársela por la cabeza.

      La tiro al suelo, detrás de nosotros.

      —¿Cómo es posible?

      —¿Qué?

      Respira hondo antes de aferrarme por las caderas y moverse debajo de mí, frotando su dura erección a través del pantalón de deporte.

      —Oh… eso.

      Se ríe un poco abochornado.

      —¿Te da vergüenza? ¿Que se te haya puesto dura por un chico?

      Lo niega. —Nunca se me ha puesto dura por un chico—, la voz suave y cálida—. Es la primera vez que me pasa.

      —Vale.

      —No, he dicho una tontería. No es la primera vez.

      Levanto una ceja desconcertado.

      —Últimamente me pasa mucho. Y siempre cuando tú, bueno, cuando estás tan cerca.

      Me muerdo el labio instintivamente, halagado y excitado por su confesión. Nico clava sus ojos en mi boca y luego los devuelve a los míos.

      —No sé qué hacer.

      —No tienes que hacer nada si no quieres.

      —Pero yo quiero. M-me gustaría.

      —¿Qué te gustaría hacer?

      —Cualquier cosa que te incluya a ti.

      No me avergüenzo tan fácilmente, pero debo decir que su franqueza es pura ternura, y sabe cómo tocar todas las fibras sensibles.

      —Soy un poco torpe.

      —Es la primera vez, no pasa nada.

      —Nunca he sido un gran… Conquistador. Me siento cohibido y… me siento como un idiota.

      —En cambio eres muy dulce—. Rozo su cara con las manos—. Y me gusta que tú seas tan…

      —¿Inexperto?

      —Auténtico.

      Relaja los músculos de la cara, puedo sentirlo a través de mis dedos.

      —De eso puedes estar seguro. No me gustan los juegos, las mentiras, los fingimientos.

      Me di cuenta enseguida, creo que eso fue lo que más me impresionó de él. Quizá por eso me fijé tanto en él.

      Él parece la cosa más real que me ha pasado en toda la vida.

      —¿Puedo tocarte yo también? —Pregunta entonces.

      —¿Quieres?

      —Sí.

      La tensión sigue ahí, al igual que la incomodidad, pero siento que algo empieza a aflojarse, que empieza a sentir mi presencia de una forma diferente, más íntima.

      —Me gustaría quitarte la camiseta.

      Sonrío cuando sus manos la levantan, luego la deja caer al suelo junto a la suya.

      Sus ojos recorren mi pecho de forma lenta y lasciva, provocando una respuesta de mi sexo que presiona contra la tela de mis vaqueros.

      Cojo su mano y la llevo a mi pecho, Nico separa los dedos y se toma unos segundos para decidir si quiere saltar por este precipicio conmigo o prefiere retirarse antes de que sea demasiado tarde. Sus labios se posan en mi cuello, su pecho roza el mío y contengo la respiración cuando se acerca a mi boca para besarme de nuevo. Cuando siente mi lengua deslizándose en su interior, su mano gana confianza, ejerciendo una presión cálida y vibrante sobre mi piel. La otra se desliza por detrás de mi nuca, sujetándome contra él, inmovilizado contra su cuerpo. Mis manos bajan lentamente por su espalda hasta su culo, apretándolo, empujando su erección contra la mía.

      Nico se pone rígido de inmediato.

      —¿Esto es demasiado para ti?

      —No lo sé.

      —Entonces quizá deberíamos…

      El sonido de un portazo nos paraliza a los dos.

      —¿Hay alguien en casa? Sé que es un poco tarde, ¡pero hemos traído la cena! O si preferís picar algo.

      —¿Hemos? —Pregunta aterrorizado. —¡Joder! —Se levanta de la cama y se agacha para coger su camiseta; se la pone rápidamente y va hacia la puerta, pero entonces se detiene. —¡Joder! —Se vuelve hacia mí, con la mano entre las piernas.

      Contengo una carcajada que él no se toma muy bien.

      —¿Te parece divertido?

      —Un poco.

      —Podrías… —Señala la camiseta que aún está en el suelo—. No lo consigo si estás medio desnudo delante de mí.

      Me agacho para cogerla y me la pongo en el momento en que Jamie aparece por la puerta de la habitación de Nico.

      —Oh, estáis aquí. Los dos.

      —¡Hola! —Nico se rasca la cabeza nerviosamente—. Estábamos… estábamos… Max ha venido a…

      —Preguntarle si le apetecía cenar algo. Acabo de llegar del ensayo y me muero de hambre — digo en su ayuda.

      Nico respira aliviado.

      —Ya nos hemos encargado de la cena—. Jamie levanta una bolsa: —Es del restaurante del tío Mario— nos informa, mientras Daniel aparece detrás de ella.

      Nos mira a los dos y luego su mirada se detiene en Nico.

      Diría que estamos en la mierda.

      —Todavía está caliente, si nos movemos, quizá… —Daniel hace un gesto con la cabeza señalando el otro lado del piso.

      —Te ayudo a poner la mesa, —dice Nico inmediatamente, antes de huir de la habitación, de mí y de esta situación.

      Daniel le sigue, mientras Jamie se queda en la puerta, sus ojos siguen fijos en mí.

      —¿Qué?

      —La camiseta.

      —La… —La miro.

      Un calor incómodo me sube del cuello a la cara.

      No es la mía. Es la suya.

      Con las prisas las hemos intercambiado.

      —¿Hay algo que quieras decirme?

      Niego impasible. O casi.

      A pesar de que Jamie es mi mejor amiga, no tengo ninguna intención de contarle lo que pasa entre Nico y yo. Es algo privado. Sobre todo para él.

      —Por favor, no le hagas daño, quiero a Nico.

      Me trago el resentimiento y finjo.

      —Vamos, ¿hablas en serio? ¿Le has visto, Jamie? ¿Un tío así, conmigo?

      Jamie suspira y se acerca, se pone de puntillas y se acerca a mi oreja.

      —Intenta no hacerte daño tampoco tú. Te quiero demasiado para verte sufrir.

      

      Jamie no me quita los ojos de encima durante la cena, y yo intento permanecer callado tanto como pueda. Nico, en cambio, habla mucho. Se nota que está nervioso y que intenta llenar cualquier silencio por miedo a que alguien le haga preguntas o que pueda captar ese extraño anhelo que hay entre nosotros. Daniel, por su parte, no deja de  observar a Nico, echándome alguna miradita de vez en cuando. No sé si somos tan transparentes, o si la escena de la habitación ha sido esclarecedora para ellos, por otro lado nos han encontrado de pie, vestidos y a una distancia prudencial. Vivimos juntos, no es tan extraño estar en la misma habitación.

      Menuda situación. Tengo la sensación de que lo que hay entre nosotros se está volviendo de dominio público demasiado deprisa, y tengo miedo que en cuanto lo sea, él no quiera saber nada más de mí.

      —Estoy cansada. —Jamie se levanta, retira su plato y lo deja en el fregadero.

      —Yo también estoy bastante agotado—dice Daniel.

      —Yo me encargo de recoger—. Nico se levanta rápidamente. —Vosotros id a dormir.

      —¿Estás seguro? —pregunta Jamie.

      —Muy seguro.

      —En ese caso… —Jamie lo besa y luego se acerca a mí para repetir el gesto, antes de desaparecer hacia la habitación de Daniel, que la sigue poco después.

      Nico y yo volvemos a estar solos, aunque realmente no lo estamos.

      —Te echo una mano. —Me ofrezco levantándome.

      —No hace falta.

      Llevo el resto de los platos al fregadero.

      —En dos acabaremos antes.

      Apenas me sonríe, y luego dice apesadumbrado: —No estamos solos.

      —Sólo quiero ayudarte a recoger. Al fin y al cabo, somos compañeros de piso.

      —Vale—. Nico abre el grifo y empieza a lavar los platos. —Entonces… ¿disfrutaste del partido el domingo?

      —No sabría decirte. No soy aficionado al rugby.

      —Sin embargo, vienes a todos los partidos.

      Le paso otro plato, nuestros dedos se tocan.

      —Ya sabes por qué vengo a los partidos.

      Nico sacude la cabeza. —¿Hay algún otro deporte que… en fin, que te guste?

      —No soy una persona muy deportista.

      Sus ojos recorren lentamente mi figura, a riesgo de dejar caer los vasos antes de entregárselos.

      —¿Y qué te gusta?

      No sé si intenta poner a prueba mi resistencia, pero está jugando con fuego.

      —¿Mmm?

      —Bueno, aparte de la música, ¿qué te gusta?

      Estúpido jugador que no ve tres en un burro.

      Me gustas tú. Y me siento fatal y luego me siento de fábula. Y luego me vuelvo a sentir mal. Me gustas tanto que soy incapaz de recordar un tiempo en el que no estuvieras en todos mis pensamientos.

      —Escribir.

      Levanta una ceja, en espera.

      —Hice un curso de escritura creativa el semestre pasado

      —Oh

      —Pensé que podría ayudarme en la redacción de las canciones.

      —¿Eres tú quien escribe los textos?

      —Solemos hacerlo Neil, el batería del grupo, y yo, pero hay muchas cosas que escribo que prefiero guardarme para mí.

      —¿Y eso por qué?

      —¿De verdad te interesan todas estas cosas sobre mí?

      —¿Los otros chicos no están interesados en conocer cosas sobre ti?

      Rehuye mi mirada, así que no puede ver mi sonrisa.

      ¿Los otros chicos, Nico? No hay otros, no desde la primera vez que me sonreíste.

      —¿Y a ti te interesa? —le pregunto.

      Nico suspira. —Soy un pringado, ¿verdad?

      —En absoluto. A mí también me gustaría saberlo todo sobre ti.

      —Bueno, pregúntame lo que quieras. No hay esqueletos en mi armario.

      —Quizá prefiera descubrirlo—. Nico me mira. —Poco a poco. — Me muerdo el labio instintivamente y Nico lo mira fijamente.

      —Ojalá estuviéramos solos—, la voz ronca y profunda.  —Estoy deseando que llegue mañana. Tengo muchas ganas de estar contigo.

      Sonrío, halagado y feliz.

      No tantas como las mías.
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      Nico tenía entrenamiento después de las clases, como todas las tardes; yo sólo tenía clase por la mañana, así que hemos quedado directamente en una calle del centro. Se acerca despacio, las manos en los bolsillos, la sonrisa de quien está deseando verte y la felicidad en el rostro cuando descubres que quien te espera tiene las mismas o más ganas que tú.

      —¡Hola!

      —¡Hola! —sonrío.

      —¿Llevas mucho tiempo esperando?

      —Acabo de llegar.

      Sus ojos me recorren lenta y minuciosamente. Esta vez no me he contenido como la noche en que fuimos a su casa.

      Soy yo. Simplemente.

      Y estoy aquí para arriesgarme. Para arriesgarme a gustarle tal y como soy. O arriesgarme a que salga corriendo en dirección contraria.

      —Estás… Muy bien.

      No suelo dejarme engañar por los cumplidos, pero no puede evitar que sus maneras dulces y tímidas remuevan algo dentro de mí.

      Mis ojos también lo repasan, menos discretos que los suyos y también menos cohibidos.

      —Y tú te ves increíble.

      Nico se rasca la cabeza, nervioso. —Nunca me habían dicho algo así.

      —Hasta me he contenido.

      Se ríe. —¿Nos vamos?

      —Listo.

      Me hace un gesto con la cabeza hacia el otro lado de la calle, lo flanqueo y cruzamos juntos. Nuestros dedos no se tocan, pero no me importa. No le doy importancia a ciertas cosas. Me basta que esté aquí conmigo y que quiera estar aquí. Todo lo demás es sólo… forma. Y no me importa la forma.

      —Entonces… —Intento romper el hielo porque Nico parece bastante nervioso. —¿Cómo te ha ido el día?

      —Ha sido intenso. He estado ocupado toda la mañana con las clases, y he tenido que saltarme la comida para ponerme al día con un maldito trabajo que tengo que entregar. Luego el entrenamiento…— Su respiración alterada. —Estaba deseando acabar—. Me dirige la mirada. —Y verte.

      Sonrío halagado.

      —Espero que te guste la comida mexicana. Conozco un sitio al que he ido varias veces y se come muy bien, y abundante. Tengo tanta hambre que me comería una vaca entera.

      Me río. Me gusta su manera directa de hablar, sin filtros. Y el hecho de que sea tan genuino y auténtico.

      —El restaurante mexicano está bien.

      Me señala el callejón al final de la calle.

      —Está ahí mismo.

      Lo sigo hasta el restaurante, Nico pide una mesa para dos al camarero que nos recibe  y que tras echar un vistazo a la sala,  nos hace una señal para que lo sigamos. Nos sentamos y nos deja los menús, preguntándonos si nos apetecen unos margaritas.

      —Yo no bebo cócteles, pero tú, por favor, toma lo que quieras, no te preocupes por mí— dice Nico.

      Yo acepto encantado el margarita, Nico pide una cerveza en botella. El camarero nos deja unos minutos para estudiar el menú.

      —Eres muy estricto con el régimen—. Nico levanta los ojos del menú—. Chocolate aparte.

      Se ríe y lo aparta. —Intento ceñirme lo mejor que puedo. Como mucho, demasiado a veces, pero intento elegir alimentos que no le pasen factura a mi forma física.

      No puedo evitar deslizar de nuevo mis ojos sobre él. Por lo poco que he visto, su forma es excelente.

      Nico se da cuenta de mi poco discreto interés y se sonroja.

      —¿Te gustan los chicos… musculosos? —pregunta.

      No puedo evitar sonreír ante su bochorno.

      —Son mi debilidad.

      —Ah… ya veo.

      —Supongo que no puedo hacerte la misma pregunta.

      El camarero vuelve con nuestras bebidas, le damos las gracias y le pedimos que nos dé unos minutos más, perdidos en la conversación nos hemos olvidado de qué pedir.

      —¿Tan diferente es? —pregunta Nico.

      —¿El qué?

      —Chicos y chicas. ¿Es tan diferente?

      —Ah… Es una pregunta interesante.

      —¿Lo es? ¿O me estás tomando el pelo?

      —Nunca me burlaría de ti, no en un asunto de este tipo. Es un tema importante y delicado. No sé si deberíamos sacarlo en una primera cita.

      —Oh…

      —Quiero decir—, me retracto enseguida. Quizá no debería haberlo llamado así. —Quizá no sea apropiado para una velada como ésta.

      El camarero vuelve a por nuestro pedido. Nico pide dos burritos, patatas asadas y ensalada. Yo elijo los tacos con patatas fritas.

      Cuando nos quedamos solos, Nico me mira.

      —Lo es.

      —¿Hmm?

      —Una cita. Lo es.

      No tengo palabras, aturdido por la emoción que ha desencadenado su afirmación.

      —Y desde luego no es la primera—. Sonríe avergonzado. —Creo que todas lo han sido. Citas, digo.

      La inseguridad en su voz y la esperanza en sus ojos disipan todos mis reparos. Extiendo una mano por encima de la mesa y busco la suya. Mis dedos rozan la punta de los suyos. Nico suspira, antes de deslizar lentamente sus dedos entre los míos. Una nueva emoción me invade, cálida y reconfortante.

      —Lo han sido—admito por fin.

      —Por un momento he tenido miedo de haberlo imaginado todo.

      No has imaginado nada, Nico. Y yo tampoco. Esto está sucediendo, y está sucediendo rápido. No sé si estoy preparado para retroceder un paso, en caso de que tú quisieses, y creo que, llegados a este punto, es mejor ser claros para evitar que alguien salga gravemente herido.

      Abro la boca para hablar, pero Nico se adelanta.

      —Entonces, una vez establecido que no es una primera cita…

      —¿Realmente quieres hablar de eso?

      —Sólo quiero aclararme un poco. Ahora mismo estoy muy confuso, me gustaría entender qué me está pasando.

      —¿Qué crees que te pasa?

      Me mira, sus ojos se clavan tan intensamente en los míos que temo que pueda encontrar allí mucho más que la respuesta que busca.

      —Creo haberme dado cuenta de que no soy lo que creía.

      Doy un sorbo a mi margarita, esta discusión necesita una pequeña ayuda.

      —Creo que es posible que sea… Que sea…

      —¿Bisexual? ¿Es el término que buscas? — Le ayudo porque veo que le cuesta bastante.

      Asiente con ansiedad. —¿Crees que es así?

      —Eso depende, no estoy en tu cabeza, no sé cuáles son tus auténticos pensamientos reales, aunque puedo imaginármelos.

      Nico lo medita unos instantes y luego me pregunta de improviso: —¿Has estado alguna vez con una chica?

      Bebo otro sorbo, dejo el vaso y le miro. —Dos veces.

      —Oh—. Quizá no era la respuesta que esperaba. —Y no…

      —Digamos que no fue tan satisfactorio como debería haber sido.

      La cara de Nico se enciende haciéndome reír.

      —¡No me jodas! —Se queja y yo levanto las manos.

      —Lo siento. No era mi intención, lo juro.

      —Me siento como un tonto.

      —Oye—, vuelvo a cogerle la mano. —No lo eres en absoluto. Y estoy aquí si necesitas hablar, hacer preguntas. Te prometo que intentaré responder con la mayor sinceridad posible.

      Nico respira hondo y me suelta la mano, abandonando los hombros contra la silla.

      —Creo que me gustan las chicas.

      —Vale.

      —Es decir, no tengo grandes experiencias, pero no siento que esté renegando de ellas.

      —Y no tienes por qué hacerlo.

      —Y…— Sondea mi reacción mientras habla: —No tengo ganas de descartarlas por completo.

      —De acuerdo.

      —Pero tú…— Sonríe nerviosamente—. Tú lo has liado todo.

      —No era ésa mi intención.

      —Verás, acabas de decirme que estar con chicas no fue…

      —Como esperaba.

      —Yo no puedo decir eso, ¿entiendes? Lo disfruté.

      Asiento sin interrumpirle.

      —Pero también me gusta…— Vuelve a acercarse: —También he disfrutado besándote. Muchísimo… —su tono se mete directamente en mis huesos.

      —¿Y te gustaría volver a hacerlo?

      —Dios, sí.

      Los dos nos reímos, la tensión entre nosotros es palpable, necesitando exorcizarla de algún modo.

      —Bueno, para mí fue todo diferente. Primero estuve con un chico, porque siempre pensé que… Que las chicas no eran para mí.

      —Entonces, ¿por qué lo hiciste?

      Me encojo de hombros. —Quería demostrarme a mí mismo que estaba equivocado.

      Nico arruga la frente.

      —Está claro que no funcionó.

      —No lo entiendo.

      —No siempre es fácil aceptar tu propia sexualidad, Nico.

      —¿Me estás diciendo que no querías ser gay?

      —No importa lo que quieres.— Era lo que solía decirme a mí mismo cuando intentaba corregir mis actitudes. Pero esto Nico no necesitaba saberlo.

      —Creo que no lo entiendo.

      —¿Ves?, no son temas a tratar en una cita, no cuando tienes delante al jugador más sexy del equipo.

      —¡Deja de decir gilipolleces! —se queja Nico.

      —No te he quitado los ojos de encima desde la primera vez que viniste a escucharnos.

      —¿En serio?

      Asiento con la cabeza.

      —¿Y qué pensabas?

      Que te deseaba en mi cama, pero esto tampoco debes saberlo, no así, no sin el contexto adecuado.

      —Que habría besado esa boca hasta quedarme sin aliento.

      Nico se sonroja.

      —Y que me gustaría hacerlo ahora mismo.

      Veo la tensión en su cara y el miedo en sus ojos.

      —Pero no lo haré —le tranquilizo.

      —¿Por qué?

      —Porque no estás preparado. Y no quiero obligarte a hacer algo que no te apetece.
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      Sus palabras me ayudan, no puedo negarlo. Sin embargo, me siento culpable. Sé que no es justo. Quiero estar con él, quiero que me bese y me toque y que haga muchas otras cosas conmigo, pero no estoy preparado para hacerlo así, en un lugar público, delante de otras personas, abiertamente. Aún no estoy seguro de quién soy, y desde luego no quiero descubrirlo delante de todo el mundo. Nos hemos besado antes en público, es cierto, pero estábamos en el exterior de un local, rodeados de otras parejas, nadie nos prestaba atención ni a lo que hacíamos.

      —No sé qué decir, lo siento.

      —No tienes que decir nada.

      —No estoy tan seguro.

      —No pasa nada, Nico. No es un problema para mí.

      No estoy totalmente convencido. Max es un tipo abierto y desinhibido. Y, sobre todo, no se esconde. No quiero que tenga que hacerlo por mi culpa.

      —Mira, estamos saliendo, es verdad, y tú sigues confuso sobre lo que podrías sentir por otro chico. No precipitemos las cosas.

      —¿Y te parece bien?

      —Por supuesto.

      —Los besos no están incluidos, ¿verdad?

      Max se ríe. —Los besos son una excepción.

      —Ahora me quedo más tranquilo.

      Damos las gracias al camarero que nos acaba de traer la cena y ambos empezamos a comer, probablemente más relajados. No es que Max no lo esté, todo lo contrario. Él siempre está seguro de sí mismo, tan cómodo en su propia piel y con sus pensamientos, tan absurdamente encantador, carismático y… Sexy. Dios, si lo es. Y cuando ayer le quité la camiseta… doy unos sorbos a mi cerveza con la esperanza de enfriar mi temperatura corporal. No puedo creer que esté pensando en Max sin camiseta. No puedo creer que esté pensando en un tío sin camiseta.

      —¿Cómo están tus burritos?

      —Calientes —digo apresuradamente.

      Max levanta una ceja.

      —Están ardiendo, eso.

      Max se ríe y se termina su bebida.

      —¿Quieres otra?

      —Oh, no, estoy bien.

      —No tienes que preocuparte, de verdad, ya te lo dije.

      —Quiero estar lúcido.

      —¿Lúcido?

      —No quiero hacer nada que te haga salir corriendo en dirección contraria y creo que la lucidez es esencial para tener éxito en esta misión. Si volviera a tenerte cerca como anoche… —La temperature sube y con ella algo más. —Necesito mucho autocontrol.

      —Wow. No sé cómo tomármelo. Debería sentirme halagado, supongo…

      —¿No te da miedo?

      —No, no lo tengo. Siento que… siento que puedo confiar en ti.

      —Gracias.

      —¿De qué?

      —Por creer en mi palabra.

      —¿Tengo algún motivo para no hacerlo?

      —No.

      —Bien.

      Max me mira durante unos instantes más y luego reanuda la comida.

      —¿Cómo están tus patatas? —pregunto, mientras veo cómo se mete dos en la boca.

      —Fritas —dice. Yo me río.

      —¿Puedo…? —Cojo el tenedor y señalo su plato.

      —Claro.

      Pincho dos patatas, las mojo en el ketchup que Max ha echado en su plato y me las meto en la boca.

      —Me encantan las patatas fritas —digo con la boca llena.

      —Entonces, ¿por qué has pedido las patatas asadas?

      —Porque tienen menos grasas. Necesito aumentar masa, no grasas.

      —Seguro que dos patatas fritas no te hacen daño.

      —No sabes lo equivocado que estás.

      Max empuja su plato de patatas hacia mí, coge el mío con las patatas asadas y lo coloca frente de él.

      —¿Qué haces?

      —Te estoy dando lo que deseas.

      —No puedo, ya te lo he dicho…

      Max clava el tenedor en las patatas asadas.

      —Significa que luego lo harás bajar.

      Creo que estoy ardiendo otra vez, me doy cuenta por la forma en que Max intenta ocultar su media sonrisa.

      —Paseando. Podemos dar un paseo después de cenar.

      —Un paseo. Vale, supongo que se puede hacer. Siempre que nos comamos un helado por el camino.

      Max suelta una sonora carcajada.

      —¿Qué he dicho ahora?

      —¿No acabas de quejarte de las calorías?

      —¿Y qué con eso? Un helado después de cenar no se puede rechazar, ¿no crees? Sobre todo si paramos en esa heladería italiana de Grafton Street. ¿Sabes que ponen M&M’s desmenuzados en el helado?

      —No me digas…

      —No puedes dejar de probarlo.

      —Sabes que no me gustan los dulces.

      —Así lo compartiremos. Así dolerá menos. ¿Qué me dices?

      Max me mira. No como me ha mirado antes, ni como me miró ayer. Me mira como si hubiese entendido, entendido que aquí, a jodernos, hemos sido dos.

      —Trato hecho.

      

      Nos sentamos en uno de los bancos que bordean las puertas del St. Stephen Green Park para compartir nuestro helado.

      —Debo reconocer que no está mal —admite Max, para mi gran satisfacción.

      —¡Te lo dije! Si quieres saber dónde se come bien y abundante, pregúntamelo a mí. Conozco los mejores sitios.

      —¿Lugares a los que has ido con alguien?

      —No como piensas y, sobre todo, no las veces que tienes en mente.

      —No puedes saber lo que pienso.

      —Lo llevas escrito en la cara.

      Max levanta las manos en señal de rendición.

      —Ya te lo he dicho. No he salido con muchas chicas. Nunca he tenido mucho éxito.

      —No comprendo por qué.

      —Bueno, hay muchas razones.

      —Enumera algunas, tengo curiosidad.

      —No quiero parecer un pringado.

      Max se gira hacia mí, una pierna doblada bajo el culo y un brazo apoyado en el respaldo del banco; extiende una mano hacia mí, sus dedos me apartan el pelo de la cara de manera delicada e increíblemente íntima.

      —Eres cualquier cosa menos un pringado, Nico O’Rourke. Y lo siento por esas chicas que no se dieron cuenta de lo que se perdían, pero me alegro por mí.

      —Dios, qué ganas de llevarte a casa ahora— expreso mis pensamientos como si no hubiera ningún filtro en mi mente.

      Max sonríe satisfecho.

      —Estoy listo si tú lo estás.

      No sé si se refiere a volver a casa o a lo que nuestros pensamientos se están gritando el uno al otro en este momento, pero sé que confío en él, en lo que dice, en cómo devuelve mis miradas y en el hecho de que nunca hará nada para obligarme a hacer algo que no me apetece.

      

      Entramos a oscuras en nuestro silencioso piso. Max posa un dedo en mis labios, mi espalda apoyada contra la puerta de entrada, luego su boca se acerca a mi oído y su aliento caliente precede a sus palabras: —Vayamos despacio.

      Toda la situación me la pone dura en un instante. No es que no haya tenido este problema durante toda la noche, pero cuando Max se aparta de mí y me coge de la mano para guiarme hacia su habitación, sé que quiero sentir de inmediato si está tan excitado como yo.

      Cierra la puerta y me suelta la mano, se vuelve hacia mí y las mías ya están sobre él. Lo aprieto contra la puerta, mis dedos en su cara, mi boca aplastando la suya. Max gruñe en mi boca, luego su lengua explora y su calor me envuelve, haciéndome desear cosas que hasta ayer creía que no me pertenecían.

      —Jesús— Jadeo en su boca, con su cara aún entre mis manos; las suyas, en cambio, firmes en mi culo. Siento su sexo presionando dolorosamente contra el mío. —Quiero… quiero…

      Me mira a la espera, sus ojos se han vuelto más oscuros e intensos.

      —¿Qué quieres?

      —No sé cómo… en fin, qué hacer… —Pero quiero. Hacerlo. Contigo.

      Se muerde el labio, la sangre bombea por mis venas con una fuerza absurda.

      —Yo sí. Sé exactamente qué hacer.

      Me río, soltando el aire y la ansiedad.

      —Pero eso no significa que tengamos que hacer algo con lo que no te sientas cómodo.

      —Contigo— se lo digo, porque es la verdad. —Contigo me siento cómodo.

      Sonríe. —Quizá deberíamos proceder por etapas.

      —¿Por etapas?

      Me suelta el culo, sus dedos en los botones de mis vaqueros. Los miro, con el aire atascado en algún lugar de mi garganta.

      —Qué… Qué…

      Me baja los vaqueros por los muslos, dejando libre mi erección, dura y erguida.

      Intento hablar, pero si soy incapaz de dejar pasar un hilo de aire, no hablemos de una sílaba.

      Max se inclina lentamente ante mis ojos incrédulos y hambrientos. Coge mi erección con la mano, la acaricia, lentamente, levanta su mirada hacia la mía que está fija en la suya y en lo que me está haciendo, luego se acerca, su aliento cosquillea la punta de mi sexo.

      —Oh, me cago en… —Mis dedos se plantan en sus hombros en el momento en que mi sexo se desliza en su boca. —Oh, Jesús. —Intento tomar aire, pero entonces Max se mueve lamiendo toda mi erección lento, sensual, condenadamente caliente, y me veo obligado a contener la respiración en la garganta, a la espera de recuperar la facultad de seguir respirando.

      —¿Estás bien? —Pregunta, sus ojos me atrapan, y yo asiento,  estoy sin aliento y la cabeza no deja de darme vueltas. —Okay —sonríe lascivamente, y luego su lengua rodea la punta de mi sexo. Le miro repetir el gesto, su lengua se mueve de forma jodidamente sensual, mi sexo firme en su mano, luego sus labios se separan y vuelvo a deslizarme dentro de él. No puedo evitar cerrar los ojos y a abandonarme contra la puerta, perdiendo también el agarre de sus hombros.

      Sus manos me sujetan el culo, sus dedos presionan mi carne mientras me empuja hacia él repetidamente.

      —Max—, jadeo sin fuerzas ni aliento, obligándome a abrir los ojos—. Max—, repito, Max se detiene, mi sexo resbala fuera de su boca y me mira. —Si sigo así no podré contenerme.

      Mi sexo vuelve a su mano que se mueve lentamente para acariciarlo.

      —Eso es justo lo que quería— dice, con voz áspera y profunda. Sus labios rozan la punta de mi sexo.

      —Deseas que… Que yo…

      —Sólo si tú quieres.

      —Joder si lo quiero.

      Max sonríe, antes de separar sus hermosos labios y volver a acogerme en su boca. Esta vez no cierro los ojos, quiero disfrutar del momento en que vuelvo a deslizarme en su interior, y quiero disfrutar de la imagen de él tomándome, y quiero disfrutar del orgasmo violento y ciego que me nubla la vista durante unos instantes.

      Permanezco apoyado contra la puerta, con las piernas de gelatina, con la respiración de alguien que ha estado corriendo alrededor del campo durante todo un partido.

      Max se levanta, sus manos se deslizan por mi pecho, luego por mi cara, hasta la nuca.

      —¿Puedo besarte?

      El mero hecho de que me lo pregunte me provoca un espasmo inesperado en el pecho.

      Ansioso por probar a qué sabe su boca ahora que también sabe un poco a mí, dejo que Max me bese, que me transporte a tierras desconocidas y a mundos por explorar, que se lleve para siempre un trozo de mí con la única condición de que me deje, durante unos instantes, un poco más de él.
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      Al día siguiente estoy de pie en la cocina desayunando, con un cuenco lleno de cereales en las manos y los ojos fijos en la puerta de su habitación, esperando a que se abra y me muestre su cara de recién levantado.

      La noche pasada se nos hizo muy tarde. Después de salir y… bueno, después de todo lo demás, nos quedamos en su habitación. Yo estaba muy agobiado. Max comprendió enseguida qué se me estaba pasando por la cabeza.

      —No tienes que hacer nada, Nico. Lo que ha pasado… Ha sido increíble. Y estoy deseando repetirlo. —Me dijo, con sus manos sujetándome la cara para que leyera y creyera en su sinceridad.

      Y lo creí, en serio. Pero eso no me ayudó a que desapareciera el sentimiento de culpa que notaba y que seguí sintiendo toda la noche.

      Max me sentó encima de él, en su cama. Nos besamos. Mucho. Luego me dijo que era mejor que me fuese, o no me habría dejado hacerlo más.

      Me deseó buenas noches en el umbral. Me vio caminar hacia mi habitación y luego cerró la puerta.

      No dormí mucho. Las imágenes de él que… Dios, realmente me ha…

      Oh, joder. Ha pasado realmente.

      Sacudo la cabeza para borrar la imagen de él arrodillado ante mí antes de que el problema de ayer regrese más voluminoso aún, y me giro para dejar el bol en el fregadero. Me gustaría esperar a que se levante, desearle un buen día antes de irme y tal vez aprovechar para preguntarle si todo está bien entre nosotros después de la noche pasada, pero tengo clase en veinte minutos y si no salgo de casa ahora llegaré tarde.

      Salgo de la cocina y me dirijo al baño. Me lavo los dientes rápidamente y luego voy a mi habitación a coger los libros y el móvil; cruzo el pasillo y me detengo delante de su puerta, decidida a llamar al menos para saludarle, pero cuando levanto la mano, su voz me llega desde dentro.

      —¿Justo hoy? —le oigo decir—. ¿No se puede posponer?

      Creo que está hablando con alguien por teléfono.

      —Tengo un compromiso—, sigue hablando,  luego le oigo resoplar con fuerza. —Está bien, intentaré estar allí. Sí, nos vemos en el hotel.

      Un largo silencio.

      Retrocedo un paso antes de que me descubra espiando, y entonces vuelve a hablar. —Déjame ahora. Tengo un montón de cosas… Sí, entendido. ¡Hasta luego!

      Después el silencio.

      Querría llamar igualmente a su puerta para asegurarme de que todo va bien, pero lo reconsidero y retrocedo dos pasos.

      No debería haber escuchado la conversación, me he equivocado y me arrepiento, también porque no haré más que pensar en él relacionado con un hotel durante todo el día.

      Salgo del pasillo y me acerco a la puerta principal, la abro, intentando no hacer ruido, y echo un último vistazo a su habitación, antes de cerrarla tras de mí y correr hacia la universidad para asistir a las clases de este condenado día.

      

      En la cantina me siento con mis amigos y con Kathy, que estos días asiste a un seminario en el campus. Kathy ya se ha graduado, ahora está haciendo prácticas remuneradas, mientras nosotros seguimos atrapados aquí. Scott debería haber terminado sus estudios hace un año por lo menos, pero va un poco retrasado. Daniel va perfectamente, le queda todavía otro semestre, mientras que yo… espero no tener que aplazarlo otro semestre por culpa de esos malditos exámenes que no consigo aprobar. Aparto la bandeja con mi almuerzo casi sin tocar y resoplo ruidosamente, atrayendo la atención de mis amigos.

      —¿Qué le pasa? —pregunta Scott, mirando a Daniel.

      —¿Qué quieres que sepa?

      —Vive contigo.

      —¿Y eso qué tiene que ver?

      —Mirad que estoy aquí, justo delante de vosotros—, me quejo. —Si tenéis algo que decir, hacedlo.

      —¿Sigues teniendo problemas con esos exámenes? —pregunta Kathy con cautela, señalando el libro que hay sobre la mesa delante mío.

      Me encojo de hombros, sin confirmar.

      —Si necesitas que te echen una mano podrías… no sé, pedir al departamento que te asigne un tutor. Podría serte de gran ayuda.

      —¿Como Daniel lo fue para Jamie?

      Scott contiene una carcajada, Daniel se burla.

      Así es exactamente como se conocieron Daniel y Jamie. Ella necesitaba un tutor de italiano, Daniel había nacido y crecido en Italia antes de trasladarse a Dublín.

      —Todos sabemos cómo acabó aquello.

      Jamie abandonó los estudios, a pesar de la inestimable ayuda de su ahora novio.

      —Me las arreglaré solo, como siempre.

      —Estoy segura de que lo harás —me anima Kathy.

      Eso espero. Nunca había tenido problemas de este tipo. Es decir, siempre tengo problemas con los estudios, pero nada que no pueda solucionarse con unas cuantas horas más de estudio y más atención durante las clases.

      Tal vez ése sea el problema. Estoy distraído, siempre estoy con la cabeza en las nubes o, mejor dicho, siempre la tengo fija en el mismo pensamiento y desde que hemos… Cómo decirlo… empezado a profundizar en nuestra relación, mi situación ha empeorado definitivamente. Sólo hay espacio para él en mi cabeza. Ha eliminado todo lo demás.

      —Eh, ahí está Max —la voz de Scott me devuelve a la realidad.

      —¿Perdona?

      Scott señala con la cabeza hacia la puerta de salida; rápidamente sigo el movimiento, sólo para ver a Max salir a toda prisa de la cafetería. Me levanto de golpe, recojo mis libros y levanto la bandeja.

      —¿Adónde vas? —pregunta Scott.

      —Me he acordado de que tengo que hacer algo.

      Me alejo de la mesa donde dejo a mis amigos, coloco la bandeja en el estante junto al mostrador donde aún sirven el almuerzo y me dirijo rápidamente hacia la salida; empujo la puerta y salgo corriendo al exterior, donde veo a Max caminando por el sendero de entrada en dirección a la verja que da a la calle Trinity. Sin pensármelo dos veces, le sigo, procurando mantener una distancia de seguridad, y lo espío,  sí, eso es exactamente lo que hago, por O’Connell Street. No es difícil evitar que me vea: a esta hora la ciudad está llena de gente corriendo de un lado para otro, abarrotando las calles, es suficiente mantenerme a unos pasos de distancia. Camina por la calle principal del centro hasta que conecta con Cavendish Row, aquí tengo que aumentar la distancia para no ser descubierto. Se detiene ante la entrada de un hotel, hace ademán de entrar pero luego se lo piensa de nuevo. Se queda parado delante de la entrada, la mano revolviéndose el pelo y la sensación de que no quiera cruzar esa puerta.  Me quedo escondido tras la esquina, con el corazón martilleándome enloquecido y retumbando en cada parte de mi cuerpo, entonces Max atraviesa las puertas correderas y yo estoy a punto de desplomarme en la acera.

      ¿Qué hace en un hotel? ¿Y qué hago yo aquí? ¿Por qué reacciono así? ¿Por qué me ha dicho que no había nadie más si luego, en realidad… Porque seamos sinceros, no vienes a un hotel a visitar a tu abuela, ¿verdad?

      Intentando recomponer mis pensamientos y mi orgullo, tomo aliento y decido llegar al fondo del asunto, así que yo también atravieso las puertas del hotel y miro a mi alrededor.

      —¿Qué coño estoy haciendo? —digo entre dientes, mientras intento averiguar qué hacer ahora con mi locura.

      Vuelvo sobre mis pasos, decidido a dejarlo estar y regresar al Campus para el entrenamiento del día, pero cuando me giro para salir por la puerta, vislumbro por el rabillo del ojo a Max sentado en uno de los sofás del vestíbulo, en compañía de una mujer.

      Me escondo detrás de una de las columnas del vestíbulo y me asomo lo justo para intentar averiguar qué está pasando, pero estoy lejos, no puedo oír lo que se dicen ni soy capaz de leerles los labios. Sólo sé que Max apenas abre la boca prácticamente sólo habla la mujer. Max mira nervioso a su alrededor y yo me escondo rápidamente detrás de la columna; intento apretarme todo lo que puedo contra el mármol, pero no es fácil, sobre todo cuando eres tan grande y estúpido como yo.

      —¿Nico? —Max me mira, incrédulo. —¿Qué diablos…?

      —No es lo que parece, lo juro.

      —¿Cómo sabías…? ¿Cómo…? —Max escruta mi expresión. —No me lo creo. ¿Me has… seguido?

      —No ha sido exactamente así.

      —¿Me estabas espiando?

      —No… Quiero decir que no era mi intención—. Me revuelvo el pelo, nervioso. —No te he visto esta mañana, y en el campus…

      —¿Así que has decidido meter la nariz en mis asuntos?

      —Yo no…

      —¡Max! —Ambos nos volvemos hacia la mujer que estaba antes con Max, que ahora nos está mirando confusa. —¿Quieres explicarme qué está pasando? — Le pregunta.

      —En realidad, no.

      Ella frunce el ceño.

      —Él es…  És…

      —Nico— digo de improviso. —Soy Nico —informo a la mujer.

      —¿Y eres amigo de mi hijo? —me pregunta.

      Abro mucho la boca, sorprendido. Me esperaba cualquier cosa menos esto.

      —¿Nos disculpas un momento, por favor? —pregunta Max a su madre.

      —Os espero en nuestra mesa, supongo que ya estará lista.

      Max asiente, la mujer me dirige una mirada muy elocuente antes de dejarnos solos.

      —No deberías estar aquí —me dice Max.

      No me mira. Sus ojos se pierden en un punto indefinido de la sala.

      —Lo siento. No debería haberte seguido. Sólo estaba preocupado.

      —¿Preocupado porque esta mañana no estaba allí para darte los buenos días? —Pregunta con un tono agrio, casi molesto.

      —Tienes razón, no debería estar aquí— digo ahora cabreado. Es cierto que le he seguido y que en cierto modo le estaba espiando, pero no me gusta su forma de hacerme sentir ahora fuera de lugar, aunque lo esté. Me largo—. Me separo de la columna y me dirijo hacia las puertas que se abren ante mí, salgo a la acera y una mano me agarra del brazo. Me giro bruscamente, Max me mira con los ojos llenos de algo que nunca he visto y que sé que no me hace sentir bien, como ciertamente no le hace sentir bien a él.

      —No te vayas.

      —No entiendo.

      —Lo siento, soy… Realmente patético—, se despeina el pelo con las manos. —Seguro que tienes cosas qué hacer, el entrenamiento, tus cosas… Y yo…— Apenas sacude la cabeza, se toma unos instantes—. Es que es duro y es…

      —¿Qué?

      —No hagas más preguntas, por favor. Sólo…No…

      Le cojo la mano y aprieto sus dedos instintivamente.

      Sus ojos se convierten en los míos en un momento. No necesito hacer preguntas porque no quiero respuestas.

      Me basta eso. Me basta saber que me necesita.

      —Vámonos.

      Max apenas mueve la cabeza con incredulidad.

      —¿Qué estás diciendo, que…?

      —Esto…— Señalo algo abstracto a nuestro alrededor—, no es bueno para ti, puedo verlo y sentirlo. No quiero que te quedes aquí.

      —No sé si…

      Lo atraigo hacia mí, su mano se apoya ligeramente en mi pecho, su mirada se eleva lentamente para buscar en la mía una razón.

      Me temo que sólo hay una. Y es tan buena como aterradora.

      —Voy a llevarte lejos.

      Max esboza una sonrisa. —¿Y adónde me llevas?

      —Conmigo. Te llevo conmigo.
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      Nico me lleva a Grafton Street, frente a la heladería donde ya hemos estado, y nos sentamos en el mismo banco de nuestra cita. No tengo ganas de hablar, pero ahora estamos aquí, Nico me ha sacado del hotel, y yo sigo ignorando las llamadas de mi madre que hacen vibrar mi teléfono en el bolsillo de mis vaqueros.

      —Así que… —empieza Nico, inseguro—. Tu madre, ¿eh?

      —Ajá— suspiro, aún aturdido por lo que acaba de pasar.

      Nico siguiéndome, alejándome del hotel. Nico preocupándose por mí.

      No sé si podré hacer frente ahora a todas estas emociones contradictorias, me siento confuso y desorientado.

      Me siento como si hubiera retrocedido en el tiempo.

      —¿Cómo es que habéis quedado en un hotel?

      —Ella no vive aquí en Dublín.

      —Oh, no lo sabía.

      Hay muchas cosas que no sabes de mí, Nico, y no estoy seguro de que quieras quedarte en mi vida el tiempo suficiente para conocer todos los aspectos de ella.

      —Ella viaja. Mucho. Es productora.

      —¿De qué?

      Le miro. —Produce música. Tiene un sello discográfico.

      —¡Vaya!

      Sonrío sin ganas, antes de volver la mirada a mis zapatos.

      —Sé lo que estás pensando.

      —¿Ah, sí?

      —Piensas que he elegido ser músico porque tengo enchufe en el mundillo, el camino hecho.

      —Nunca pensaría eso.

      —No me conoces tan bien.

      —No hace falta.

      Me giro hacia él, Nico se inclina hacia delante, los codos apoyados en las rodillas, sus hermosos y sinceros ojos que me miran.

      —Puedo sentir la pasión que pones en lo que haces, puedo sentir lo mucho que crees en ello, lo mucho que lo deseas. Y cuando estás en el escenario…— Suspira, luego se muerde el labio y mi mirada se clava en su boca. —Eres tú. La energía que desprendes, la pasión, el entusiasmo. Todos se quedan fascinados.

      —¿Todos?

      Sonríe. —Tienes mucho carisma. Y…

      —Y…?

      —Desprendes un erotismo que lo incendia todo.

      —¿De verdad piensas todas esas cosas de mí?

      Él asiente, ligeramente sonrojado.

      —No sé si me apetece hablar de lo que ha pasado hoy.

      —Vale, no pasa nada.

      —Es una historia larga y complicada. No me apetece.

      —¿Y qué te apetece hacer?

      Me muerdo el labio mientras mi mirada es tan elocuente no deja lugar a dudas.

      —No hay nadie en casa —Nico baja el tono de voz irradiando calor y sensualidad.

      —¿Ah, no?

      Niega. Sus ojos se desvían hacia mi boca.

      —¿Quieres venir a casa conmigo?

      —Definitivamente.

      

      Cuando Nico introduce la llave en la cerradura, mis manos ya están sobre sus caderas. Entreveo su perfil, empuja la puerta y entramos los dos. La cierro con el pie mientras Nico se da la vuelta; mis manos ansiosas no han abandonado sus caderas.

      —Yo no… sé que…

      Mi boca se estrella con la suya antes de que pueda decir nada o, peor aún, echarse atrás.

      Se ríe contra mis labios, sus manos calientes y fuertes en mi cara y sus ojos buscando en los míos la seguridad que necesita.

      —No tenemos que hacer nada si no quieres. Sólo... sólo quería estar contigo.

      Me cuesta decirlo, pero no puedo ni quiero forzarlo. No sería justo y, además, no quiero perderle.

      Nico lo medita unos instantes. —¿Mi habitación o la tuya?

      El escalofrío de pura y demoledora excitación que recorre mi cuerpo me hace cerrar los ojos durante un segundo.

      —En cualquier sitio donde tú estés.

      Nico vuelve a reír, sus dedos entre los míos, él caminando por delante hasta su habitación, su mano presion la madera, y luego nosotros otra vez, con los mismos miedos que compartir y la misma necesidad de explorar.

      Le rozo la barbilla con dos dedos y luego le susurro directamente sobre la boca: —Dios, quiero tocarte.

      —¿Por qué no lo haces?

      —Si dependiera de mí, Nico, ya estarías debajo de mí.

      Le oigo estremecerse y luego suspirar suavemente.

      —Pero no puedo hacerlo.

      Levanta la mirada hacia la mía. Le acaricio los labios con el pulgar, Nico los abre y yo rozo el inferior con lentitud y ansiedad, imaginando algo que no puedo contarle ahora, con el riesgo a precipitar las cosas y verle huir sin dejar rastro.

      —Hay más.

      Arruga el ceño, escrutándome.

      —Mucho más que podemos hacer juntos.

      Le empujo suavemente hacia la cama, cuando sus piernas tocan el borde, le doy otro empujón para que se siente.

      —¿Qué…?

      —Shh—, me inclino sobre su boca y la rozo levemente con la mía. —Confía en mí, ¿vale?

      Lo beso, sus labios se separan dejándome entrar lentamente y hasta el fondo de su calor; los dedos en su pelo, la respiración entrecortada y las ganas que crecen. Lo empujo con mi cuerpo sobre su cama, me deslizo sobre él, mi boca hambrienta devora la suya, y mis dedos buscan frenéticos su cuerpo.

      —Joder, cómo me gustas, Nico O'Rourke—, lo digo al oído, antes de recorrer la línea de su mandíbula apenas cubierta por una incipiente barba. —Estoy loco por ti—. Bajo por su cuello, mi boca traza el camino, las manos de Nico se cuelan bajo la camiseta y trepan por mi espalda.

      —Si me tocas estoy acabado —confieso, antes de mirar hacia él.

      —Acabado en el buen o…

      —Sólo hay una forma de entenderlo.

      Nico sonríe, nervioso. —Me gustaría quitártela.

      Me trago los nervios junto a la razón, y asiento. Nico se incorpora, llevándome con él hasta que quedo sentado en su regazo, la dureza de su erección empujando contra sus vaqueros. Me agarra del borde de la camiseta y me la quita en un instante. Sus ojos se clavan en mi pecho y ese escalofrío regresa, más poderoso y peligroso que nunca.

      He prometido ir despacio pero si me mira así no sé si podré.

      Me acaricia la piel con sus manos enormes y ásperas, sus dedos me rodean los pezones. Se inclina sobre mí, su aliento seguido de su lengua caliente que hace cosquillas sobre uno de mis pezones.

      Mis dedos se enredan en su pelo. —N-Nico, por favor… —Su lengua rodea mi pezón, y yo me dejo caer de espaldas sobre la cama, dejándole libre para hacer lo que quiera conmigo. Nico se tumba encima de mí, su pierna separando las mías, y su erección frotándose contra la mía.

      —¿Te gusta?

      —¡Dios, sí!

      Nico se ríe, luego acerca su boca a mi oreja, sus dientes aprisionan el lóbulo, antes de que su lengua lo rodee y acabe en mi cuello. Me muevo desesperadamente en la cama y contra él, buscando más contacto y un posible alivio, pero me temo que ahora sólo hay una manera de conseguir lo que quiero.

      —N-Nico… —Jadeo, con su polla frotándose tan desesperadamente contra la mía que tengo miedo a provocar un puto desastre. —Nico, espera —le empujo los hombros hacia atrás lo suficiente para que me mire.

      —¿Pasa algo?

      —Todo va genial, pero si sigues así…

      Nico me mira unos instantes antes de llegar a la solución.

      —Oh… lo siento.

      —No lo sientas, de hecho. Me gusta tanto lo que haces que… Que yo…

      Nico se aparta de mi cuerpo, sus ojos se posan en mi erección. Contengo la respiración durante el tiempo que permanece en silencio, sólo para tomar aire de golpe en el momento en que me mira y comprendo.

      Comprendo que probablemente moriré hoy.

      —Quiero tocarte.

      —Tú quieres…

      —Si te parece bien.

      —¿Estás seguro?

      Ni siquiera tiene que pensárselo. —Quiero tocarte —repite. El tono es seguro, la voz teñida de excitación.

      Veo cómo sus manos desabrochan los botones de mis vaqueros, desliza una dentro y sus dedos rozan mi piel sensible.

      —¡Joder! —digo entre dientes, mientras Nico mueve sus maravillosos dedos por mi pene.

      —Espera —le digo, antes de bajarme los vaqueros por mis caderas y liberar mi erección para él.

      Nico la observa unos instantes y luego la coge con la mano, cortándome bruscamente la respiración.

      La desliza en su mano y me clava sus lujuriosos ojos oscuros.

      —¿Te gusta? —pregunto.

      Quiero oírselo decir. Quiero que esté totalmente seguro.

      —¿Y a ti?

      —Te lo he preguntado antes.

      —No lo creía. No creía que pudiera gustarme tocar a otro chico.

      Me levanto y le agarro por la nuca.

      —Pero ahora sé que me gusta tocarte a tí.

      Presiono mis labios contra los suyos, su mano acelera el movimiento, mi lengua juega lentamente con la suya en su boca caliente, la misma boca que he soñado probar desde la primera vez que me saludó.

      —Quiero correrme en tu mano —jadeo en su boca húmeda—. ¿Quieres, Nico?

      —Creo… creo que sí.

      Agarro su camiseta y la deslizo por su cabeza, su pecho duro y fuerte, sus músculos definidos y excitantes, y su mano agarrando de nuevo mi polla.

      —Tócame otra vez—le pido.

      Nico me complace de inmediato.

      —Así, sí —le animo, mientras su mano frota con frenesí mi sexo.

      —¿Puedo tocarte yo también?

      —Creía que nunca lo harías.

      Me río de su sinceridad y vuelvo a besarlo, mientras intento desabrocharle los botones de los vaqueros. Mi mano se desliza dentro; la humedad en sus calzoncillos confirma sus palabras: le gusta de verdad lo que está haciendo, le gusta de verdad estar conmigo.

      Excitado por este pensamiento, por su mano que sigue frotando mi polla, por sus besos, por su lengua, me dejo llevar y me permito este viaje, un viaje a un mundo hecho de maravillosa perfección que nunca pensé que vería y menos con él.
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      Max vuelve del baño con una toalla. Se sienta en la cama a mi lado y me ayuda a limpiarme. No puedo evitar sentirme un poco incómodo por la situación.

      Sus dedos bajo mi barbilla, sus ojos que me buscan. —Dios, qué guapo eres.

      Sacudo la cabeza, aún más incómodo. Max se inclina para besarme, sus labios calientes encienden inmediatamente todos mis sentidos. Me empuja de nuevo sobre la cama, se incorpora reposando su peso sobre los brazos y su pecho desnudo roza el mío.

      —¿Qué estás… haciendo?

      Max me muerde los labios, luego su lengua los acaricia seductoramente.

      —Quiero devolverte el favor.

      —¿El favor?

      Max sonríe. — Pienso hacerte disfrutar. ¿Así está mejor?

      Directo y excitante. Dios, estoy jodido.

      Me besa de nuevo, su lengua se entrelaza con la mía mientras sus dedos se enredan en mi pelo. Desciende por mis labios, me besa la mandíbula, su lengua caliente y sensual recorre mi cuello; se levanta de nuevo, siguiendo su camino por mi omóplato, luego hasta mi pecho; toma uno de mis pezones entre sus dientes y yo aprieto las sábanas entre los dedos, moviéndome inquieto bajo él. Max repite la misma operación en el otro pezón, mis labios se entreabren para dejar escapar alientos y gemidos, luego se arrodilla, sus manos recorren mi piel con firmeza y hambre; baja mis vaqueros por mis caderas, mis muslos, luego me los quita del todo; seguidos por mi ropa interior. Max levanta la mirada hacia mí, sus ojos se han oscurecido y destilan deseo.

      —Quiero chupártela.

      Su voz grave y excitante recorre mi cuerpo junto con el estremecimiento que provocan sus palabras.

      —Quieres…

      —Dios, sí, por favor —respondo sin pensar.

      Max me sonríe a medias, complacido por el efecto que causa en mí, y ciertamente feliz de poder llevar a cabo su plan, que consiste en hacerme morir aquí, hoy, en mi propia cama, de ansiedad, de deseo y de locura, la que estamos viviendo, la que quiero seguir viviendo con él.

      Max se inclina de nuevo, su boca roza mi vientre, se abre paso lentamente hasta mi erección; la besa, despacio, su mano la acaricia sensualmente, mientras su boca me mata de anticipación y excitación. Su mano la aprieta con firmeza, luego sus ojos buscan los míos mientras la desliza en su boca.

      Mi primer instinto es dejar caer la cabeza hacia atrás, sobre la almohada, y dejarme llevar por la sensación de su cálida boca envolviendo mi sexo, pero el impulso de ver cómo lo toma, cómo lo besa, cómo me observa consciente de lo que me está provocando, anula todo lo demás. No quiero perderme ni un momento de esto, quiero disfrutarlo con todos mis sentidos, y quiero hacerlo mío para el resto de mis días.

      —Dios, como me gustas —le confieso, casi sin aliento.

      Max aparta su boca de mi sexo, y lo masajea con su mano.

      —Te gusto mientras…

      Niego inmediatamente. —Tú. Tú me gustas.

      Max se toma unos instantes para procesar mis palabras, luego despega sus labios perfectos y los desliza por mi miembro, envolviéndolo en su calor. Le acaricio el pelo, mis dedos se pierden en sus mechones rebeldes mientras Max me lleva al límite y para dejarme allí, a gozar de este momento íntimo y perfecto entre nosotros hasta el último gemido, hasta que estoy listo para volver a poner los pies en el suelo y me dejo caer sin aliento y sin sentido en sus brazos.

      

      Max acaricia lentamente mi pecho. Su cabeza en mi hombro. El silencio que reina ahora en esta habitación, después de lo que acaba de pasar entre nosotros, es perfecto y es todo nuestro. No es molesto, no es incomodo. Es como debe ser. Y es reconfortante e íntimo. Y siento que es lo correcto, lo adecuado para nosotros.

      —Mañana tocamos en un local del centro —dice Max sin mirarme, mientras sus dedos siguen dibujando una línea imaginaria sobre mi piel.

      —Y me lo dices porque…

      —Quizá te gustaría venir.

      —¿Vendrán Jamie y Daniel?

      Max suspira, sus dedos no se mueven. —Te lo estoy preguntando a ti—. Se levanta lo justo para mirarme—. ¿Quieres venir a oírme tocar?

      —Oh… Te gustaría que…

      —Si no te apetece, no importa. —Vuelve a reclinarse para evitar mi mirada.

      Le cojo la barbilla entre los dedos para invitarlo a mirarme de nuevo.

      —Quiero.

      Max se muerde el labio. Me acerco a su oído, como si sintiera la necesidad de que las paredes de esta habitación no oigan lo que tengo que decir.

      —No sabes lo dura que se me pone cuando te veo sobre el escenario.

      Max se estremece en mis brazos.

      —No te tomé por un tipo al que le van los músicos.

      —Ni yo que tú fueses uno al que le van los deportistas.

      —Yo diría que estamos iguales.

      Se queda en silencio unos instantes y luego vuelve a hablar.

      —Mis amigos, el grupo… Me gustaría que los conocieras. Son como una segunda familia para mí y son… Discretos. Puedes confiar en ellos, si te preocupa que puedan…

      —Eso no me preocupa.

      —Pero hay algo que te preocupa, ¿verdad?

      —Es que… sólo soy un jugador. Grande, estúpido y…

      Max se levanta bruscamente, su mano me agarra por la nuca y su boca presiona la mía antes de que pueda decir nada más.

      —No quiero oírte hablar así de ti.

      Sonrío contra sus labios. —Iré.

      —¿Es en serio?

      —Quiero ir a oírte tocar.

      —Y sobre mis amigos. ¿Qué pasa con ellos?

      —Seguro que son tíos guays.

      —Lo son.

      —Me gustaría conocerlos. Además, tú ya conoces a los míos.

      Max vuelve a besarme, feliz.

      —Dime a qué hora y estaré allí, delante del escenario. Sólo para ti.
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      —Ya está aquí —digo a mis amigos, concentrados en preparar todo para la velada que nos espera.

      —¿Estás un poco nervioso? —me pregunta Lily, con la mano en mi hombro.

      —Qué dices… Además, no es como si fuera la primera vez que viene a vernos.

      —Pero esta vez ha venido por ti. —Lily me guiña un ojo.

      —¡Para! —me quejo con poca convicción.

      —Entonces—, interviene Finn, con las manos en las caderas y los ojos puestos en Nico, que mira alrededor.

      —¿Qué tal si hacemos las presentaciones oficiales?

      —¿Estáis seguros? —pregunto a todos, aunque dirijo mi atención a Neil.

      Es el más difícil de convencer.

      —Y tú—, replica Neil, —¿estás seguro de lo que haces?

      Vuelvo a mirar a Nico, que levanta una mano para saludarme desde la distancia.

      —Estoy seguro.

      Estoy jodidamente seguro.

      —¿A qué esperamos? —Finn me anima y me acerco al escenario, donde ahora está Nico.

      —¡Hola! —Lo saludo, él me hace un gesto con la cabeza y luego se mete las manos en los bolsillos, visiblemente incómodo. —Has venido— digo estúpidamente.

      Nico me sonríe. —Te dije que estaría aquí.

      Es cierto, lo dijo, pero no estoy acostumbrado a que los tíos mantengan sus palabras.

      —Me alegro de verte.

      —Yo también me alegro.

      Me giro para señalar a mis amigos que están detrás de mí. —¿Te gustaría conocer a la banda?

      — Por supuesto.

      —Vamos—, Regreso con ellos con Nico detrás.

      —Chicos, éste es Nico. Ya lo habéis visto antes.

      —Y tanto que lo hemos visto—exclama Lily haciendo alusiones, recibiendo un codazo de Finn.

      —Estos son Lily, Finn y Neil—. Los señalo sucesivamente—. Los otros miembros de los ‘Second Chaos’.

      —¡Hola! —Nico levanta una mano—. Es un placer conoceros a todos.

      —El placer es todo nuestro, créeme —dice Lily guiñándole un ojo de forma alusiva y provocando el sonrojo de Nico.

      —¿Listos para esta noche? —pregunta Nico amablemente.

      —Nacimos preparados —responde Neil borde antes de girar sobre sus talones y volver a sus instrumentos.

      —No te preocupes—, Lily tranquiliza rápidamente a Nico—, es capullo de nacimiento, no va contigo.

      —No quisiera estorbar. —Nico me mira.

      —No digas tonterías. Además, tengo una mesa reservada, justo debajo del escenario.

      —¿Para mí? —Se señala a sí mismo.

      Asiento. —Si te parece bien.

      —Creo… creo que sí.

      —Nos reuniremos contigo en cuanto terminemos la actuación.

      —De acuerdo.

      —¡Hasta luego! —saluda Finn, antes de que él y Lily alcancen a Neil.

      Nico y yo nos quedamos solos.

      —No me puedo creer que estés aquí.

      —¿Por qué? —Pregunta inocentemente.

      —No lo sé, después de lo de ayer y —después de todo…

      —Estoy aquí, Max. Y no querría estar en ningún otro sitio. Ahora vete y dalo todo.

      Siento la tentación de inclinarme y besarle, pero desisto. Me limito a dedicarle una sonrisa de despedida, antes de volver con mis amigos y darlo todo, como dijo Nico.

      Y sólo para él.

      

      Me quito la camiseta sudada y me pongo otra limpia antes de dirigirme a la mesa de Nico.

      —Se ha quedado —comenta Finn, mientras también se cambia la camiseta.

      —Sí.

      —Parece un buen tío.

      —Lo es.

      Finn me da una palmada en la espalda, antes de volverse con los demás. Me armo de valor y me acerco a Nico, que ahora mira incómodo a su alrededor.

      —¡Ehi! —Me siento a su lado y mi muslo roza el suyo por debajo de la mesa.

      —Has estado… Dios, has estado…

      —¿Qué?

      —Excitante.

      Sonrío complacido.

      —En serio, verte en el escenario es una tortura.

      Me acerco a su oído. —Te prometo que habrá valido la pena.

      Me aparto y Nico me mira. Sus ojos son tan oscuros como esta sala.

      —Eso espero.

      —¿Interrumpimos algo? —pregunta Finn, de pie junto a la mesa.

      —¿Tú qué crees?

      —Bueno, demasiado tarde. —Deja la bandeja de cervezas sobre la mesa y se sienta; Neil y Lily también se reúnen con nosotros.

      Cojo una de las pintas de la bandeja y la pongo delante de Nico.

      —Gracias.

      —Entonces—, exclama Lily rápidamente—. Háblanos un poco de ti, Nico.

      —¿De mí? —pregunta él, tímido.

      —Sabemos que juegas al rugby, que estudias Económicas porque te vi en una de las clases que intenté seguir en un momento de gran confusión existencial.

      Nico se ríe.

      —Y sabemos que te gustan los músicos.

      Nico me toca instintivamente el muslo por debajo de la mesa.

      —¿Qué nos ocultas?

      —¿Perdona?

      —Pareces demasiado perfecto sobre el papel, seguro que tú también tienes unos cuantos esqueletos en el armario.

      —¿Yo? Yo no… sabría…

      —Vamos—, le reta Lily—. Pruébanos…

      Nico reflexiona unos instantes. —Tengo adicción al chocolate.

      —Chocolate —replica Lily.

      —Todo. No hago distinciones. En realidad tengo especial predilección por los dulces que definitivamente no debería comer—, se señala a sí mismo, Lily sonríe al verlo—. Pero si te soy completamente sincero, mi mayor pecado son los M&M’s, los que tienen avellanas. No puedo prescindir de ellos, siempre tengo un paquete escondido en alguna parte.

      —No te creo —Lily cruza los brazos sobre la mesa.

      Nico mete una mano en el bolsillo de su chaqueta colgada en la silla y saca un paquete de M&M’s de avellana.

      —¿Un tío sincero y sin secretos? Una rareza—, levanta su jarra en dirección a Nico. —Me gusta.

      Nico respira aliviado, una enorme sonrisa se dibuja en mi cara y en la de Finn, sentado a mi lado.

      —Por las nuevas amistades—, propone Lily. Todos levantamos nuestras copas para brindar. —Y por el chocolate. Dios, a mí también me gusta!

      Nico se ríe y yo con él.

      Mis amigos son un poco tercos, sobre todo Neil, pero sé que Nico les gustará, sólo tienen que a conocerlo, como sé que a él también le gustarán, sólo tiene que acostumbrarse a sus formas y a su instinto protector hacia mí.

      Esto puede funcionar. No es como las veces anteriores.

      No es como los otros.

      Nico es sincero y auténtico. Y no sé por cuál motivo yo le gusto. Sólo espero seguir gustándole durante mucho, mucho tiempo, porque no tengo intención de que deje de gustarme demasiado pronto.

      

      Cuando estamos listos para irnos, Nico se acerca. —¿Te acompaño a casa?

      —No veo tu coche.

      —A pie. Vayamos a pie hasta casa. Me apetece estar sólo contigo.

      Me cuelgo la guitarra al hombro y hago una señal a los chicos para que sepan que nos vamos.

      —Deseo concedido.

      Caminamos lentamente por la calle, uno al lado del otro. Nico se acerca y me coge la guitarra del hombro.

      —¿Qué haces?

      —Ya la llevo yo.

      —¿La llevas porque eres grande y fuerte?

      —La llevo porque me apetece.

      —¿Eres la voz cantante aquí?

      —Créeme, soy cualquier cosa menos eso.

      Caminamos unos metros y le sonrío.

      —Eres amable.

      Nico se encoge de hombros, un poco avergonzado. Me inclino hacia él y le beso sin pensar.

      Nico se tensa al momento y yo me arrepiento inmediatamente de mi gesto.

      —Perdona. No debería haberlo hecho.

      —No, perdona tú. No sé qué…

      —Por favor, haz como si no hubiera pasado.

      —¿Qué quieres decir?

      —Que siento haberlo hecho.

      —¿Por qué sigues disculpándote? He sido desconsiderado.

      —¿Desconsiderado?

      —Bueno, he sido … Ya no sé lo que digo.

      —Quizá no deberías decir nada más.

      —¿Por qué te pones así?

      —¿Así cómo?

      —¿Por qué te pones a la defensiva?

      —Por la fuerza de la costumbre.

      —¿Y eso qué significa?

      —Déjalo.

      —¿Por qué me dejas al margen?

      —No lo estoy haciendo.

      —Sabes que necesito tiempo, que yo…

      —Pues tómate todo el tiempo que quieras.

      —¿Qué significa eso ahora?

      Me detengo en medio de la acera y le miro.

      —Nada.

      —Max…

      —Sólo estoy cansado. Ha sido un día muy largo.

      —Si algo va mal tienes que decirlo.

      —Todo va bien.

      Nico me mira durante unos segundos, poco convencido de mis palabras.

      —Vámonos a casa.

      Reemprendo el regreso, Nico se pone a mi lado.

      —Quizá estabas nervioso por la actuación.

      —Claro, seguro.

      —Yo también me estreso antes de un partido importante.

      Asiento con la cabeza mientras sigo caminando, sin mirarle.

      —Hablando de eso… el domingo hay un partido importante. Me encantaría que vinieras.

      —¿El domingo? El domingo tengo un compromiso.

      —¿Un compromiso?

      —Eso he dicho.

      —¿Y con quién?

      —¿Por qué tienes que pensar enseguida que es con alguien?

      —No estaba pensando eso.

      —No confías en mí.

      —¿Qué? No!

      —Lo veo en tu cara.

      —Nunca lo he dicho.

      —Pero lo piensas.

      —¿Ahora sabes también lo que pienso?

      Me detengo y lo enfrento. —Veo cómo me miras cuando alguien se acerca.

      —Eso es porque todos se te acercan.

      —¿Y qué se supone que significa eso?

      —Nada. No quiere decir nada.

      —¿Sabes qué? Le quito la guitarra del hombro y la cuelgo del mío. —Sigo solo desde aquí.

      —Max, por favor…

      —Olvídalo, Nico. No digas más—. Empiezo a caminar por la acera, pero Nico no se da por vencido.

      —No te vayas así, por favor. Deja que te acompañe. Es tarde y…

      Me giro bruscamente. —Ya soy mayorcito. Puedo cuidarme solo.

      —No pretendía cuestionar…

      —Cuídate, Nico.

      Me doy la vuelta y me alejo apresuradamente de él, recorriendo el corto camino hasta el apartamento encerrado en mis pensamientos y en mis temores, con la certeza de que Nico no intentará alcanzarme ni hablar conmigo. También sabe que no es el momento adecuado. Que todo está mal. Especialmente nosotros dos.

      Llego a casa y me atrinchero en mi habitación. Nico entra al cabo de unos diez minutos, imagino que habrá caminado despacio para darme tiempo a llegar antes que él, para darme ventaja y permitirme encerrarme en mí mismo, justo como estoy haciendo. Oigo sus pasos, oigo cómo se acerca a mi puerta y se detiene unos instantes ante ella, luego continúa hacia su habitación y se encierra en ella.

      Me dejo caer por la pared hasta el suelo, con la respiración ahogada por mi mente y los recuerdos, y la sensación de que, por mucho que lo intente, no hago más que caer una y otra vez en el mismo jodido error.
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      Daniel llama a la puerta de mi habitación en la que me he encerrado en cuanto volví de la universidad. Hoy sólo he tenido dos clases por suerte, y justo en las horas que sé que Nico está ocupado con el entrenamiento. No ha vuelto con Daniel. Lo sé porque no le he oído moverse por el piso. A estas alturas conozco sus movimientos, reconozco su olor en el ambiente, incluso horas después de que haya marchado.

      —Entra— le digo a Daniel, que inmediatamente mete la nariz en mi habitación. Me encuentra sentado en la cama, con la guitarra en las manos y sin ganas de tocar.

      —Estaba a punto de preparar algo de comer. Quizá te apetece acompañarme.

      —No sé… —Sacudo suavemente la cabeza.

      No tengo ganas de comer, y mucho menos de hablar.

      —Cocino yo—. Se señala. —Pasta carbonara. Receta italiana. Quizá pueda enseñarte algunos trucos del oficio.

      No quiero compañía, pero tampoco me apetece quedarme encerrado en mi habitación, dándole vueltas a lo de anoche y las cosas que nos dijimos.

      —Que sea pasta entonces. Espero que merezca la pena.

      —Puedes confiar en lo que digo. Al mil por mil.

      Lo sigo hasta la cocina, donde Daniel ya había preparado los ingredientes sobre la encimera.

      —Y… ¿estás solo? —pregunto, con la esperanza de parecer indiferente.

      —Yo no diría eso—, me mira—. Estás tú.

      Sonrío.

      —¿Espaguetis o bucatini? —Me enseña dos paquetes de pasta casi idénticos.

      —No sé, para mí no hay diferencia.

      —Madre mía—, Daniel se roza el pecho—. Voy a hacer como si no hubiera oído lo que acabas de decir.

      Me río.

      —Mi tío te los habría roto en la cabeza—, me amenaza con un paquete de pasta. No se bromea con estas cosas.

      —Lo siento, tienes razón. ¿Por qué no eliges tú? Seguro que sabes mejor que yo cuál es la más indicada.

      Daniel me enseña de nuevo los dos paquetes y me explica que los bucatini son perfectos para pasta como ésta, carbonara, amatriciana o incluso cacio e pepe. No sé de qué está hablando, pero le dejo continuar, feliz de tener algo con lo qué distraerme.

      Daniel es italiano y trabaja en el restaurante de su tío algunas tardes a la semana. Sólo hace entregas a domicilio porque según tengo entendido, su tío es muy celoso de su cocina, pero también sé que de vez en cuando le deja entrar, para transmitirle la tradición de su cocina. Daniel está muy unido a su tío. En realidad, sé que Mario ni siquiera es su tío, sino un amigo de su padre que lo adoptó cuando quedó huérfano. Daniel creció en Italia, primero con su madre y luego con su padre. Su padre tuvo algunos problemas con la justicia, así que su madre le abandonó; y con él, también dejó a su hijo. Y al morir su padre no hubo parientes próximos que se hiciesen cargo. Fue entonces cuando intervino Mario. Lo trajo aquí, a Irlanda, y le dio todo lo que necesitaba, especialmente una familia.

      Daniel es un buen chico, educado, amable, siempre dispuesto a ayudar a los demás. Y está realmente enamorado de mi amiga Jamie.

      —¿Te importaría batir los huevos? —me pregunta, mostrándome un cuenco donde ya los han cascado.

      —Claro. —Cojo el tenedor y empiezo a batirlos.

      —Y tú, ¿sabes cocinar? — Me pregunta, mientras remueve un poco de beicon en una sartén.

      —No, la verdad es que no. Pero sé hacer el desayuno.

      —Eso ya es algo. —Vuelve a los fogones, mientras yo sigo batiendo los huevos.

      —Me gusta. Cocinar, quiero decir. Antes no era capaz para nada. De hecho, mi tío ni siquiera me dejaba acercarme a la cocina para hacer café. Pero hace poco, ha recapacitado y ha aceptado enseñarme a cocinar como es debido. Jamie lo aprecia, — me mira y sonríe—. Pero no se lo digas a su padre.

      —No diré ni una palabra.

      El padre de Jamie tiene un restaurante y sé que está muy orgulloso, sobre todo de su cocina.

      —Toma, ahora añade esto—, me pasa otro cuenco—. Es parmesano, hay que mezclarlo con los huevos y luego…

      —¿Qué está pasando aquí? —La voz de Nico nos interrumpe.

      No le habíamos oído entrar.

      —Oh, Nico, justo a tiempo— dice Daniel—. El agua está a punto de hervir.

      —¿Estáis cocinando?

      —No te pases. Yo estoy cocinando. Max está ayudando.

      Siento los ojos de Nico en mi espalda, pero no me doy la vuelta.

      —¿Por qué no nos ayudas?

      —Oh, en realidad…

      —Vamos, necesitamos más parmesano —le indica Daniel para que se acerque. Nico deja su bolsa en el suelo y se une a nosotros, se lava las manos y pregunta a Daniel qué hacer.

      —¿Puedes rallar un poco de parmesano mientras salgo un momento?

      —¿Y adónde vas? —pregunta Nico, nervioso.

      —Le dije a Jamie que la llamaría antes de cenar, así que si me disculpas. —Se seca las manos y sale rápidamente de la cocina.

      Nico y yo nos quedamos solos, con el peso de las palabras que nos hemos dicho y el del silencio entre nosotros que ha venido después.

      —Te juro que no le he dicho nada—. Inmediatamente siento la necesidad de defenderme. No quiero que piense que fui corriendo a ver a su amigo para hablar de él.

      —Lo sé.

      Encuentro el valor para levantar la mirada y cruzar sus ojos.

      —He sido yo.

      —¿Tú… qué?

      —Se me escapó, lo siento, no era mi intención.

      —¿De verdad le has hablado a Daniel de mí?

      —¿Te molesta que lo haya hecho?

      —¿Si me molesta que le hayas dicho a un amigo que sales con un chico?

      —Daniel es mi mejor amigo. Confío en él y… —Se detiene, observándome. —Estás sonriendo.

      Me toco la cara. Es verdad.

      —¿Entonces no estás enfadado conmigo?

      —Estoy algo confuso ahora mismo.

      —¿Por lo que pasó ayer?

      —Ayer te tensaste cuando te besé, y ahora ¿me dices que le has contado a Daniel sobre nosotros?

      —Lo sé. Es complicado. Y es un jodido follón. Sobre todo en mi cabeza. Pero sé que…— Se acerca, me coge la mano y me sonríe, torpemente. —Sé que lo lamento.

      —Soy yo quien lo siente. Me pasé, fui muy duro y te ataqué sin motivo.

      —Yo diría que estamos en paz.

      —Yo diría que sí.

      —¿Puedo volver ya? ¿O debería volver más tarde? —La voz de Daniel nos hace reír a los dos.

      —¡Pasa, idiota! —dice Nico, y luego me suelta la mano lentamente.

      Esta vez no me duele. Nico tiene sus tiempos y yo pienso respetarlos. Estoy seguro de que en mi lugar él haría lo mismo conmigo.

      —Yo diría que es hora de añadir un sitio en la mesa—, dice Daniel, abriendo la puerta del estante superior y sacando los platos—. ¿Te encargas tú? —Se los entrega a Nico—. Max y yo estamos ocupados con la receta.

      —Claro. —Nico coge los platos y se aleja hacia la mesa para ponerla.

      —Es un idiota—, me dice Daniel—.  Y mete mucho la pata—. Me sonríe y yo le respondo igual—. Pero es un buen chico.

      Asiento, agradecido de que me muestre su apoyo.

      —Sólo tienes que tener paciencia.

      —¿Estáis hablando mal de mí? —nos pregunta Nico, con las manos en las caderas y la mirada fija en su amigo.

      —Obviamente, ¿qué te creés? Estoy aquí a propósito.

      —¡Qué buen amigo! —dice Nico, fingiendo fastidio, y luego me dice. No hagas caso de lo que dice de mí, sólo está celoso porque soy más rápido que él.

      —¡Ya te gustaría! —Daniel responde del mismo modo.

      —Para empezar soy el que te guardo las espaldas en el campo, ¿o me equivoco?

      —Es verdad—, dice Daniel dirigiéndose ahora a mí—. Sin él no sabría qué hacer.

      Sonrío al oírle hablar así de su amigo.

      —¡Pero no presumas demasiado! —Luego amenaza a Nico con un dedo.

      Nico levanta las manos. —Ése es Scott.

      —Cierto—, asiente Daniel, y entonces ambos estallan en carcajadas, antes de que este último me diga —No le digas a Scott que hemos dicho eso de él.

      Los miro a ambos, feliz de estar aquí, en esta casa con ellos, feliz de haber encontrado este lugar y de haberlo encontrado a él. Feliz…

      Feliz y punto.

      Y pretendo aferrarme a este nuevo sentimiento todo el tiempo que pueda.

      —Vuestro secreto está a salvo conmigo.
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      Cuando me siento a la mesa con mi madre, mi estado de ánimo cambia. Seguía eufórico por la velada de ayer, por haber recuperado la tranquilidad con Nico, por la cena con él y Daniel, y por el hecho de que Nico le haya confiado a su amigo que hay algo entre nosotros.

      Porque lo hay.

      No se puede negar ni refrenar, y aunque Nico todavía no se siente preparado de pasar al siguiente nivel, sé que es tan importante para él como para mí.

      No es como las otras veces.

      Nico no es como los otros.

      Nico no es como él.

      Anoche me acompañó a mi habitación. Le dije que no le iba a dejar entrar, que no era el momento, que tal vez sería mejor poner esa distancia entre nosotros para permitirnos comprender lo que somos y en qué dirección vamos. Al principio me pareció un poco decepcionado, pero su sonrisa, antes de darme las buenas noches, me dio a entender que lo entendía.

      —Creo que tomaré el salmón—, dice mi madre al camarero, devolviéndome forzosamente a este momento—. ¿Y tú, cariño?

      —Creo que tomaré el pollo.

      —¿Un poco de vino, señora Stanford?

      —Un whisky solo, sin hielo.

      —¿Y para usted? —Me pregunta.

      —Lo mismo, por favor.

      El camarero nos deja solos mientras mi madre por fin me dirige su mirada.

      Así es entre nosotros. Nuestra relación es fría y distante. Es básica. No es algo malo, al menos eso creo. Siempre ha sido así. Nunca he tenido nada diferente, no sé lo que es tener una relación amistosa, afectuosa, de confianza, incluso, así que no creo que lo eche de menos.

      ¿Cómo puedes echar de menos algo que nunca has conocido?

      —Estás distraído. Hoy pareces ausente.

      —Mi mente está en otra parte.

      —Mmm… Ya lo veo.

      El camarero nos trae nuestras copas, enseguida bebo un sorbo bajo la mirada silenciosa de mi madre.

      La quiero, como estoy seguro de que ella también me quiere. Pero no estamos hecho para esto.

      —¿Ha llamado tu padre?

      Niego y bebo otro sorbo.

      —¿Y Michael? —pregunto. Ella niega y da un sorbo a su copa.

      —Está ocupado, lo sabes —me dice entonces.

      —¿De quién estás hablando? ¿De papá o de Michael?

      Mamá termina su bebida y pide al camarero que le traiga otra.

      —Michael ya no forma parte de la ecuación.

      —¿Qué?

      —Ya sabes cómo funciona.

      —¿Desde cuándo?

      —Oh, debió de ser… Después de Navidad.

      —Han pasado meses.

      Mamá da las gracias con la cabeza al camarero, que le tiende su segunda copa.

      —¿Qué ha pasado?

      —Qué quieres que haya pasado… Lo de siempre. Me mira. —Estamos solos.

      —Siempre lo hemos estado.

      —Algunas personas no están hechas para compartir.

      Alargo una mano hacia ella y la rozo. Mi madre me dedica una débil sonrisa, antes de borrarla y coger la servilleta que tiene junto al plato y colocársela en el regazo.

      —Entonces, ¿tuvisteis una actuación hace unos días o me equivoco?

      Veo que no le apetece tocar el tema, así que lo dejo pasar.

      —Sí, fue bien. Muy bien.

      —Me alegro.

      —El grupo funciona, puedo sentirlo. Estamos todos en la misma onda.

      —Ya sabes que es fundamental.

      —Creo que podemos conseguirlo.

      —Mmm…

      —Creo... Sí, creo que tenemos una oportunidad.

      —Te veo muy confiado en el éxito de este proyecto.

      —Todos hemos invertido mucho.

      —Así que ninguno de vosotros está centrado en otra cosa en este momento.

      —En los estudios, claro.

      —¿Otras distracciones?

      Tomo un sorbo. —No estoy seguro de entender.

      —Ese amigo tuyo, por ejemplo…

      —No es lo que crees.

      —No sabes lo que pienso.

      —Sé lo que intentas hacer.

      —Solo me gustaría que me hablaras de él, eso es todo.

      —No.

      —¿No?

      —Nico es… Nico es algo privado.

      —Por supuesto. No pretendía insinuar que…

      —No va a pasar nada.

      —Max…

      —No volverá a pasar, te lo prometo.

      —No tienes que prometerme nada.

      Permanezco en silencio unos minutos. El camarero nos trae los platos y se marcha discretamente.

      —Nunca he pensado ni por un momento que fuera culpa tuya, lo sabes, ¿verdad?

      —¿Y papá?

      —Qué tiene que…

      —Papá no llama.

      Esta vez es mamá quien permanece en silencio.

      —No ha llamado ni para felicitarme el cumpleaños—. Levanto los ojos hacia los suyos—. No ha llamado desde… Desde…

      —Lo sé —dice mamá con dolor.

      —Papá nunca llama.

      Mi madre suspira profundamente.

      —¿Puedo hacerte una pregunta?

      —Claro.

      —¿Por qué no me hablaste de Michael?

      —Sabes que no me gusta hablar de asuntos privados.

      —Soy tu hijo.

      Me dedica una débil sonrisa. —Michael no es adecuado para mí.

      —¿Por qué?

      —Estoy bien sola, lo sabes. No necesito nada ni a nadie.

      Michael ha durado más que todos los demás. Empezaba a pensar que esta vez se quedaría.

      Mamá tiene un problema con el compromiso, el sentimental. Está centrada en el trabajo, en sí misma. Dice que no tiene tiempo para nada más. Era músico, recorrió el mundo con su banda antes de dedicarse a la producción musical. Ha conocido a mucha gente. Todas equivocadas. Nadie ha conseguido ver más allá de la máscara. Nadie se ha quedado el tiempo suficiente para ver más allá de la superficie.

      —Es más fácil —continúa mamá, con voz grave.

      —Si no te importa— continúo—. Es más fácil si no te importa, ¿verdad?

      Las dos somos muy parecidos.

      Mamá me coge la mano. —Pero él te importa, ¿no?

      —Es complicado.

      —¿Por qué no me explicas por qué es complicado? — Me suelta la mano y señala el plato que tengo delante. Cojo los cubiertos y empiezo a cortar el pollo.

      —¿Vives con él?

      —¿Qué? ¿Cómo…?

      —Lo he adivinado. El portero me ha dicho que hace mucho que no duermes aquí.

      —No quiero que mis amigos sepan que vivo en un maldito hotel.

      —Siento que la vida sea tan dura para ti — dice mi madre con sarcasmo.

      La miro de reojo.

      —Te he dicho muchas veces que si preferías un piso…

      —Quería quedarme en el campus, como todos. Pero ya sabes que no le dan una habitación a alguien como yo.

      —¿Cuánto tiempo crees que puedes seguir mintiendo a tus amigos?

      —Yo no miento.

      Esta vez es ella la que me mira de reojo.

      —Es sólo que…

      —Que es difícil ser quien eres. Lo entiendo, ¿sabes?

      —Claro que lo entiendes.

      Mamá sonríe. —¿Qué te parece si cenamos ahora?

      —Digo que es lo mejor.

      Continúo cortando mi pollo, mamá me estudia atentamente.

      —Sabes que si necesitas cualquier cosa estoy aquí.

      —Lo sé—. La miro—. Lo mismo para mí.
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      Cuando salgo del hotel, encuentro a Nico esperándome en la acera frente a la entrada.

      —¿Tú?

      Cruza la calle y camina hacia mí, con las manos en los bolsillos y mirada culpable.

      —¿Cómo sabías dónde estaba?

      Se encoge de hombros. —Sabía que no podías estar con otra persona.

      Sonrío instintivamente. —¿Cómo ha ido el partido?

      —Hemos ganado.

      —¿Y no has ido a celebrarlo con el equipo?

      Da otro paso hacia mí, saca una mano del bolsillo y roza la mía. Un escalofrío de pura y sana emoción me recorre los dedos y el brazo.

      —Quería asegurarme de que todo iba bien.

      Respiro suavemente. —Ahora está todo más que bien.

      Nico sonríe, sus dedos aprietan los míos antes de soltarlos lentamente.

      —Vámonos.

      —¿Dónde te gustaría ir?

      —Donde tú quieras.

      Empiezo a caminar entre la gente a su lado. Nico me mira, en sus ojos hay una dulzura a la que no estoy acostumbrado y una calidez a la que, en cambio, quiero acostumbrarme.

      —Quizá un paseo.

      —Mmm…

      —Un paseo por las calles del centro.

      Nico lo medita unos instantes. —Y un helado, ¿te parece bien?

      Me río. —Tu dosis diaria de azúcar.

      Ahora es él quien se ríe. —Conozco un sitio.

      —No lo dudaba.

      Sacude la cabeza. —Me conoces tan bien… —Suspira, vuelve a meterse las manos en los bolsillos y mira hacia delante mientras cruzamos la calle en dirección al paseo que bordea el río.

      — Ojalá pudiera decir lo mismo.

      —Ya veo…

      —Es que tengo la sensación de ser un libro abierto para tí.

      —¿Mientras que yo soy un secreto?

      —Siento que hay muchas cosas que no sé y muchas que no quieres que sepa.

      Asiento lentamente mientras me acerco al murete, apoyo los codos y dejo que mi mirada se pierda en las luces de la ciudad que se reflejan en el río.

      —¿Qué quieres saber?

      —Algo que nunca le contarías a nadie. Algo que sólo me confesarías a mí.

      Suspiro profundamente y me giro hacia él. —Nunca he necesitado un sitio.

      —¿Qué quieres decir?

      —Un sitio donde quedarme. Nunca he necesitado uno.

      —¿Qué,  qué significa?

      —Tengo una habitación en el hotel.

      —¿Tu qué?

      —Un mini apartamento en realidad.

      —No lo entiendo…

      —No tenemos una casa. Mi madre siempre está de viaje y yo…

      —¿Has mentido? A mí, a Jamie… ¿A todos?

      —Por favor, deja que te lo explique…

      —¿Pero por qué?

      —Sólo quería un lugar donde sentirme alguien, espacios para compartir, amigos para…— Sacudo la cabeza, culpable—. Lo siento. No quería engañar a nadie y no quería hacer daño a nadie.

      —¿Por qué a nosotros? ¿No podías pedírselo a uno de tus amigos? ¿A tu grupo?

      —Esperaba que Jamie me pidiera de quedarme con vosotros. Esperaba…. poder pasar tiempo contigo.

      —Oh…

      —Quería que me conocieras.

      —¿Querías ligar conmigo?

      —No, no. Te lo juro. Lo que ha pasado ha sido todo espontáneo y auténtico. No tenía intención de intentar besarte ni meterme en tu cama.

      Nico vuelve los ojos hacia el espejo de agua.

      —¿Y lo saben los chicos de la banda?

      —Creen que vivo en un piso con compañeros a los que no les gusta el ruido ni tener instrumentos por casa. Sólo tengo una guitarra conmigo, el resto de mis cosas están en el garaje de los padres de Neil, donde ensayamos.

      —¿Quieres decir que mientes siempre, a todos?

      —No estoy orgulloso. Es solo que es más fácil si los demás no saben nada de ti.

      —Pero me lo estás contando a mí.

      —Porque quiero que sepas quién soy.

      Nico suspira fuerte.

      —¿Estás enfadado?

      —No.

      —¿De verdad?

      —Estoy seguro de que tenías tus razones y de que lo hacías de buena fe.

      —¿Realmente crees eso?

      Me mira de nuevo y asiente.

      —¿Por qué?

      —¿Por qué… qué?

      —¿Porque no tienes dudas sobre mí, sobre mis intenciones?

      Nico se aparta del murete y aprieta sus labios contra los míos.

      —Esto no se puede fingir.

      Sonrío como un idiota.

      —Vámonos —lo cojo de la mano y lo invito a seguirme.

      —¿Adónde quieres ir?

      —A casa.

      Me giro para mirarle, mis dedos sobre sus suaves labios, unos labios que llevo demasiado tiempo esperando besar sin restricciones.

      —Quiero estar contigo.

      Nico clava sus ojos en mi boca, como si la imagen de nosotros enredados en mi cama se proyectara de mi mente a la suya.

      —¿Y tú? ¿Quieres estar conmigo?

      —Temía que no volvieras a pedírmelo.
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      Nico cierra la puerta del apartamento y nos quedamos solos, el ambiente cargado de nuestras respiraciones, y el roce de nuestras manos llenando nuestros cuerpos de electricidad.

      Me pongo de puntillas y lo susurro al oído: —En mi habitación.

      Nico me sigue en silencio, sus dedos aprietan un poco más los míos mientras cierro la puerta detrás de nosotros.

      Lo suelto y me vuelvo hacia él, mis manos se deslizan por su cara, sus labios abiertos y carnosos están esperando los míos.

      Sabemos por qué estamos aquí, por qué teníamos tanta prisa en llegar a casa, por qué ahora se siente esta excitación y este miedo entre nosotros.

      —Sólo quiero…— Rozo su boca, Nico contiene la respiración. —Que te sientas…— Lo beso, Nico me coge por los hombros, su agarre es firme y fuerte, el calor que irradia su cuerpo y la sensación de que esta habitación está a punto de estallar en llamas en cualquier momento. —  Seguro… —Vuelvo a besarlo, Nico deja que mi lengua se cuele en su boca. Mis manos bajan por sus hombros y brazos, y luego se cuelan bajo su camiseta. Nico suspira en mi boca, mis uñas arañan su piel, el beso se convierte en pura pasión y su cuerpo se aprieta contra el mío hasta hacerme estremecer. Me siento en el colchón, mis dedos en la cinturilla de su pantalón, sus ojos brillantes y atentos a lo que estoy a punto de hacer. Le desabrocho los botones y libero su erección, Nico enhebra sus dedos en mi pelo, una invitación a vaciar su mente de todo pensamiento y duda.

      —Te quiero desnudo —digo. Mi voz rebota de una pared a otra de la habitación igual que mi deseo de tenerlo ahora, encima y debajo de mí.

      Nico se quita la camiseta, la tira al suelo y luego me mira; lo ayudo con los vaqueros y, cuando los deja a sus pies, meto los dedos bajo el elástico de su calzoncillo y la bajo lentamente deslizo por sus piernas musculosas.

      Fuera todavía no ha oscurecido y, a pesar de que las cortinas están cerradas, puedo ver cada centímetro de su cuerpo, lo suficiente para estudiar y hacer mío cada magnífico detalle.

      —¿Qué pasa? —pregunta Nico, su voz teñida de inseguridad y vergüenza.

      —Dios, qué guapo eres.

      —Para.

      Mis manos acarician lentamente sus muslos hasta su culo, aprieto sus nalgas y Nico se estremece.

      —No estoy bromeando, eres como… como un dios griego.

      —Déjalo ya, en serio.

      Levanto la mirada hacia la suya. —¿Tú también me quieres sin ropa?

      Él asiente. El aire escasea a nuestro alrededor.

      —¿Quieres ayudarme? —Me levanto y me coloco frente a su cuerpo desnudo.

      Nico no espera más, sus manos agarran mi camiseta antes de que pueda respirar siquiera, y sus dedos en mis vaqueros antes de que pueda pensar en el camino que hemos tomado y en dónde acabaremos si nos dejamos llevar por la locura de esta noche.

      Me mira, sus ojos sobre mi cuerpo no se sienten tan seguros como los míos; son curiosos pero discretos; desean profundizar pero temen que no haya vuelta atrás. Nico me toca los hombros, sus dedos se deslizan lentamente por mi pecho, pasan a mi espalda y temblorosos, bajan por mis caderas. Lo beso para que se sienta seguro, para que se sienta parte de esto, de mí; le acaricio la espalda suavemente mientras él enreda su lengua a la mía.

      Sus manos se mueven nerviosas; sus besos tienen el sabor de la ansiedad y de la excitación ante el descubrimiento; su cuerpo me grita que lo tome, su cabeza me pide ir despacio, de no complicar más las cosas.

      Nos separamos lo justo para poder recuperar el aliento, sus ojos, que ahora me miran atormentados, me suplican no arruinar nada más.

      No quiero jugar contigo, Nico.

      Puedes tener la certeza.

      Únicamente quiero intentar ser yo mismo y esperar que sea suficiente para los dos.

      —Te estás arrepintiendo—me dice de repente.

      Mis manos se han detenido y mi respiración se ha vuelto irregular

      —No, no es eso.

      Nico se aparta inmediatamente.

      —Es solo que…

      Que no quiero que me rompas el corazón así como no quiero ser yo quien rompa el tuyo.

      —Entiendo.

      Se mueve en busca de su ropa, recoge los pantalones del suelo y empieza a ponérselos.

      —No, espera—, me pongo de pie—. No pretendía…

      Nico se da la vuelta, me agarra por los hombros y me empuja contra la puerta de la habitación, mi espalda pegada a la madera, sus dedos que dejan la huella de su rabia en mi piel. Su boca presiona contra la mía antes de que pueda comprender qué está ocurriendo. Sus manos se deslizan por mis hombros, suben por mi cuello y me rodean la cara. Su cuerpo presiona contra el mío, aprisionándolo contra la puerta.

      —¿Qué estás haciendo?— Jadea en mi boca, luego busca mis ojos—. ¿Estás jugando conmigo?

      —No, te lo juro.

      —¿Entonces qué? ¿Por qué me provocas y al minuto me apartas?

      —No lo sé.

      —¿No lo sabes? —Me suelta de golpe, las manos en la cabeza. —Me estás volviendo loco.

      Me aparto de la puerta y le cojo los brazos; sus ojos se oscurecen, sus labios se entreabren; su aliento me acaricia la boca.

      —No quiero.

      —¿El qué? ¿esto?

      Niego. —No quiero que mañana te despiertes y me digas que… Que sólo fue un instante de debilidad, que sólo sentías curiosidad por saber si podría gustarte o que…

      Sus manos sujetan mis hombros. Nico me empuja hacia atrás, de nuevo contra la puerta.

      —Esto no es un juego para mí.

      Trago el poco aire que me queda.

      —Si te piensas que soy uno que se dedica ir por allí, rompiendo corazones….

      —¿Y quién eres entonces?

      —Soy alguien que si tiene ganas de besarte, simplemente lo hace.

      Las mariposas que noto en el estómago me recuerdan lo que se siente cuando alguien te desea de esta manera y no pierde el tiempo ocultándolo.

      —Y yo quiero besarte a tí.

      —Entonces, ¿por qué no lo haces?

      —Estaba esperando a que terminaras de hablar. Soy una persona educada, no me gusta interrumpir a los demás.

      —¿Y qué te gusta?

      Su mirada no abandona mi boca.

      Se inclina sobre mí, su aliento me llega acompañado de sus palabras. —Creo que tengo una ligera idea.

      Me pasa el pulgar por los labios de forma sensual y excitante, luego se acerca más, su lengua los acaricia lentamente antes de introducirse en mi boca. Nico me besa contra la puerta, sus manos junto a mi cabeza, su cuerpo aprisionándome, su calor me rodea y el deseo de hacerlo mío me estremece hasta los huesos.

      Lo deseo tanto que el miedo a perderlo se apodera de todos mis sentidos. Así que le empujo suavemente, luego doblo las piernas y me arrodillo en el suelo, sus manos en mi cabeza, mi boca se acerca a su cuerpo, mis dedos aprietan su culo y su sexo se yergue ante mí.

      Nico jadea, sus manos me guían, mi boca rodea su dureza y lo llevo más allá de su límite y más allá del mío, deja caer su cuerpo contra la puerta y se abandona completamente a las sensaciones que yo le provoco.

      Cae sin fuerzas sobre el piso; sus manos en mi cara y su boca reclama la mía como si siempre le hubiera pertenecido y como si ya no tuviera intención de soltarla.

      

      Abro los ojos y me doy la vuelta en la cama, sólo para encontrarme a Nico durmiendo a mi lado.

      —¡Joder! —Le sacudo, pero Nico se gira del otro lado, dejando caer el portátil al suelo. —Nico, oye Nico, levántate.

      Nico se frota los ojos.

      —Nos quedamos dormidos viendo esa película —digo, mis palabras le animan a moverse.

      —¿Hmm?

      —Estás en mi habitación. Es por la mañana.

      Nico aparta el brazo de la cara y me mira, y en ese momento se da cuenta de la situación en la que estamos metidos.

      —¡Oh, mierda!

      Se levanta y mira a su alrededor confuso. —¿Qué hora es?

      Me giro hacia la mesilla de noche buscando el móvil, cuando oímos unas voces procedentes del pasillo que nos dejan petrificados.

      —Su coche está aquí—, dice Daniel—. Pero la puerta de su habitación está abierta y la cama sin deshacer. ¿No ha vuelto a casa?

      —¡Si no lo sabes tú  que vives con él! —dice Scott.

      Coloco una mano sobre la boca de Nico antes de que pueda hablar.

      —Joder, joder, joder… —Nico dice contra mi mano.

      —Voy a intentar llamarle —dice Scott.

      Nico me mira, en sus ojos una muda pregunta.

      —Tu móvil. —Lo suelto y salto de la cama, buscando el teléfono. Nico hace lo mismo. Ninguno de los dos lo encuentra antes de que sea demasiado tarde: el móvil empieza a sonar en el silencio sepulcral que se apodera de la habitación y de todo el piso.

      Nico lo deja sonar, consciente de que es inútil apagarlo: ya lo han oído.

      Saben que está en mi habitación.

      Saben que ha pasado aquí la noche.

      —Nico…

      No me escucha y no me habla. Recoge su ropa del suelo, se viste y, sin mirarme, sale de la habitación.

      Camina por el pasillo en silencio, sin que Daniel ni Scott digan nada. Sólo oigo el portazo de la puerta de su habitación antes de dejarme caer al suelo, y dejarme llevar por el desconsuelo y el remordimiento ante la certeza de que todo entre nosotros ha terminado.
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      Decido salir de mi habitación sólo cuando estoy seguro que no hay nadie en casa. Me meto en el baño y en la ducha, consciente de que estoy lavando todo rastro de él, luego me visto y sin ganas para afrontar este día, salgo de casa para ir a la facultad.

      Nadie tiene que saber que ocurre cuando cae el telón. Nadie tiene que saber que sé siente cuando intentan romperte de todas las maneras posibles.

      Con el tiempo fingir se vuelve sencillo, creer que nada te afecta se vuelve fácil, y pensar que nada podrá hacerte daño. Todo era fácil, hasta que decidí poner mis ojos en algo prohibido. Y lo supe mientras lo hacía. Lo supe mientras le miraba, mientras le tocaba. Y desde luego lo sabía mientras él me besaba.

      Lo que no sabía era lo fácil que sería acostumbrarme a él y a su olor en mi piel.

      Me presento en clase, me siento en las últimas filas y saco el teléfono del bolsillo. No hay llamadas ni mensajes. Lo dejo sobre el banco y me concentro en mí, en mis pensamientos antes de que él los invadiera, en mi vida antes de que él la trastocase, en lo que era antes de que Nico me mostrara como sería todo con él.

      Me hundo en la silla, con los ojos fijos en mis uñas negras, en mis manos que ya no saben qué tocar, mientras dejo que este nuevo dolor haga lo que debe, antes de abandonarme a este vacío que merezco y en el que espero desaparecer el resto de mis días.

      

      Tras la clase más interminable de mi vida, me dirijo a los baños que hay fuera, junto a la biblioteca, buscando unos minutos a solas e intentar recomponerme. Me acerco al lavabo y me mojo la cara varias veces, mi reflejo sin maquillaje y sin ficción en el espejo muestra los signos de una nueva desilusión que yo mismo he provocado y que yo mismo tendré que remediar. Me limpio la cara con la camiseta y sólo entonces percibo que hay alguien detrás de mí.

      —¿Algún problema?

      —Depende. ¿Eres Max Stanford?

      Me giro despacio. —¿Quién lo pregunta?

      Su respuesta llega en forma de un fuerte puñetazo en mi cara. Pierdo el equilibrio y me desplomo contra el lavabo que está a mis espaldas, pero el tío me agarra por la camiseta y me levanta, su cara contra la mía.

      —¿Qué coño quieres? —pregunto, con la visión ligeramente nublada por la fuerza de su puño, pero con los sentidos aún presentes.

      —Me gustaría que te apartaras de los jugadores.

      Me empuja enfadado, y mi costado se golpea contra el mismo lavabo.

      —¿Me he explicado bien?

      —Vete a tomar por culo.

      El segundo puñetazo lo recibo en el pómulo, sus manos me levantan de nuevo. Y entonces me doy cuenta de que ya no estamos solos, hay otros dos tíos detrás de él, a uno lo reconozco.

      Sé lo que han venido a hacer.

      Hay cosas que nunca cambian.

      No reacciono. Sería inútil.

      Estoy solo, otra vez, contra todos.

      Y todo es por mi culpa.

      

      Permanezco tirado en el suelo, en una esquina de los baños, pierdo la noción del tiempo, las piernas en mi pecho, el dolor que siento en la nariz, el pómulo y el costado, dejándome sin aire mientras trago mis lágrimas que saben a sangre y a estupidez, el pasado que regresa a recordarme que aún no he terminado de pagar por mis errores, y mi corazón que no se calla, no deja de gritar y doler, recordándome que nada podrá arreglarlo nunca, y que nada podrá curarlo jamás.

      —¡Jesús, Max! —Alguien se arrodilla en el suelo a mi lado—. ¿Max? —Intenta moverme, pero el dolor que siento expandirse por todo mi cuerpo me hace gritar y encogerme sobre mí mismo.

      —Voy a buscar ayuda, aguanta. —Lo agarro del brazo y lo detengo. Sólo entonces me doy cuenta de que es Scott.

      —No, por favor.

      —Tienes que ir al hospital.

      —Al hospital no.

      —Max…

      —Por favor… —Esta vez no consigo contenerme, una lágrima se escapa de mi control.— No quiero que se sepa.

      —Max…

      —Yo… Yo sólo…— Cierro los ojos con fuerza, pero no es suficiente. El dolor y las lágrimas hacen el resto.

      — Estoy avergonzado.

      —Dios, Max…

      —No llames a nadie.

      —Necesitas que te vean.

      —Por favor… —Lo suplico.

      Scott suspira y niega con la cabeza. —Quizá conozca a alguien que pueda ayudarte discretamente.

      Lo miro, agradecido.

      —Vamos, te ayudo a levantarte.

      Me pongo en pie con dificultad, Scott me sujeta por los brazos. —No lo llames.

      —De qué…

      —Por favor. No lo llames.

      —Max…

      —No debe saberlo.

      —Está bien. Tranquilo Max. Estoy aquí. Yo me ocupo de todo.

      

      Scott sale del coche y teclea en su móvil, unos escuetos minutos de conversación, luego se lo mete en el bolsillo y abre la puerta del acompañante.

      —He dicho que nada de hospital —me quejo, mientras pongo los pies en el asfalto.

      —No podía arriesgarme a que tuvieses una hemorragia o algo más.

      —Sólo han sido unos puñetazos.

      —¿Sólo unos puñetazos? A mí me parece una ejecución en toda regla.

      —¡Dios mío!— El padre de Kathy nos alcanza en la puerta—. ¿Qué diablos ha pasado?

      —Ha tenido un accidente—, dice Scott—. Como acabo de decirte por teléfono.

      El doctor ayuda a Scott a llevarme dentro.

      —Esto no parece un accidente — rebate, mirando a Scott.

      —Me resbalé— digo—. En los baños del campus. El suelo estaba mojado, yo corría… Me he golpeado la cabeza con el lavabo y luego me he caído al suelo.

      El padre de Kathy me sienta en una silla de ruedas y luego le dice a la enfermera que viene hacia nosotros que él se ocupa.

      —Y dime, Max, ¿sueles contar cuentos como éste?

      —No, doctor.

      Me empuja hacia uno de los box y le dice a Scott que espere fuera. —Yo me encargo a partir de aquí.

      —Esperaré aquí—dice Scott, antes de que el doctor me empuje dentro y cierre la cortina. Me ayuda a ponerme en pie y luego a tumbarme en la camilla.

      —Dios, tienes  un aspecto horrible.

      —Es peor de lo que parece.

      —Tengo que cortarla— señala mi camiseta.

      —Lo que haga falta.

      El padre de Kathy se pone unos guantes, coge unas tijeras y empieza a cortar la camiseta.

      —Scott dijo que podía confiar en él.

      El doctor me mira.

      —Por favor, no quiero que esto se sepa.

      —Esto es grave, Max.

      —Es culpa mía. Todo ha sido culpa mía.

      —¿Qué quieres decir?

      —Me fijé en quien no debía. Y ahora estoy pagando las consecuencias.

      

      —Aguanta, ya casi he terminado.

      —Gracias, doctor.

      —Martin, por favor, llámame Martin.

      Corta el hilo y coloca el instrumental sobre la mesa auxiliar, sin que sus ojos escondan sus pensamientos.

      —Ya he dicho que sólo ha sido un estúpido accidente.

      Se quita los guantes y los tira a la papelera, luego vuelve la mirada hacia mí.

      —Ahora soy tu médico, me une el vínculo profesional.

      —¿Qué significa eso?

      —Que puedes contarme todo lo que ha pasado, y que si no quieres que lo denuncie a las autoridades, no puedo hacerlo.

      —¿Qué sentido tiene hablar entonces?

      —Me gustaría que hablaras de ello con alguien.

      —No veo la razón.

      —Te han dado una paliza.

      Giro la cara hacia un lado.

      —¿Fue una discusión o…?

      —Ha sido una advertencia.

      —¿Qué tipo de advertencia?

      —Quieren que deje en paz a su mejor defensa.

      —¿Qué?

      Lo miro, las lágrimas me arañan la garganta. —Quieren que me mantenga alejado de Nico.

      —¿Esto te lo ha hecho el equipo de rugby?

      —Sólo uno de ellos era del equipo. Los otros no sé quiénes son. Supongo que eran amigos, hinchas.

      —Max…

      —No voy a denunciar a nadie.

      —No puedes dejar que esta acción quede impune.

      Intento ponerme en pie, pero el dolor en el costado me deja sin aliento.

      —Te recetaré unos analgésicos. —Saca un bloc del bolsillo de su bata y un bolígrafo y escribe algo, luego arranca el papel y me lo entrega.

      —Gracias.

      —Me gustaría poder hacer algo.

      —Me has curado.

      —No me refiero a eso.

      El padre de Kathy me ayuda a ponerme en pie despacio y me da una camiseta de primeros auxilios, que me pongo con su ayuda.

      —Deberías quedarte en observación. ¿Seguro que hay alguien que te pueda cuidar?

      —Tengo un sitio donde quedarme.

      —Esos chicos… son peligrosos. Hay que detenerlos.

      —No tengo intención de hacer nada.

      —Pero si lo hiciesen…

      —No volveré a pasar por eso.

      —¿Qué quieres decir?

      —Nada.— Intento alcanzar la puerta, pero sigo necesitando su ayuda.

      —Por favor, Max…

      —No sabes lo que significa. Las mentiras que dicen sobre ti, el juicio en los ojos de la gente, la vergüenza que sientes de ti mismo…— Sacudo la cabeza enérgicamente. — No volverá a pasar.

      —Sólo déjame…

      —Eh, ¿va todo bien por aquí? — Scott se asoma a la pequeña habitación antes de que el doctor pueda añadir nada más. —Me han dicho que habéis acabado.

      —Hemos terminado — Le corto y me dirijo al pasillo.

      —Gracias, doctor —dice Scott, antes de alcanzarme.

      —¡Max! —El doctor me llama de nuevo, antes de venir hacia nosotros, entregándome una nota que acepto. —Llámame si necesitas algo. A cualquier hora.

      

      Scott aparca junto al bordillo, justo delante de  casa de Neil.

      —¿Seguro que estarás bien aquí?

      Asiento con la cabeza y miro hacia la puerta, donde Neil acaba de aparecer.

      —Lo que ha sucedido esta mañana, en el apartamento…

      —No debes darme explicaciones.

      —Y lo que ha ocurrido después…

      —Tampoco tienes que contarme nada de eso si no quieres, pero me gustaría que lo hicieras.

      —No puedo.

      —¿Por qué? Somos amigos.

      Le dedico una sonrisa forzada. —No, no lo somos.

      —¿Qué quieres decir?

      —La gente como tú no es amiga de personas como yo.

      Abro la puerta y salgo, Neil viene directo hacia mí.

      —Gracias por lo que has hecho por mí hoy.

      Scott asiente mientras Neil me ayuda a salir del coche.

      —¿Qué coño ha pasado? —Me pregunta, su tono duro no deja lugar a excusas.

      —No pegues a nadie, por favor.

      —No puedo asegurarte nada.

      Neil me acompaña al interior de la casa y me ayuda a sentarme en el sofá.

      —Sólo dime cuántos son y dónde puedo encontrarlos.— Su puño golpea la palma de la mano, la mirada del que está  dispuesto a destrozar el mundo sólo con sus manos.

      —Ha sido culpa mía—. Me recuesto en el sofá, no sin dolor. —Todo ha sido culpa mía.

      —Los dos sabemos que eso es una gilipollez.

      —No debería haberlo hecho, me avisaste.

      —¿Quieres decir que ha sido él?

      —Él nunca haría daño a nadie.

      Neil se sienta a mi lado. —Max…

      —No debería haber cruzado la línea.

      —¿Qué estás diciendo?

      —Me han devuelto a mi lugar. Y en él debo quedarme.
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            NICO

          

        

      

    

    
      Tras dos días sin noticias, con el móvil apagado y la negatividad reinando en mi cabeza, por fin veo a Max salir de la biblioteca de la facultad. Dejo caer el balón sobre la hierba, dejo a mis compañeros y corro hacia él.

      —¡Oye, oye! —lo llamo, pero no se detiene.

      Lo alcanzo y rozo su hombro, Max reacciona mal, apartándome.

      —Qué diablos… —Me acerco e intento intentando rozar su cara, Max aparta mi brazo de un manotazo, irritado.

      —¿Qué te ha pasado?

      —Déjame en paz.

      Se gira con la intención de alejarse, pero lo agarro por los hombros y lo enfrento. Max grita y se dobla sobre sí mismo.

      —Max, qué coño… —Intento ayudarlo, pero rechaza mi mano.

      —No intentes tocarme.

      Retrocedo instintivamente, dejándole espacio, Max se endereza y se recoloca la bolsa en el hombro. Estoy seguro de que sufre, puedo verlo en su rostro crispado. Sé lo que es aguantar el dolor, fingir estar bien y seguir caminando cuando no tienes fuerzas ni para respirar.

      —¿Puedes hablar conmigo, por favor?

      Max mira a su alrededor y niega.

      —¿Te han dado una paliza? —Intento acercarme, rozando su brazo, pero Max me grita.

      —¡No me toques!

      Su dolor atraviesa mis huesos, rompiéndolos todos, uno a uno.

      —No debes acercarte nunca más a mí.

      —¿Qué te ha pasado?

      —Simplemente he abierto los ojos.

      —Hey, ¿va todo bien? —Daniel y otro chico del equipo, O’Grady, se acercan a nosotros.

      —¿Habéis venido a terminar el trabajo? —les pregunta Max.

      Sacudo la cabeza confuso. —¿De qué estás hablando?

      —De nada.

      —Max…

      —Tuve un accidente. Hace dos días. Fin de la historia. Estoy bien y tengo que irme.

      —¿Un accidente? Dónde… Cuándo…

      —Debes alejarte de mí, debes... debes olvidar —el tono bajo, como si no quisiera que los demás lo oyeran.

      —¿Olvidar? ¿Por qué dices eso? ¿Qué…?

      —Los tipos como tú sólo saben hacer daño.

      Max me da la espalda y camina lentamente por el sendero de la facultad, pero no puedo dejar que se vaya así, no después de todo lo que ha pasado.

      Corro tras él y lo agarro por el brazo, Max se gira bruscamente.

      —No puedo hacerlo.

      —Esto no está bien, no somos buenos el uno para el otro, ¿no lo entiendes?

      —No me importa lo que digas. Sólo quiero que… que todo vuelva como antes.

      —Eso no es posible.

      —Siento lo de la otra mañana, en casa, por favor… Déjame compensarte.

      —No sabes lo que dices, no…

      —Bésame —digo instintivamente.

      —¿Qué…?

      —Bésame. —Mis latidos descontrolados compiten con mi respiración.

      —¿Qué diablos…?

      —Bésame —repito. No creo que la voz me haya salido de la mejor manera, pero espero que se dé cuenta por la forma en que tiemblo de que lo digo en serio. —Bésame, Max. Aquí mismo.

      —No necesito esto.

      —Sí que lo necesitas. Y he sido un idiota por pensar que para tí estaría bien escondernos como si estuviéramos haciendo algo malo.

      Doy otro paso hacia él.

      —No lo hagas.

      —¿De qué tienes miedo?

      —Tú no crees en esto, realmente.

      —¿Y tú, Max? ¿Te lo crees?

      —Yo… no lo sé.

      —¿No crees en ti o no crees en mí?

      Max no contesta y doy un paso atrás.

      —En los dos, entiendo.

      —Es complicado de explicar.

      —Yo, en cambio, creo que es sencillo. —Intento tender una mano hacia él, pero Max la aparta.

      —No me lo creo. Me has contado un montón de gilipolleces, ¿verdad? Has estado jugando conmigo todo este tiempo.

      —No ha sido así.

      —He puesto todo en entredicho, a mí mismo, por ti. Y tú…

      —Yo no te he pedido nada.

      —Increíble. —Vuelvo a retroceder, aturdido por sus palabras, decepcionado por la forma en que me está alejando justo ahora que yo estoy dispuesto a admitir lo que siento y a demostrarlo.

      —No quiero esta mierda, Max.

      —¿Y qué quieres?

      —¿Que qué quiero? A estas alturas no creo que seas capaz de entenderlo.

      Max baja la mirada. —Nunca te he prometido nada, —la voz baja, atormentada, pero no caigo en la trampa.

      Ya no me lo trago.

      —Ojalá nunca te hubiera conocido —digo, dolido.

      Max levanta la mirada. —Al menos en eso estamos de acuerdo.

      Se recoloca la bolsa sobre el hombro antes de girar sobre sus talones y alejarse lentamente por el sendero de la facultad.

      Lo miro alejarse, aún conmocionado por lo que acaba de ocurrir, mi corazón desangrándose y latiendo ahora tan despacio que temo que pueda detenerse en cualquier momento.

      La mano de Daniel se apoya en mi hombro.

      —¿Tú sabes qué ha ocurrido? —pregunto, los pensamientos empiezan a tomar forma en mi mente de forma rápida e imparable.

      Scott nos alcanza en el momento en que recupero por completo la posesión de mis facultades mentales. Su rostro es una máscara de remordimiento y culpa.

      —¡Tú!— Lo señalo con el dedo y me enfrento a él—. Llevas todo el día evitándome, sin dirigirme una palabra.

      —Oye, tranquilo—. Daniel intenta apartarme, pero yo arremeto contra Scott—. ¿Qué demonios le ha pasado? — Lo empujo, Scott ni se inmuta.

      —Lo siento, tío. No he podido evitarlo.

      —¿Lo sientes?

      —No pretendía ocultártelo.

      —¿Estabas allí?

      —No, no—, Scott pone delante las manos. —Llegué después.

      —Después… ¿Después de qué?

      —Le encontré en los baños. Estaba muy mal y lo llevé al hospital.

      —¿Al hospital? —Me paso las manos por el pelo y miro a mi alrededor, confuso. Los compañeros del equipo nos miran nos desde lejos. Tardo poco en entenderlo y aún menos en arremeter contra ellos.

      Daniel, Scott y O’Grady me bloquean antes de que pueda alcanzarlos.

      —¿Y vosotros no habéis hecho nada? —grito a mis amigos.

      —Daniel y O’Grady no saben nada de esto—. me dice Scott. —Quería hablarlo primero con el entrenador, para que me aconsejara.

      —¿Y no se te ocurrió hablarlo con nosotros? —pregunta Daniel.

      —Max me pidió que no dijese nada.

      —¿Que hizo qué? —pregunto, agotado por tanta la información y por esta situación absurda.

      —No quería que llamara a nadie, que te llamara a ti—, me mira—. Estaba… Estaba avergonzado.— Scott baja la mirada, yo aprieto los puños con fuerza a los lados—. No quería que le examinaran, tuve que llevárselo a Martin.

      —Dios mío—, me paso una mano por la cara. —Dios mío… Cómo ha podido pasar esto, por qué…— Miro a mis amigos, en sus ojos la cruel e inconcebible respuesta a mi pregunta—. ¿Es culpa mía?

      —Nico— Scott intenta tocarme el hombro, pero lo alejo.

      —No la cagues—, suplica Daniel, intentando llamar mi atención. —¿Me has oído?

      —¿Y qué se supone que tengo que hacer? ¿Eh? Solucionarlo con palabras, con amabilidad o… Espera, espera. Mejor en el lugar adecuado. ¿No es eso lo que siempre sugieres?

      —La violencia no es la solución.

      —¿Pero has visto cómo lo han dejado?

      —Lo he visto y te juro…

      —¿Qué? ¿Que esto se resolverá de forma civilizada y razonable? ¿Te parece razonable lo que le han hecho?— Grito en su cara, antes de volverme hacia el equipo que nos observa desde lejos—. ¿Os parece razonable lo que le habéis hecho? ¿Os parece… humano?— Avanzo lentamente hacia ellos por el boulevard, la gente ya se ha detenido alrededor nuestro para comprender que ocurre—.¿Os parece… de equipo? ¿De amigos? ¿De… hombres?— Nadie del equipo se inmuta, nadie parpadea—. Me dais… Me dais asco—, digo ahora con calma, cuando llego delante de ellos—. No quiero formar parte de esta mierda.

      —Nico —Daniel intenta de nuevo razonar conmigo, pero lo empujo.

      —Paso de vosotros—. Miro a mis compañeros uno tras otro—. Paso de todos vosotros.

      —No lo dices en serio —vuelve a intentarlo Daniel, pero lo ignoro.

      —Voy a averiguar quién de vosotros lo ha hecho—. Los amenazo, a todos, antes de salir corriendo, dejar la facultad, subirme a mi coche para salir en su busca.

      

      En casa es evidente que no está, sus cosas, su habitación, todo está como hace dos días, como si no hubiese regresado al apartamento. Camino por la ciudad, lo busco en todos los lugares en los que hemos estado, las discotecas, los pubs, luego voy al hotel donde ahora sé que se aloja, pero el conserje me dice que hace días que no lo ve. Sigo andando, camino sin rumbo, como esperando que aparezca ante mí como por arte de magia, sin saber adónde ir, a quién llamar, a quién pedir ayuda.

      Me siento engañado.

      Me siento solo.

      Y siento que… siento que lo estoy perdiendo, justo cuando empiezo a darme cuenta de que tal vez, él, sea exactamente lo que quiero.

      Vuelvo a mi coche sin tener ni idea de qué hacer, y arranco el coche, abandonando la ciudad y dirigiéndome al único lugar donde puedo encontrar las respuestas que busco.
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        * * *

      

      Cuando aparco el coche delante de la casa de los padres de Kathy, el doctor abre inmediatamente la puerta principal, como si supiera que vendría en busca de consuelo. Camino lentamente por el camino de entrada, arrastrando los pies y el corazón hecho cenizas, los pensamientos equivocados y desordenados, y la desesperación que se convierte en lágrimas amargas e inesperadas.

      —Es mía.

      —¿Qué?

      —Todo es culpa mía.

      —Oh Nico —el doctor abre los brazos y yo me dejo llevar por el llanto y la lástima sobre su hombro.

      —Sólo lo han hecho por mi culpa.

      —No es culpa de nadie, y esos chicos…— Me aparta de él, cogiéndome por los hombros. —Son criminales.

      —Me gustaría golpearles con mis propias manos.

      —Pero no lo harás.

      Niego, sintiéndome aún más culpable.

      —No te toca a tí hacer justicia.

      —¿Aunque se lo merezcan?

      —Ven, siéntate—. Me señala la bancada del porche—. Los puños nunca son la respuesta, Nico.

      —Eso es lo que dice siempre mi padre.

      —Es un hombre sabio.

      Sonrío a mi pesar.

      —No sé qué hacer.

      —Si puedo ayudarte en algo…

      —Max no quiere saber nada de mí. Y hace bien.

      —¿Por qué crees que esté bien?

      —Tú lo has curado, ¿verdad? Has visto lo que le hicieron.

      —Lo he visto, sí. Le pedí que presentara una denuncia, pero no me hizo caso.

      Me inclino hacia delante, con los codos sobre las rodillas y la cabeza entre las manos.

      —Quizá no debería decirte esto, pero creo que hay mucho más detrás de todo este asunto.

      —¿Qué quieres decir?

      —Tengo la impresión de que su herida es mucho más profunda de lo que parece.

      —¿Qué debo hacer para ayudarlo, qué puedo…?— Me levanto y suelto el aire, agotado—. No deja que me acerque a él.

      —¿Y vas a rendirte así como así?

      —Nunca me había gustado un chico antes.

      El doctor me sonríe.

      —¿Y si sólo es confusión? ¿Y si es algo pasajero, un experimento? Ojalá no fuera tan difícil.

      —¿El qué? ¿El hecho de que te guste?

      Asiento con la cabeza, culpable de pensarlo.

      —¿Puedo hacerte una pregunta?

      —Claro.

      —¿Alguna vez te ha gustado un chico hetero?

      —Creo que les pasa a todos alguna vez.

      —Y qué… bueno, sí, ¿cómo resultó?

      —Era demasiado tímido y demasiado empollón para hacer nada.

      —Max no es tímido. En absoluto. Y no es de los que se esconden, mientras que yo… soy una cobarde, ¿no?

      —Absolutamente no.

      —Me gustaría explicarle lo que siento y disculparme si le he hecho sentir de algún modo… Un experimento o… No importante.

      —¿Por qué no lo haces?

      —¿Crees que estará dispuesto a escucharme?

      —Creo que nunca lo sabrás si no lo intentas.

      Sonrío.

      —Pero Nico—, el doctor me habla en tono serio y grave. —Asegúrate primero de que tus intenciones son sinceras. No juegues con sus sentimientos.

      —Lo comprendo.

      Me toca el hombro y luego señala con la cabeza el camino de entrada que tenemos delante, donde Scott espera de pie.

      —Dale una oportunidad—. El doctor se levanta—. No es tan malo después de todo, salvo por el hecho de ser el novio de mi hija.

      Me río y también me levanto.

      —Estoy seguro de que harás lo correcto.

      —Gracias, Martin.

      El padre de Kathy entra en casa mientras Scott se acerca.

      —¿Puedo sentarme? —Señala el banco.

      Asiento con la cabeza y ambos tomamos asiento.

      —Siento no haberte dicho enseguida lo que le había pasado a Max. Pero tú, también…— Me mira. —Sabes guardar tus secretos.

      —No sabía cómo decírtelo.

      —¿Cómo decirme qué?

      —Que me gustaba un chico —digo incómodo.

      —¿Tenías miedo de que no lo entendiera?

      —No lo sé.

      Scott guarda silencio unos minutos.

      —Él no quería que te llamara. Estaba muy asustado, Nico. Quería estar cerca de él, ser su amigo, pero no me dejaba acercarme.

      —Es típico de él.

      —Te necesitaba,— dice entonces—. Te necesita.

      —¿Cómo lo sabes?

      Scott se encoge de hombros. —No soy solo músculo y puños.

      Sonrío a mi amigo.

      —No sabía lo que me pasaba, de hecho ni siquiera lo sé ahora—. Trago saliva y mastico mi vergüenza. —No creía que pudiera gustarme. No entendía si podía ser algo que estaba en mí desde el principio o sólo… no sé, algo pasajero.

      —¿Y ahora lo sabes?

      —Supongo.

      —¿Me estás diciendo que has descubierto que te gustan los chicos o que siempre te han gustado y sólo has estado diciendo tonterías?

      —Ninguna de las dos cosas. Siempre me han gustado las chicas, sólo que creo que también me gustan los chicos.

      —Entonces… ¿todos los chicos?

      Le miro de reojo. —Desde luego, tú no. Tú me caes muy mal.

      Scott me da un manotazo en el brazo.

      —Sólo quiero hacer lo correcto. Por él y por todos.

      —¿Y en ti no piensas?

      —Me gustaría no haberla cagado tanto.

      —Hay un remedio para todo, o casi todo.

      —¿Qué debo hacer, Scott?

      —¿Y me lo preguntas a mí?

      —Persona equivocada, lo sé.

      —Habla con él. Si te importa, habla con él.

      —No creo que él quiera hablar conmigo.

      —¿Qué te queda por hacer?

      —Arreglar este asunto. A mi manera.

      —Si estás pensando en convertirte en justiciero…

      Niego y me pongo en pie. —No voy a golpear a nadie.

      Scott me imita. —¿Y qué vas a hacer?

      —Hacer que paguen los que merecen pagar.

      —En ese caso, iré contigo.

      —Puedo ir solo, no necesito ayuda.

      —Sólo quiero ayudar y asegurarme de que los responsables paguen por lo que han hecho.

      —Gracias, Scott.

      —Ni lo menciones. Somos amigos y los amigos jamás te dan la espalda.
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      Jamie se sienta en el sofá de Neil, que se ha convertido en mi cama improvisada durante los últimos días. Podría haber vuelto al hotel, mi madre ni siquiera está en la ciudad, habría estado solo, pero quizá la soledad no sea realmente la mejor opción ahora mismo.

      —¿Cómo sabías dónde estaba?

      Jamie me toca la nariz, hago una mueca con la boca que la hace suspirar. —Scott me lo dijo.

      —Sabía que no debía confiar en él.

      —Estaba preocupado. Hacía días que no te veíamos.

      —He estado ocupado, como puedes imaginar.

      Jamie dirige la mirada hacia los papeles que hay sobre la mesa de la cocina. —Has escrito mucho.

      Me encojo de hombros.

      —Es bueno desahogarse, pero quizá… no sé, ¿podrías hacerlo con una amiga?

      —No creo que lo necesite.

      —¿Tampoco necesitas a tu mejor amiga?

      Miro a Jamie, que me dedica una débil sonrisa.

      —Debería haberlo visto venir. ¿Qué creía que estaba haciendo?

      —¿De qué estás hablando?

      —De mí y de él. De mí con él. ¿Qué pensaba que iba a pasar?

      —No podías haberlo previsto.

      —¿Tú crees?— Me pongo en pie, todavía dolorido, pero intento no demostrarlo a mi amiga para que no se preocupe aún más. —Tengo la sensación que siempre acaba igual si tiene a que ver conmigo.

      Jamie también se levanta.

      —Estás cargando culpas que no son tuyas ¿recuerdas? Me dijiste lo mismo hace un tiempo.

      —Las cosas eran diferentes.

      —¿Diferentes cómo?

      —No intentaste seducir a una de las estrellas del equipo de rugby.

      —¿Eso es lo que hiciste?

      —Vamos, ya sabes como soy ¿no?

      —Conozco la parte que te esfuerzas en enseñar, pero no sé qué está pasando aquí realmente.— Jamie me roza el pecho con el dedo.

      No puedo decirle lo que hay ahí, no puedo decirle lo que han hecho con ello. Sería como quitarme la máscara y mostrarme a todo el mundo sin defensas.

      Cuando muestras tu vulnerabilidad al mundo siempre encuentras a alguien dispuesto a aprovecharse de ella, dispuesto a hacerte daño, a pisotearte, a recordarte que ser tú mismo sólo trae problemas.

      —Nico está destrozado.

      —Te lo esperabas, ¿verdad?

      —Sabes que no pretendía…

      —No importa.

      —Sí que importa. Os quiero a los dos y no quiero ver sufrir a ninguno.

      Demasiado tarde, Jamie. Demasiado tarde.

      —Siento si Nico pensó que…

      —Basta de mentiras, Max.

      Me giro lentamente hacia ella. —Es todo lo que me queda.

      Jamie me rodea el cuello con los brazos y yo la apreto a mí.

      —No quería que pasara nada de esto.

      —Lo sé. —Jamie me acaricia el pelo.

      —La situación se me fue de las manos. Creí que podía encargarme de todo y, en lugar de eso…

      Jamie se separa lentamente de mí. —¿En vez de eso te enamoraste de él?

      Niego enérgicamente con la cabeza.

      —No hace falta que lo digas, ¿sabes? Puedo sentirlo.

      —¿Qué?

      —Lo mucho que te duele, igual que puedo sentir lo mucho que le duele a él. Y creo que realmente deberíais hablar entre vosotros y aclararlo todo antes de tirar por la borda lo que tenéis

      —¿Lo que tenemos?

      Jamie me sonríe con complicidad.

      —Puedes llamarlo como quieras, pero tú también sabes que hay algo entre vosotros, algo profundo, algo real.

      Me froto la cara con ambas manos como si eso bastara para borrar de mi mente el recuerdo de sus besos.

      —Está en casa de sus padres. Se ha alejado de todo durante unos días.

      —¿Qué quieres decir?

      Jamie suspira. —No debería ser yo quien te explicase los hechos, pero Nico, Daniel y Scott han estado preguntando por ahí y han conseguido localizar a los responsables.

      —¿De qué estás hablando?

      —Les denunciaron.

      —¿Qué estás…?

      —Comparecerán ante el comité disciplinario.

      —¿Qué diablos…?

      —También te llamarán para que cuentes tu versión de los hechos.

      —No, de ninguna manera.

      —Max…

      —No diré ni una palabra.

      —Sí lo harás.

      —No testificaré contra nadie.

      —Ya sabes cómo acaban estas cosas, si no te enfrentas a ellas, cuando te escondes, cuando mientes.

      —No puedo, Jamie.

      —¿Por qué no puedes?

      —Porque no quiero que puedan desenterrar mi pasado.

      —¿Qué quieres decir?

      —Dios, qué situación…

      —¿Qué está pasando, Max? ¿Por qué tantos secretos?

      —Porque mi vida es un desastre, Jamie. Y nunca debí arrastrar a nadie conmigo.

      —¿De qué estás hablando?

      —Hay algo que no sabes de mí. Algo que nadie sabe.

      —Sea lo que sea puedes contármelo, puedes confiar en mí, y estoy segura de que también puedes confiar en él.

      Vuelvo a sentarme en el sofá, con la cabeza abandonada contra el cojín que tengo detrás. Sabía que todo saldría a la luz tarde o temprano, nada permanece en secreto para siempre.

      —Pasó una cosa cuando estaba en el colegio.

      —¿Qué tipo de cosa?

      —Algo que no quiero que Nico sepa.

      Jamie se sienta a mi lado.

      —No quiero que piense que… Que podría haberlo…— Suspiro pesadamente—. Te juro que no era mi intención, yo no…

      —Oye, —me tranquiliza Jamie, con su mano acariciándome el hombro.

      —No me apetece hablar de ello, lo siento.

      —Vale, lo entiendo. Yo tampoco hablé hasta que me sentí preparada y sobre todo segura.

      Jamie tardó mucho tiempo en abrirse a su familia, a mí, a Daniel, respecto a todo lo que le hicieron sus antiguos compañeros de equipo, su entrenador y su ayudante. A día de hoy todavía le cuesta hablar de ello.

      Yo la entiendo, mejor de lo que ella cree. Ambos sabemos lo que es ser traicionado y por aquellos que se supone que deben protegerte y apoyarte.

      —¿No te sientes a salvo con él?

      —¿Hmm?

      —Con Nico, digo. ¿No te sientes a salvo con Nico?

      —No… no lo sé.

      Hace tanto tiempo que no me siento a salvo que he olvidado lo que eso significa.

      —Deberías pensarlo y resolverlo. Y luego quizá afrontar esta situación, afrontar tus sentimientos hacia Nico y, lo más importante, Max, afrontar eso que todavía te afecta tanto.
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        * * *

      

      Al día siguiente de hablar con Jamie y reflexionar sobre sus palabras y todo lo que ha pasado en los últimos días, me presento en la puerta de la casa familiar de Nico.

      Es su hermano menor quien la abre.

      —¡Hola, Max! —Me saluda cariñosamente.

      —¡Hola! lo saludo vacilante—. Pasaba por aquí y…— Le entrego el libro que le había comprado unos días antes de que estallase todo. —Para ti.

      Lo coge y me mira. —¿De verdad?"

      —Siempre cumplo mi palabra.

      —¡Gracias! Estoy deseando leerlo.

      —¿Qué está pasando aquí?— Su voz apaga inmediatamente la sonrisa de mi cara. —¿Con quién estás...?— Aparece detrás de su hermano—. Ah. Eres tú.

      —¡Mira lo que me ha traído Max!— Su hermano le muestra el libro, encantado.

      —Seguro que te mueres de ganas de subir corriendo a leer —responde Nico.

      —Me conoces demasiado bien.

      —¿Nos das dos minutos, por favor? —pregunta.

      —Claro. Nos vemos, Max.

      Lo saludo con la mano mientras desaparece dentro de la casa. Nico espera a que suba y me mira. Sólo entonces me doy cuenta de que tiene un ojo morado.

      —Dios mío —alargo una mano para rozárselo, pero él retrocede.

      Me duele, pero no lo demuestro.

      —¿Es culpa mía?

      Nico se mete las manos en los bolsillos del traje.

      —A nadie le gustan los soplones.

      —No deberías haberlo hecho.

      —¿Qué? ¿Decir la verdad?

      —Nadie te lo ha pedido.

      —Por supuesto, tú sabes  cuidar de tí mismo.

      —Exacto.

      —Tranquilo, Max, lo he entendido.

      —¿Entendido qué, exactamente?

      —Entendido cómo están las cosas.

      —No creo que tú…

      —Te has divertido. Y cuando te has aburrido…

      —Qué…

      —Siento lo que te pasó—. Me señala la cara que aún lleva las marcas del ataque que sufrí—. Supongo que fue culpa mía.

      —¿Qué estás diciendo?

      —Debería haberlo entendido enseguida.

      —No te entiendo.

      —Te gusta reírte de los que son como yo.

      —¿Los que son como tú?

      Mira a su alrededor y luego vuelve a mirarme.

      —Heterosexual. Tontos. Que se dejan conquistar por dos palabras bonitas y dos arrumacos.

      —¿Es eso lo que piensas de mí?

      —Nunca me has dado pie a pensar otra cosa. Te gusta meterte en mi habitación, te gusta llevarme al límite. Te gusta provocarme y disfrutas viendo mi reacción.

      No digo nada, lo ha dicho todo él. A estas alturas, no tiene sentido explicarle mis razones.

      —Ya que estás tan seguro de lo que piensas—, abro los brazos y los dejo caer a los lados—. No creo que tengamos nada más que decirnos.

      Me doy la vuelta y me alejo de su casa, pero Nico corre detrás de mí, me agarra del brazo y me obliga a darme la vuelta.

      —Me he expuesto por ti. He ido contra todo lo que creía ser. He ido en contra de mi equipo, me he posicionado y he denunciado lo que tú deberías haber denunciado.

      —Yo no he pedido nada de esto.

      —Yo tampoco. Sin embargo, aquí estoy.

      —No sé qué esperas que…

      —Nada, Max. Olvídalo. Ni siquiera entiendo por qué seguimos hablando de esto—. Se da la vuelta y hace ademán de marcharse, pero luego recapacita—. ¿Por qué yo?

      —¿Qué…?

      —¿Por qué yo?— Se golpea el pecho con el puño—. Dime solo por qué yo.

      No le contesto. Permanezco inmóvil en medio a la acera, aguantando su arrebato.

      Creo que me lo merezco.

      —Me lo he creído—. Su rostro se convierte en una máscara de remordimiento. —Qué tonto he sido, ¿no?

      Se gira de nuevo y esta vez me deja de verdad, sin palabras, sin aliento y sin corazón.
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      —¿Y has dejado que se fuese así? —Lily me tiende una cerveza que acepto, aunque no tengo ningunas ganas de beber.

      —¿Qué se supone que tenía que hacer?

      — Contarle la verdad.

      —¿De qué habría servido?

      —A no perderlo.

      Suspiro desconsolo.

      —La verdad es que no has querido, tío—, dice Finn, sentándose frente a mí en el suelo—. Tenías miedo de involucrarte.

      —Tonterías… —digo molesto.

      —Estás tan acostumbrado huir, que no tienes ni idea de como hacer cuando el que huye no eres tú.

      —Las cosas no son así.

      —¿Cómo son, entonces?

      —A lo mejor no tiene ganas de decírnoslo, ¿lo habéis pensado? —La voz de Neil retumba en el salón.

      Estamos en su casa. Sigo quedándome con él. Lily es de casa, ella y Neil son primos, mientras que Finn ha venido porque no se ha creído la estúpida excusa para no ensayar esta noche. Y ahora estamos todos aquí hablando de lo que ha pasado. Ellos saben que he tenido problemas en el pasado, pero no tienen ni idea de hasta qué punto me afectaron. Es algo de lo que no quiero hablar, es un pasado que ya no tiene motivos para atormentarme y no tiene derecho a arruinarme la vida una vez más.

      —Pero deberías hablar con él— continúa Lily. —Al menos para aclarar las cosas. ¿De verdad quieres que las cosas acaben así entre vosotros?— Ahora se vuelve hacia mí.

      —Ha sido Nico a quererlo así.

      —Venga ya, no te lo crees ni tú.

      Me encojo de hombros, señal de que no quiero llegar al fondo del asunto.

      —Lo hemos visto, sabes, cómo te mira cuando estás juntos. No somos idiotas  —dice Finn.

      —¿Justo tú hablas?— replico. —¿Tú que sabes perfectamente el significado de divertirse con la persona equivocada?

      —Pero tú no sólo has jugado, ¿me equivoco? Me parece que ha habido mucho más entre vosotros.

      —Sólo eran… gilipolleces.

      —Ahora las estás soltando tú las gilipolleces—, Neil vuelve a hablar y todos lo miramos —. Te conocemos, Max, ¿vale? Y te queremos, aunque has hecho todo lo posible por evitarlo. Lo quieras o no, somos como una familia, y en la familia se dicen las cosas como son, sin medias tintas.

      —¿Qué dices?

      —Estoy diciendo que te gusta ese chico. Estoy diciendo que tú le gustas a él. Y estoy diciendo que quizá no sea como los demás.

      Sacudo la cabeza lentamente para intentar ahuyentar ese pensamiento que ahora se cuela en mi cabeza.

      —Estoy diciendo que ha recibido un puñetazo por ti.

      —¿Y cómo lo sabes?

      Neil mira a Finn que se encoge de hombros.

      —Sabes que me gusta estar al tanto de todo.

      —¿Y qué más sabes?

      —Bueno, sé que ha comparecido ante el comité disciplinario, que ha hablado  en tu nombre y ha hecho lo necesario para proteger tu anonimato y que ha hecho de todo para asegurarse de que los que te pegaron en los baños reciban su merecido.

      —No sé qué decir.

      —En primer lugar, deberías defenderte, hacer oír tu voz, presentarte delante de esos tipos y contarlo todo.

      —¿Y si no me creen?

      —¿Por qué no iban a hacerlo?

      No puedo contar a mis amigos por qué, no puedo hacerlo ahora.

      —Finn tiene razón—, interviene Lily. —Nico ha luchado por ti, mientras tú…

      Agacho la cabeza, culpable.

      —Quizá no esté destinado a pasar algo entre vosotros, quizá no estéis hechos…. Bueno, a ser algo, pero deberías seguir adelante con esto, tener el valor de hablar, de arriesgarte, de ser realmente quién eres— concluye Lily.

      —Deberías denunciarles—, añade Neil—. Deberían tener lo que se merecen, legalmente hablando, porque si dependiera de mí—, Neil muestra el puño.

      —Las cosas no siempre se resuelven a puñetazos —dice Lily.

      —La violencia sólo engendra más violencia—, digo yo—, y además, no quiero empeorar las cosas.

      —No has sido tú a querer que pasase esto.

      —No estoy seguro. Si hubiera ignorado  a uno del equipo, si no hubiera creído…— Me tomo unos instantes para pensar qué palabras utilizar—. No podría denunciarlos sin meter en medio a Nico, sin levantar sospechas sobre él.

      —¿Te preocupas por él, entonces?

      —Es un jugador, lo quieren y… no quiero arruinar su vida social o, peor aún, su reputación. Nunca deberían haberlo visto conmigo y yo debería haber pensado en él, en lo que arriesgaba.

      —No lo dices en serio —comenta Lily.

      —No quiero que tenga que enfrentarse a algo para lo que no está preparado.

      No quiero que tenga que pasar por lo que yo pasé.

      —Tengo que protegerlo— digo a mis amigos—. Y si para ello tengo que guardar silencio, eso es lo que haré.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Cuando abro la puerta de la habitación del hotel y me lo encuentro delante, con la cara desencajada y su habitual melena revuelta, todas mis intenciones corren el riesgo de salir por la ventana en un instante.

      —¿Cómo sabías que estaba aquí?

      —Neil me ha dicho que has dejado su casa. No sabía dónde buscarte y pensé que quizá estabas aquí.

      —Sólo durante unos días, mi madre está de viaje.

      —¿Es verdad lo que me han contado?

      —¿De qué estás hablando?

      —¿Es verdad que haces todo esto sólo para protegerme?

      —No sé qué crees que …

      —¡Basta, Max!— Nico levanta la voz—. ¡Déjate de gilipolleces!

      —Sólo intento hacer lo correcto.

      —¿Que sería?

      —Dejarte libre.

      Su mirada cambia de inmediato.

      —Tienes que irte y tienes que… Tienes que parar y…

      —No tienes que protegerme. Soy grande y tengo los hombros anchos, ya lo sabes—. Se acerca más, con las manos en mis brazos. —No tienes que preocuparte por mí.

      —No lo entiendes.

      —¿Qué? ¿Qué es lo que no entiendo?

      Busca mis ojos, unos ojos que no puedo negarle como tampoco puedo negarle la verdad.

      —No quiero que sufras nunca por mi culpa. No lo soportaría.

      —¿Por tu culpa? ¿Cómo podrías…?

      —No quiero que tu reputación se vea afectada para siempre y sólo por mi egoísmo.

      Nico me suelta los brazos y retrocede, confuso.

      —Nunca querría que te avergonzaras de… De mí y… De nosotros.

      Le doy la espalda. Avanzo unos pasos hacia la habitación, apoyo las manos en el respaldo del sofá y, sin mirarle, le digo lo que nunca debería haber sabido.

      —Era uno de los miembros del equipo de Hurling del colegio.

      —¿Cómo… cómo dices?

      —Me dijo que lo que teníamos era especial, pero que nadie lo comprendería. Dijo que… Que le gustaban las chicas, pero que conmigo…Conmigo era diferente.

      Cierro los ojos un segundo, como si eso bastara para mantener a raya el dolor que ahora vuelve por completo a contaminar mi presente.

      —Solíamos vernos a escondidas. Detrás del campo, en los vestuarios después de los partidos, cuando todos se habían ido—. Me giro hacia Nico, que ha permanecido en silencio, escuchando—. Él fue el primero. El primero con el que… con el que yo…— No me atrevo a decirlo. —Los dos estábamos en el último curso. Estábamos en el mismo grupo de Ciencias, éramos compañeros de laboratorio—. Esbozo una sonrisa, como si ahora pudiera esconder lo que siento—. Uno de sus compañeros de equipo nos sorprendió besándonos—. Lo veo inmediatamente en sus ojos, el cambio provocado por la certeza. —Y me pegó, justo aquí—. Señalo mi boca. —Como si le estuviera besando contra su voluntad. Y siguió golpeando y golpeando…—

      Aún puedo sentir sus puños desgarrándome la carne. —Y entonces él… Dijo que yo…— Me trago las lágrimas, pero me arañan la garganta como granos de arena. —Que traté de…— Se me escapa una lágrima, la aparto rápidamente con el brazo. —Que intenté agredirle, que intenté… Tocarle y… Conseguir más. Contra su consentimiento.

      Nico no dice nada, creo que le ha sorprendido mi relato.

      —La situación empeoró. Me denunció y me citaron en el despacho del director, mi madre tuvo que llamar a su abogado y… me acusaron de cosas que…— No hago más esfuerzos por ocultar las lágrimas, el dolor y lo rota que tengo el alma. —Él había estado conmigo, ¿sabes? Él y yo… habíamos hecho el amor.

      Una lágrima baja por su rostro, y es tan hermosa, dulce y desgarradora, que casi me rompe el corazón para siempre.

      —Y él lo negó todo. Cada beso, cada caricia, cada… aliento. Y me acusó de intentar obligarlo a tener relaciones conmigo— Respiro, creo que hace demasiados minutos que no lo hago. —Mi madre llegó a un acuerdo con su familia. Una fuerte indemnización por los daños morales sufridos que evitó una denuncia. Pero tuve que dejar el colegio y estudiar con profesores privados. Luego mi madre me llevó con ella a recorrer el mundo durante un año. Trataba de alejarme de todo aquello, de mantenerme a salvo—. Suspiro y sacudo la cabeza. —Entonces decidió no volver jamás. Puso en venta la casa de Dublín y consiguió este apartamento, el dueño del hotel es un viejo amigo suyo. Dice que así, si no nos sentimos a gusto, si nada nos ata, podemos decidir irnos y empezar de nuevo donde queramos, pero lo que eres, lo que has pasado, lo que te hace sufrir, te persigue y te desgasta y… te lo quita todo.

      Nico se frota los ojos con el brazo.

      Mi padre no me mira desde entonces y nunca me llama y… Y los amigos… Todo se me escapó de las manos. Fue la música la que me salvó. Fue la música la que me trajo aquí, al Trinity College, y luego a mis amigos. Fue la música la que me dio esta fuerza para disfrazarme y actuar. Pero después… Después tú. —Levanto un brazo hacia él. —De repente, ya no podía fingir más. De repente, quería que otra persona me viera. De repente, volví a sentirme a salvo, conmigo y… Y contigo. No quería provocar esto, no quería hacerte tanto daño. No puedo contarle a nadie lo que pasó con tus compañeros, o esto saldrá a la luz y te perseguirá y arruinará tu carrera, y nunca podría perdonármelo.

      Nico no se mueve, ni siquiera estoy seguro de que siga respirando.

      —Sé que tienes grandes planes, sé que quieres hacerte profesional, no puedo ni quiero ser un obstáculo para tus sueños.

      Permanezco en silencio unos instantes, Nico no parece reaccionar.

      —¿Vas a decir algo?

      Se pasa las manos por la cara y luego por el pelo. —Yo… yo no…— Retrocede dos pasos, en dirección a la puerta—. No puedo, es demasiado.

      —Oh… Vale, lo entiendo… —No me da tiempo a terminar la frase, que Nico ya ha salido por la puerta, huyendo rápidamente y para siempre lejos de mí.
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      —¿Nico? Ei, Nico. ¿Va todo bien por ahí? —La voz de Daniel al otro lado de la puerta cerrada de mi habitación vuelve a llamarme.

      Debe de ser la cuarta o la quinta vez que intenta hablarme, pero no puedo ni respirar, ¿cómo puedo siquiera pensar en entablar una conversación?

      —Llevas encerrado en tu habitación desde ayer. Empiezo a preocuparme.

      Después de hablar con Max, me encerré en mi habitación. Dejé todo lo demás fuera. Cualquier cosa habría sido demasiado para mí. Mi cabeza ya estaba llena de sus palabras, sus ojos y sus lágrimas.

      No puedo creer lo que he oído. No puedo creer que el mismo chico fanfarrón, desinhibido y seguro de sí mismo con el que he estado saliendo los últimos meses sea el mismo que me dijo esas cosas ayer, el mismo que ha sufrido por esas cosas y no consigue superarlo. El mismo que teme que vuelva a ocurrir, que pueda hacer daño a alguien, a mí.

      Me froto la cara agotada con las manos. No he cerrado los ojos. No podía quitarme de la cabeza su expresión mientras cogía la puerta y salía.

      —Voy a entrar, ¿vale? No me importa si estás desnudo o lo que sea—. Daniel abre la puerta de mi habitación—. ¿Qué diablos…?— Se acerca y se arrodilla en el suelo, el mismo suelo en el que me desplomé al llegar a casa. No he tenido fuerzas ni para levantarme.— ¿Qué te ha pasado? —pregunta, sus ojos buscan los míos.

      Niego lentamente con la cabeza, y luego la dejo caer hacia atrás, contra el colchón.

      —¡Nico! Nico, por favor… Háblame.

      —No puedo.

      —¿No puedes qué? ¿Contarme qué ha pasado?

      —Por favor, no me preguntes nada.

      —¿Cómo no voy a preguntarte nada? ¿Te has mirado por casualidad?

      —No puedo hablarte de ello. Es privado.

      —¿Se trata de Max? ¿Le ha pasado algo a Max?

      Sigo negando. Daniel se levanta y me agarra del brazo, obligándome a ponerme en pie.

      —Tienes que salir de esta habitación y comer algo.

      —No quiero nada.

      —Eso no lo decides tú.

      Daniel me acompaña afuera de mi habitación hasta el salón, me ayuda a sentarme en el sofá y luego toma asiento a mi lado.

      —Entiendo que no quieras compartir lo que ha pasado conmigo, ¿sabes? Somos amigos, es cierto, pero no siempre estamos dispuestos a revelar todo sobre nosotros mismos, ni siquiera con las personas en las que confiamos.

      Sus palabras me devuelven a Max, al hecho de que no confiara en mí, de que no me confesara antes lo que le había ocurrido en el pasado, de que dudara de mí.

      —Pero yo estoy aquí para ti, siempre. Sea lo que sea, puedes contar conmigo.

      —¿Por qué?

      —¡Porque te quiero, imbécil! Y nada cambiará jamás lo que siento por ti.

      Una vez más, su afirmación me lleva a Max.

      Lo que me dijo me impactó, pero no me hizo dudar de él ni de sus intenciones hacia mí. No me dejó confuso sobre nosotros, no afectó a lo que siento cuando estoy con él ni a lo que siento cuando me toca o me besa; lo feliz que me hace verle sonreír, o lo mucho que me gusta verle temblar al tocarme; o cómo se le iluminan los ojos cuando entiende de que estoy a punto de besarlo.

      Todo lo que siento sigue aquí, y es más fuerte que nunca.

      Y es en este preciso instante cuando me doy cuenta, me doy cuenta de que estoy condenado, de que estoy jodido de todas las formas posibles. Que lo quiero… Que lo quiero a él y que me importa un bledo el resto, el equipo, la gente, el mundo que nos rodea.

      Miro a Daniel, que me observa preocupado, y luego le cojo de los hombros y se los aprieto cariñosamente.

      —Gracias.

      —¿Cómo dices?

      Me pongo en pie y miro a mi alrededor en busca de no sé qué.

      Daniel también se pone en pie. —¿Qué demonios está pasando?

      —Tengo que… tengo que ir a verlo.

      —Con él te refieres a…

      —Sólo hay un él, Daniel. —Y al decir esto, el enorme peso de mi pecho empieza a soltarse y me deja respirar de nuevo con regularidad.

      Daniel me sonríe con satisfacción, como si siempre lo hubiera sabido y estuviera esperando el momento en que yo también me diera cuenta.

      —Está en casa de Jamie. Su familia está ocupándose de él. Estaba un poco… un poco deprimido —me informa Daniel.

      —Tengo que hablar con él ahora. No puedo esperar.

      —¿Estás seguro?

      —Nunca he estado más seguro de nada.

      Daniel vuelve a sonreír, la misma expresión de satisfacción, la misma seguridad.

      —Vamos. Te llevaré hasta él.

      —¿Tú?

      —No me gusta tu cara y, además, estás nervioso, no quiero que conduzcas en este estado.

      —Eres el mejor amigo que nadie podría desear.

      —Lo sé, pero no se lo digas a Scott, podría darte un puñetazo. Ya sabes lo susceptible que es con eso… En realidad lo es con todo, así que…

      —Ni una sílaba saldrá de mí. Será nuestro secreto.

      

      —Hola Rilev—. Daniel saluda a la madre de Jamie, que nos recibe en la puerta. —He traído a un amigo—. Me señala a sus espaldas.  —Espero que no te importe.

      —Nico—, me sonríe, amablemente—. Siempre es un placer verte por aquí—. Abre la puerta y nos hace pasar. —Están todos fuera.

      Daniel y yo entramos en la casa. La madre de Jamie precede a Daniel hacia la cocina, donde hay una puerta que da a la parte de atrás, yo me quedo de pie, inmóvil, a unos pasos de la entrada. Daniel se da cuenta de que no le sigo y se da la vuelta.

      —No sé si puedo hacerlo. Está lleno de gente —confieso, oyendo las voces que llegan hasta aquí.

      La madre de Jamie también se gira, esperando.

      —¿Quieres que le diga que estás aquí? —me pregunta Daniel.

      Niego instintivamente.

      —¿Por qué no te reúnes con Jamie mientras tanto? — Riley dice a Daniel.

      Asiente y nos deja solos. Riley se acerca a mí.

      —No tienes que hacer nada que no sientas, Nico⁠—.

      —Lo sé.

      —Tiene que salir de ti, no por la situación, los remordimientos o el miedo a herir a alguien, porque podrías hacerlo seriamente y, a partir de ahí, ya no habría vuelta atrás.

      —No quiero hacerlo. Me refiero a herir. No a él.

      —Tampoco debes hacértelo a ti.

      Suspiro abatido. Cuando he salido de casa estaba seguro de lo que iba a hacer, pero en cuanto he puesto un pie en casa O’Connor todo se ha complicado.

      —No quiero mentir.

      —¿A quién deberías mentir?

      —A mi familia, a mis amigos. No sé qué hacer. Esto es algo nuevo para mí.

      Me sonríe.

      —Y da miedo.

      —Puedo imaginarlo.

      —¿Y si… y si la gente que quiero no aceptase quién soy realmente?

      —No conozco a tu familia, pero estoy segura de que si criaron a un chico tan bueno, tan puro y tan preocupado por no herir a los demás, deben de ser personas muy especiales.

      Sonrío.

      —No preveo el futuro y no puedo mentirte, no siempre entenderá todo el mundo tus decisiones y no siempre encontrarás la aprobación que buscas, pero encontrarás amor y consuelo en aquel que merece verte y estar a tu lado.

      Me seco una lágrima con el brazo.

      —No tienes que hacer nada ahí fuera— señala a su espalda. —Puedes salir por esa puerta y nadie sabrá nunca que estuviste aquí. Tienes mi palabra.

      —Gracias, Riley.

      —Si alguna vez necesitas hablar, ya sabes dónde encontrarme.

      Me da la espalda y desaparece hacia la cocina. Me quedo, solo, en la entrada; mi cabeza que no deja de dar vueltas, mis pensamientos que no dejan de multiplicarse y los latidos de mi corazón que no parecen ralentizarse. Sólo cuando oigo su voz que viene de fuera, todo toma por fin forma en mi mente, la confusión se disipa como la niebla de la madrugada, y el calor que siento extenderse por mi pecho derrite todas mis dudas e inseguridades.

      Recorro los pasos que me separan de él con decisión y determinación, como cuando camino por el pasillo que separa los vestuarios del campo antes de un partido, y entonces le veo con Jamie y Daniel en el jardín, con toda la familia O’Connor.

      Respiro hondo, como cuando estoy a punto de chutar el balón hacia mis compañeros que esperan confiados, y entonces me dirijo con decisión hacia él. Daniel y Jamie se fijan en mí y se quedan inmóviles, sólo entonces Max se da la vuelta. El vaso que tenía en la mano cae sobre la hierba mientras su cara empalidece de repente, como si tuviera miedo de mí, de lo que pueda hacer o de lo que pueda decirle.

      ¿Cómo he podido estar tan ciego?

      Soy idiota. Y de los gordos.

      —¡Hola! —lo saludo cuando estoy frente a él.

      Max mira a su alrededor, preocupado.

      —Me preguntaba si podríamos hablar.

      —¿Aquí… ahora?

      Asiento.

      Max mira a sus amigos, que le animan a alejarse unos pasos conmigo por el jardín.

      —Perdona, no pretendía ponerte en evidencia— digo, en cuanto nos quedamos solos.

      Max sigue mirando hacia la familia O’Connor, que en modo poco discreto finge no tener los ojos puestos en nosotros.

      —Deberías saber que no me avergüenzo fácilmente.

      —Tienes razón. Ese soy yo.

      Max me mira. —¿A qué has venido, Nico?

      —¿Alguna vez pensaste que podría ser como él? —pregunto sin rodeos.

      Max comprende inmediatamente a qué me refiero.

      —Ni por un momento.

      Suspiro aliviado y decido continuar. —Lo que me dijiste, me impactó.

      —Lo comprendo.

      —Sólo quería ir a buscar a ese tío y golpearlo hasta que ya no pudiera respirar.

      —¿Habrías hecho eso?

      Asiento con decisión.

      —¿Por qué?

      —Porque no soporto la idea de lo que te ha hecho.

      —Estoy bien, fue hace mucho tiempo…

      —No lo estás. No estás bien. Y no se ha pasado y tengo mucho miedo de que nunca se pase, de que siempre quede algo de él en ti.

      Los ojos de Max se vuelven brillantes y se llenan de lágrimas.

      —Debería haber…— Doy un paso hacia él—. Sólo…— Le rozo la cara y Max jadea—. Abrazarte y decirte que todo está bien. Decirte que no todos los chicos son así. Decirte que siento que hayas tenido que lidiar con semejante gilipollas y decirte que… Que yo no lo soy ni lo seré nunca. Con nadie. Y que, por encima de todo, nunca seré un gilipollas contigo.

      Limpio su primera lágrima con el pulgar.

      —Me importas, Max. En serio. Tú me importas.

      —¿Lo harías de verdad?

      —¿Hmm?

      —Abrázame. ¿Lo harías… de verdad?

      Lo cojo por los hombros y lo estrecho contra mí.

      —No quería decir... Ahora—, ríe entre lágrimas contra mi pecho. —Está lleno de gente.

      —No me importa—. Le acaricio el pelo y deposito un beso sobre su cabeza. —Sólo me importas tú.

      —¿Hablas en serio?

      —Sabes que no suelto mentiras.

      Max se estrecha un poco más contra mí.

      —Tienes razón. Ese soy yo.

      —¿Qué te parecería no soltar más a partir de ahora?

      —Puedo intentarlo.

      Max se separa lentamente y me mira. —¿Te gustaría quedarte aquí conmigo un rato?

      Dejo escapar un largo suspiro que me quita la ansiedad y el tormento que he sentido cada segundo lejos de él.

      —Me apetece quedarme donde tú estés.
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      El taxi que Nico ha llamado aparca justo delante de la casa de la familia de Jamie. Nico me abre la puerta y me ruborizo como una adolescente en su primer enamoramiento.

      —Gracias —sonrío, pero antes de que pueda sentarme, Nico me roza una mano.

      —¿Quieres…?— Toma un respiro hondo y me lanza una de sus miradas de cachorro que busca mimos, mimos que estoy impaciente por darle. —¿Te gustaría volver a casa?

      —¿A casa? —pregunto yo.

      —A casa conmigo.

      —Oh… —En realidad no me había planteado la pregunta.

      —Si prefieres que te lleve al hotel…

      Aprieto su camisa en mi puño, sus ojos se oscurecen inmediatamente.

      —Llévame a casa.

      

      Nico introduce la llave en la cerradura y abre la puerta, me deja pasar y la cierra tras de sí. En el apartamento a oscuras puedo oír su respiración ansiosa, que no hace más que hacerse eco de la mía.

      Estamos solos otra vez. Somos nosotros otra vez. Y somos tan conscientes de lo que sentimos el uno por el otro que por unos instantes casi temo sentirme abrumado por la fuerza de las emociones que siento vibrar en mi piel.

      Nico se da la vuelta. Un paso y vuelve a estar a mi lado. Su mano se desliza por mi mejilla, luego sigue su camino por la nuca, la delicada presión de sus dedos me incita a acercarme a su boca y, después, el calor de sus labios incendia los míos antes incluso de que pueda tocarlos.

      —Creía que me estaba volviendo loco—, susurra en mi boca. Su cálida voz penetra en mis huesos. —Creía que… Que nunca volverías y que yo…—. Sus ojos atrapan los míos en la oscuridad. —Que me encontraría aprendiendo a estar sin ti.

      —¿Hablas de verdad?

      Sus dos manos en mi cara.

      —Estoy aquí. Estoy en esto, Max. Te has convertido… Te has convertido en un gran problema.

      —Soy consciente de ello.

      —No quiero tomarte el pelo. Esto se me ha ido completamente de las manos.

      —¿Qué quieres decir?

      —Que ya no puedo echarte. Estás en todas partes. Estás en todo lo que hago y en todo lo que veo. Te busco si no estás y te… te… te deseo tanto cuando estás.

      Sin pensar, estrello mis labios contra los suyos, Nico sonríe contra mi boca.

      —Esto… esto es lo que he soñado durante días.

      —¿Soñabas con que te besara?

      —Soñaba mucho más que eso. —Su voz baja un tono y me encuentro temblando a su lado.

      —También te has convertido en un problema para mí. Estás en todas partes. Estás en mis dedos cuando intento componer una melodía y estás en mi garganta cuando intento cantar mis pensamientos. Y eres… eres…

      Nico se inclina y me besa.

      Me río. —Y esto no ayuda.

      —No quiero ayudar.

      —¿Y qué quieres?

      —Quiero estar.

      —¿Hmm?

      —En tus canciones. En tus dedos. Quiero estar y punto. Quiero estar en todas partes.

      —¿Qué intentas decirme?

      —Que te has convertido en el tipo de problema del que no quiero deshacerme.

      Me alejo lentamente de él y sonrío.

      —Pues menos mal.

      Le tiendo la mano, Nico la acepta y me sigue hasta mi habitación. Cierro la puerta tras nosotros, con las manos de Nico en mis hombros, su boca en mi cuello y su cuerpo de piedra presionando contra el mío abandonado contra la puerta. Apoyo las manos contra la madera, los dedos de Nico en mis caderas apretándome y atrayéndome hacia él, su erección presionando contra mis nalgas y su boca caliente marcando mi piel como si a partir de ahora sólo le perteneciera a él.

      Me da la vuelta, me coge las manos, las levanta por encima de mi cabeza y las detiene contra la puerta con una de las suyas. Su boca roza sensualmente la mía, luego su lengua traza el contorno varias veces antes de deslizarse dentro de mí. Me suelta las manos lentamente, mis brazos se deslizan por la madera pero permanecen sin fuerza contra mis caderas. Quiero que sea él que decida, que haga, que dicte el ritmo; que elija hasta dónde llegar. Como si Nico leyera mis pensamientos, se aparta de mí y me coge la cara entre las manos, para asegurarse de que le miro directamente a los ojos.

      —Quiero estar contigo.

      —No tenemos por qué…

      Sus dedos se posan en mi boca.

      —Quiero estar contigo —repite, sin un ápice de vacilación en la voz.

      —Quizá pienses eso ahora, con todo lo que ha pasado, pero…

      —Quiero estar contigo—, repite. —Quiero—, me besa, lento —Hacer—, vuelve a presionar sus labios contra los míos. —El Amor—, los toma entre los suyos. —Contigo.— Me besa de nuevo. Su lengua se desliza en mi boca mientras sus manos se dedican a toquetear mi cuerpo. —Si tú lo deseas. Si me deseas —dice sin aliento.

      —Dios, lo deseo—. Le empujo con mi cuerpo hacia mi cama. —Lo deseo—. Nico se sienta e inmediatamente me siento a horcajadas sobre él. —Te deseo, te deseo… sólo a ti.

      Sus manos me agarran el culo y lo aprietan temblorosas mientras mi lengua sigue deslizándose dentro de él. Me muevo sobre su regazo, Nico me ayuda a frotarme contra su erección mientras sigo hundiendo mi lengua en su boca, continuando a ahogarle con lo nuestro y con lo que deseamos, ahora, juntos.

      Me separo de Nico para poder quitarle la camiseta, él hace lo mismo, y entonces ambos nos tomamos unos segundos para estudiar nuestros cuerpos; la luz que se filtra por la ventana me permite admirar sus líneas y su piel, y mis dedos, que no desean otra cosa que el contacto con su cuerpo, se deslizan sobre él lenta y atormentadoramente.

      Nico con las yemas de sus dedos acaricia mi espalda, yo juego con sus pezones; ambos jadeamos, ambos llenos de deseo y expectación.

      Vuelvo a besarlo y empujo mi cuerpo contra el suyo mientras él cae de espaldas sobre la cama. Entonces me levanto, con las manos en los botones de sus vaqueros; le miro y se lo pregunto, porque tengo y necesito oírselo decir.

      —¿Puedo tocarte?

      —Creía que nunca lo preguntarías.

      Los dos nos reímos mientras le desabrocho los botones de los vaqueros, me muevo hacia un lado, sobre el colchón, y Nico se levanta para quitárselos junto con los calzoncillos.

      Cojo su erección con la mano bajo su mirada ardiente, luego me inclino sobre él y me la meto en la boca. Nico se deja caer sobre el colchón, sus jadeos que llenan la habitación y me dicen que le gusta, que le gusta de verdad; le gusta mi boca y le gusta estar conmigo.

      —Dios, tu boca me va a matar, lo sé.

      —Espero que no, me gustaría tenerte de una pieza un poco más.

      Nico se incorpora, su sexo en mi mano que se mueve lentamente.

      —Quiero…

      —Lo sé, lo sé.

      Me levanto y me pongo de pie, mis vaqueros y mi ropa interior acaban en el suelo. Me acerco desnudo a la cama, con los ojos de Nico clavados en mi miembro tenso. Lo toca con una mano y luego se gira hacia un lado.

      —No tienes que hacer nada que no…—. Su boca la rodea, y entonces siento que se mueve por mi asta.

      —Dios mío…— Le acaricio el pelo mientras Nico se mueve a lo largo de mi sexo—. Dios, Dios…— Intento controlarme y contenerme, pero llevo tanto tiempo soñando con esos labios y soñando con nosotros que temo no poder frenar. —Eh—, lo llamo, Nico me mira. —Me gustaría que me follaras.

      Nico frunce el ceño, perplejo.

      —Si quieres, claro, —añado rápidamente, por miedo a ser demasiado impetuoso.

      Nico se sienta en mi cama. —En realidad, estaba pensando que tú podrías follarme a mí.

      —Oh… —exclamo, sorprendido.

      Desde luego, no me lo esperaba.

      —Sí, bueno… No sabría qué… Cómo…—. Nico se avergüenza, así que me siento a su lado. —No quiero hacerte daño.

      —No me lo harías nunca.

      —Me sentiría mucho más cómodo y tranquilo si… si fueras tú—, su mano en mi cara. —Confío en ti.

      Sonrío emocionado.

      Nico se acerca, su boca en la mía, su mano deslizándose por mi mandíbula; los dos nos tumbamos en la cama, mi pierna enganchada sobre su cadera; le acaricio una nalga, luego mis dedos empiezan a moverse hacia su abertura.

      —Necesito una cosa— le digo, antes de separarme de él y alcanzar mi mesilla de noche. Cojo un bote de lubricante y un preservativo, que dejo en la estantería, y luego vuelvo junto a él; dejo caer un poco de líquido sobre mi mano y sobre su espalda, y vuelvo a besarle, mientras mi mano se desliza húmeda y sensual por su piel. Cuando rozo su abertura con los dedos, Nico se tensa.

      —No quiero hacerte daño—, le tranquilizo entre beso y bes.o. —Y tú debes detenerme en cuanto sientas que algo va mal.

      Nico asiente, con la respiración entrecortada.

      —Quiero que estés bien, ¿vale? Ése es mi único pensamiento.

      —Y yo quiero que tú estés bien —responde, dulce y sincero como siempre.

      Lo beso, esta vez más profundamente; mi lengua se hunde una y otra vez en su boca, mientras mis dedos lo masajean de forma lenta y sensual. Noto cómo su respiración se vuelve pesada y aumenta su ansiedad.

      —¿Va todo bien?

      —Creo que sí.

      —¿Quieres que paremos?

      —No te atrevas. —Esta vez me besa con más ímpetu, mientras mis dedos empiezan a moverse de nuevo y su pelvis comienza a empujar hacia ellos, como para incitarme a continuar. Atrapado por el momento, por el calor y su respuesta a mis gestos, intento deslizarme dentro de él; Nico se aparta de mi boca para recuperar el aliento.

      —Eso es, respira—, le beso los labios—. Respira lento y profundo —le digo, mientras mis dedos se mueven en el mismo sentido.

      —Joder—, jadea Nico, su pelvis sigue el ritmo de mis caricias—. Joder, joder…

      —Te… gusta…

      —Me gusta todo lo que haces, Dios, me gusta…—. Nico me besa apasionadamente, con anhelo, con urgencia—. Dios, quiero que me folles.

      —¿Sí? —pregunto ansioso.

      Nico me rodea la cara con su enorme mano y luego asiente.

      —¿Estás seguro?

      —Muy seguro.

      Me levanto y cojo el preservativo de la mesilla, lo desenvuelvo y me lo pongo mientras Nico sigue todos mis movimientos.

      —¿Quieres tumbarte boca arriba? —le pregunto con cautela. No quiero que se sienta incómodo.

      —Quiero mirarte —me dice, y una emoción cálida y sana se ramifica por cada parte de mi cuerpo.

      —Vale.

      Dejo caer un poco de lubricante sobre mí y luego sobre él, después me deslizo por su cuerpo y me inclino para besarle.

      —Podemos parar cuando quieras, no tengas miedo de decírmelo.

      —No tengo ningún miedo—, su mano en mi cara. —Estoy a salvo contigo.

      —Y yo contigo—, le digo, antes de besarle de nuevo. —Sólo contigo—, apenas empujo mi erección dentro de él, Nico contiene la respiración. —Confía en mí, Nico—, reclamo su boca mientras él reclama la mía. —Confía en nosotros—. Jadeo en sus labios mientras vuelvo a empujar dentro de él.

      Nico se aferra con fuerza a mis brazos y me detengo unos instantes para darle tiempo a adaptarse a mí.

      —¿Estás bien?

      —Estoy perfectamente.

      —No me mientas.

      Me mira. —No miento. Te lo juro. Está todo bien, quiero esto y…—. Su mano detrás de mi nuca—. Dame tu boca.

      No se la niego. Nico la muerde con urgencia.

      —Más —susurra y se la doy, su lengua se hunde en mi garganta provocando un espasmo entre mis piernas. Vuelvo a empujarle, Nico se mueve bajo mi cuerpo, sus manos agarran mis nalgas que aprieta con fuerza entre sus dedos, casi pidiéndome que me mueva más deprisa para acabar con su agonía.

      —Tranquilo—, le digo, acariciándole. —Tranquilo—. Mi frente sobre la suya. —No tengas prisa, no…—. Respiro en su boca, Nico cierra los ojos mientras vuelvo a empujar dentro de él. —No quiero hacerte daño. Quiero que estés bien, quiero que… —Le miro, las palabras mueren en sus ojos ansiosos.

      Desearía que te gustase, Nico. Que te gustase acostarte con un chico. Que te guste hacerlo conmigo.

      —Eh—, Nico comprende enseguida mi malestar, la presión que ahora siento que me aplasta, la responsabilidad que me comprime el pecho. —He sido yo a desearlo, a pedirlo.

      Apenas asiento con la cabeza.

      —Soy yo el que… se está muriendo por estar contigo.

      Me muerdo el labio instintivamente para contener mi temblor.

      —Quiero esto, te quiero a ti. Quiero…

      Le miro expectante, con la respiración contenida y la ansiedad latiendo por mis venas.

      —Quiero hacer el amor contigo—, sus labios presionan los míos, dulces, perfectos. —Y estoy seguro. Estoy completamente seguro de esto—. Me besa de nuevo, la tensión se desvanece poco a poco al igual que mis emociones. —¿Y tú?— Pregunta, sus labios húmedos vuelven a rozar los míos. —¿Lo deseas?

      —Dios, sí—, le beso esta vez. —Dios, si… Si tú… Si…—. Nico me muerde los labios y una oleada de deseo ciego e incontenible me recorre el cuerpo. —Mierda—, le digo en la boca. —Mierda, mierda—, empujo dentro de él, Nico contiene la respiración durante unos segundos. —Dime si algo va mal, si te sientes raro o si te hago daño, si…

      —Shh—, su mano en mi cara, su dulzura que rompe todos los diques. —Tranquilo, no pasa nada. No me rompes, ¿sabes?

      Me río, con las lágrimas atascadas en la garganta como todas las palabras que no puedo decirle ahora, o me arriesgaría a arruinar este momento de perfección absoluta.

      —Sé lo que hago y sé lo que quiero.

      Me muevo de nuevo, mi sexo se desliza dentro de él, sus manos se aferran a mis caderas, su erección roza mi vientre.

      —Tócate, ¿quieres?

      —Dios, sí —jadea, con la mano en el miembro. Lo veo frotarlo, excitado por mí, por nosotros, por el sexo, las respiraciones chocando con los jadeos, el miedo mezclándose con el deseo.

      ¡Dios, que todo sea real! Que él también lo sea.

      —Quiero ver cómo te corres sobre el vientre— le digo, levantándome sobre los brazos y luego sobre las rodillas. Le agarro por las caderas mientras vuelvo a hundirme en él, Nico sigue moviendo la mano a lo largo de su erección y yo sigo observándole embelesado por su cuerpo, su dulzura y su deseo de explorar esto conmigo.

      —Oh, mierda. —Nico cierra los ojos, su respiración se vuelve más irregular. Me doy cuenta de que está a punto de correrse y me muevo hacia él, mis embestidas aumentan, mi fuerza también, y el deseo que recorre mi cuerpo me hace temblar sobre él y en él, mientras Nico se derrama en su mano y sobre su propio cuerpo.

      Me tumbo sobre él, mi boca rozando su piel sudorosa, mi pelo haciéndole cosquillas en el pecho.

      Nico abre lentamente los ojos y me mira. Este es el momento, el que he estado temiendo y esperando, aquel en el que se da cuenta de que no le gusta tener sexo con un chico, y que no quiere saber nada de mí y de lo que puedo darle.

      —Ya no sé si quiero levantarme de aquí.

      —¿No?

      Niega y luego me dedica una sonrisa que me deja sin aliento y sin razón.

      —Quiero quedarme así, contigo encima.

      Mi corazón late tan rápido que me duele en todas las partes del cuerpo.

      —¿De verdad?

      Levanta la cabeza para encontrarse con mi boca. —¿Tenías dudas sobre mí?

      —¿Te… ha gustado de verdad?

      —¿Estás de broma? Nunca me había corrido tan fuerte en mi vida.

      —¿No te he hecho daño?

      —Soy grande. Tengo los hombros anchos.

      —No me has contestado.

      —He estado bien. Estoy bien. Te lo diría si no fuese así. Ahora, por favor, ven aquí, túmbate sobre mí, ¿quieres?

      —Sí, quiero.

      —O quizá deberíamos limpiar este desastre primero.

      Me río. —No te muevas, yo me encargo.

      Nico me sonríe, yo me levanto y voy al al baño, tiro el preservativo y me lavo las manos, cojo una toalla, la humedezco y vuelvo junto a él, que no se ha movido. Me arrodillo en la cama y le limpio el abdomen con la toalla. Nico me mira mientras me ocupo de él.

      —Me gusta.

      —¿Mmm?

      —Esto. Me gusta…— Suspira—. Me encanta.

      Me muerdo el labio instintivamente.

      —Oye—, Nico me coge de la mano y me atrae hacia él. —¿Me crees?

      —Te creo.

      —¿Y me crees cuando te digo que estoy deseando volver a repetirlo?

      Un escalofrío de excitación me recorre la espalda.

      —Bueno, entonces estás de suerte. Porque yo también estoy deseando volver a hacerlo.

      —Ven aquí ahora. —Nico abre los brazos y dejo que me estreche contra él.

      Su corazón late contra mi oído, su mano me acaricia lentamente el brazo, su respiración entona la melodía más hermosa de la tierra.

      Me dejo mecer por este momento y me dejo tranquilizar por este hombre que me desea, que me hace sentir bien y a salvo, y que me hace sentir completo de nuevo por primera vez en mucho tiempo.
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      Me muevo entre sus brazos y me pongo de lado. Nico acaba de abrir los ojos.

      —Eh—, me acerca más a él.— ¿Qué hora es?

      —La hora de levantarse.

      —¿Tengo que hacerlo?

      Me río y me inclino para darle un beso en la nariz, Nico sonríe. Sus ojos vuelven a cerrarse.

      —Nunca he dormido con un chico.

      Los abre de nuevo y me estudia.

      —Yo tampoco he dormido nunca con un chico.

      Vuelvo a reírme.

      —Y ni siquiera con una chica, para que quede claro⁠—.

      —¿Y es raro para ti despertarte con alguien en tu cama?

      —Con alguien lo habría sido. Contigo, no.

      —¡Qué idiota! —Intento zafarme de su abrazo, pero Nico me detiene.

      —No te vayas todavía.

      —¿No tienes clases o entrenamiento?

      Nico resopla. —¿Tengo que hacerlo?

      —Creo que sí. Seguro que el equipo te necesita. Y después de todo lo que ha pasado por mi culpa…

      —No, no lo hagas, no te culpabilices. La culpa solo es de ellos y espero que reciban su merecido.

      —No hace falta que me defiendas, me las arreglo, ¿sabes?

      —Seguro que sí, pero quiero hacerlo de todos modos.

      —Eres dulce.

      —¿Dulce? Pensaba que era sexy.

      —También lo eres—. Le acaricio la cara—. Eres muchas cosas, Nico.

      —¿Positivas?

      —Todas—, le rozo la boca—. Todas positivas.

      Salgo de la cama y me levanto, desnudo.

      —¿Sales conmigo esta noche?

      Busco mis calzoncillos y me los pongo, me giro hacia él.

      —¿Y tú irás a entrenar?

      —¿Me estás chantajeando?

      —Llamémoslo… Compromiso.

      —Trato hecho—. Nico se levanta y se pone de pie, también desnudo. Recoge su ropa y se acerca. —¿Te acompaño a clase?

      —De acuerdo.

      Sale de mi habitación aún desnudo, no llego a tiempo de avisarle de que ya no estamos solos, sólo oigo gritar desde el pasillo: —¡Qué coño, Nico!

      Y luego a Nico diciéndole a Daniel que se meta en sus jodidos asuntos.

      Me siento de nuevo en la cama, con el corazón a punto de explotar de alegría y la esperanza de que todo esto sea real volverse certeza un poco más a cada segundo que pasa.

      

      Mientras caminamos codo con codo por la avenida del Campus, siento todas las miradas sobre nosotros.

      —¿De verdad tienes que hacerlo? —Señalo mis libros que Nico lleva.

      —¿Hmm?

      —Puedo llevarlos yo solo.

      —Ya te dije que lo haría. Yo soy uno de esos pringados, ¿sabes?

      Me río nervioso, sin dejar de mirar a mi alrededor.

      —¿Te da vergüenza estar en mi compañía?

      —No lo sé, todo es tan raro. Hace unos días apenas nos dejábamos ver juntos, y ahora llevas mis libros. Creía que querías mantener cierta privacidad.

      —Y sigo queriéndolo.

      Se detiene ante la entrada de la biblioteca.

      —El hecho de que no me apetezca decir en voz alta con quién salgo o con quién… me acuesto—, baja el tono—. No significa que quiera esconderme del mundo u ocultar lo que siento.

      —Creía que tú…

      —¿Qué? ¿Que quería que tú fueras un secreto?

      —Algo así.

      —Soy reservado, es cierto. Y yo… bueno, soy tímido. No me gustan las demostraciones públicas, y te aseguro que no tiene nada que ver con que seas un chico.

      —Vale, lo entiendo.

      —¿Nos vemos luego? Debería terminar a las cinco.

      —Hoy termino a las cuatro. Podemos vernos fuera.

      —¿Por qué no me esperas en el campo?

      —No creo que…

      —¿Tienes miedo de que alguien pueda agredirte?

      —No, no tengo miedo. Simplemente no quiero causarte problemas.

      —Yo tampoco. Así que si llevarte los libros no queda bien para una estrella del rock dímelo ahora, no quiero arruinar tu reputación.

      Me río. Toda la tensión se ha evaporado con una de sus tonterías.

      —Nos vemos luego, ¿vale? Y luego saldremos, tú y yo.

      —Eso me gusta.

      —Hasta luego, entonces.

      —Que pases un buen día, Nico.

      

      Antes de comer, recibo una llamada del Decano de la Facultad solicitándome una entrevista privada en su despacho. Cuando llamo a la puerta y entro, también encuentro al entrenador de rugby en su despacho.

      —¿Quería hablar conmigo?

      —Siéntate, Max. Puedo llamarte Max, ¿no?

      —Claro. —Cierro la puerta y tomo asiento frente a él, el entrenador se sienta a mi lado.

      —Creo que sabes por qué estás aquí.

      —Creo que sí, señor.

      —Mis chicos están muy preocupados—, interviene el entrenador—. Esta situación…

      —Lo siento—, digo rápidamente—. No pretendía montar todo este jaleo.

      —¿Lo sientes? —pregunta el director, frunciendo el ceño.— ¿Por qué?

      —Ha sido culpa mía, no debería haber….

      El entrenador me pone una mano en el hombro y me giro para mirarle.

      —No tienes nada por lo que disculparte.

      —V-vale.

      —A mis chicos les preocupa que puedan volver a ocurrir cosas como ésta. Y ninguno de nosotros quiere eso.

      —Nuestra facultad no tolera comportamientos discriminatorios de ningún tipo—, interviene el decano. —Del mismo modo que no tolera la violencia. Los responsables de tales acciones serán castigados con la expulsión inmediata.

      —De verdad que yo no quiero que…

      —Max—, el Director cruza los dedos sobre su escritorio. —No queremos provocar desórdenes con toda esta situación, me gustaría que estuvieses amparado.

      —¿Amparado? ¿De qué manera?

      —Nos gustaría mantener la confidencialidad que mereces.

      —¿Queréis encubrirlo?

      —En absoluto, pero en lugar de convocar a todo el comité para escuchar tu testimonio, pensamos que sería suficiente con una entrevista informal conmigo y con uno de los miembros del comité como testigo.— Señala al entrenador.

      —No entiendo.

      —O’Rourke—, el entrenador toma la palabra. —Me ha dicho que no quieres que salga tu nombre.

      —Preferiría que no.

      —Y lo comprendemos. La vida universitaria es difícil, por no hablar del escrutinio en las redes sociales al que uno se expone todos los días. No queremos que este incidente provoque daños colaterales.

      —Lo comprendo.

      —Así que nos gustaría que nos expusieras aquí los hechos, ahora, si te ves capaz. Para que podamos proceder con la acción disciplinaria.

      —No sé si puedo, la verdad.

      —¿Qué quieres decir?

      —Hay otras personas implicadas—, digo con cautela. —Personas a las que me gustaría proteger.

      El entrenador me sonríe. —Las mismas palabras que utilizó O'Rourke.

      —¿Cómo dice?

      —Es gracioso que él intente protegerte mientras tú intentas protegerle a él.

      —Yo no…

      —Escucha, Max— prosigue el entrenador—. Lo que compartís… no es asunto nuestro. Sólo queremos la verdad.

      Asiento, todavía inseguro.

      —Y queremos castigar a los responsables de esta acción abominable.

      —G-Gracias. A los dos por tener tanta consideración conmigo.

      —Eres uno de nuestros mejores alumnos, además de una celebridad—, dice el Decano, sonriendo. —Eres un excelente activo para la universidad y un buen chico, Max. Estamos aquí sólo para ayudarte y para asegurarnos de que cosas como ésta no se vuelvan a repetir.

      Respiro hondo y suelto el aire lentamente.

      —Estoy preparado. Preparado para contarlo todo.

      

      Me acerco al polideportivo mirando a mi alrededor nervioso. No estoy seguro de que sea una buena idea dejarme ver por aquí, no después de lo ocurrido y no después de haber tenido la entrevista con el decano y el entrenador.

      He dicho la verdad. He dado mi versión de los hechos. He intentado mantener a Nico lo más al margen posible, pero ninguno de los dos es estúpido, y yo lo llevaba escrito en la frente.

      —Eh, tío—, Scott es el primero en fijarse en mí. — ¿Estás aquí por quién creo?

      Asiento incómodo.

      —Creo que casi ha terminado, cuestión de minutos.

      —Vale, gracias.

      —Tienes mucho valor, ¿sabes?

      —¿Cómo dices?

      —Para venir por aquí.

      —Oh… Yo no… No pretendía…

      Me da una palmada en el hombro que casi me hace perder el equilibrio.

      —Te admiro. De verdad.

      —G-gracias, supongo.

      Scott se ríe y se gira hacia la salida del centro.

      —Cuida de mi amigo.

      Se aleja con la bolsa al hombro mientras Nico se acerca.

      —¿Debo romperle la cara? —pregunta, señalando a su amigo que se aleja.

      —No, yo diría que no.

      —Pues menos mal, porque es más probable que me la rompa él a mí.

      Nos reímos los dos.

      —¿Estás listo? —pregunto entonces.

      —Muy listo.

      Caminamos uno al lado del otro hacia la salida del centro.

      —¿Dónde quieres ir esta noche?

      Nico me mira. Sus ojos brillantes y dulces sonríen junto a sus labios perfectos.

      —A cualquier sitio dónde tú estés.
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      Entramos en uno de los bares a los que Max suele ir y nos sentamos en una mesa libre. Max llama inmediatamente al camarero.

      —¿Una cerveza? — Pide confirmación.

      Yo niego. —Esta noche me apetece cambiar.

      —¿Y qué quieres beber?

      —Lo que tú bebas.

      Max levanta una ceja, observándome.

      —Estoy contigo, ¿no?—. Acaricio su mano. —Estoy a salvo.

      Max pide dos copas y vuelve los ojos hacia mí.

      —No sueles beber.

      —Falta mucho para el partido, mañana tengo descanso, puedo darme un capricho.

      —¿Tanto como para pedir unas patatas fritas?

      —Temía que no me lo preguntaras.

      Max se ríe y echa un vistazo al menú. —¿Qué tal una hamburguesa de pollo? Aquí la hacen muy buena.

      —¿Vienes a menudo?

      —Algunas veces—. Me mira. —Ya sabes a qué locales suelo ir.

      Miro a mi alrededor y luego vuelvo a mirarle. —Me gustan.

      —¿Qué?

      —Los locales a los que vas.

      —Creía que te hacían sentir incómodo.

      —En absoluto.

      Max sonríe feliz. —Dios, cómo me gustas, Nico O'Rourke.

      El camarero nos interrumpe para dejar nuestras bebidas en la mesa. Pedimos también dos hamburguesas de pollo con patatas y volvemos a estar solos. El local es ruidoso, pero no tanto como para que no podamos hablar.

      —¿Y también te ha gustado acostarte conmigo?— Y mientras lo pregunto siento mi cara arder.

      —A morir.

      —Esta mañana estaba un poco… dolorido —le confieso avergonzado.

      —Lo siento.

      —Yo no. Me ha recordado que… Que tú y yo…

      Max se muerde el labio y mi sangre se concentra toda en un único sitio.

      —No he hecho más que pensar en ello. Todo el día. También ahora pienso en ello—. Doy un sorbo a mi bebida para calmar mi ansiedad. — No soy bueno en esto.

      —¿De qué estás hablando?

      —No consigo ser tan desenvuelto como tú. Desinhibido. Hablar libremente. Aunque lo intento.

      —No tienes que esforzarte por mí. No tienes que ser nada de lo que no eres. Me gustas exactamente así, Nico, y nunca querría que fueras diferente.

      —¿Te gustan grandes, torpes y pringados?

      —Dulces, honestos y con los brazos fuertes.

      Me río y vuelvo a beber.

      —Ves despacio, aquí tú eres el fuerte, nunca sería capaz de subirte en brazos por las escaleras.

      —Puedo aguantar una copa, incluso dos.

      —¿Y un baile?— Señala la sala que hay detrás de nosotros. No me había dado cuenta de que había una. — ¿Crees que es demasiado para ti?.

      —Oh, mierda. No te lo he dicho.

      —¿Qué?

      —Que soy un desastre en una pista de baile.

      —Eso no me lo creo.

      —Tendrás que creerme.

      Nuestros platos llegan rápidamente, y menos mal, porque empiezo a sentirme un poco mareado.

      —Creo que debería darte las gracias.

      Me meto una patata frita en la boca y sigo escuchando.

      —El Decano de la Facultad me ha dicho que has intentado proteger mi nombre. Me ha convocado hoy.

      —Sólo hice lo que creí correcto.

      —Nadie ha hecho nunca algo así por mí.

      Le sonrío.

      —Intenté mantenerte al margen lo mejor que pude, pero no creo que sean tan estúpidos.

      —No importa.

      —No quiero crear problemas.

      —No estás creando ninguno.

      Max suspira y decide comer. Yo casi me he comido ya medio plato.

      —¡Mierda! Tengo que evitar engullir.

      Max se ríe. —Me gusta verte comer.

      —Y a mí me gusta verte desnudo.

      Max abre mucho la boca.

      —No me puedo creer que haya dicho eso en voz alta.

      —Yo tampoco me lo puedo creer.

      —Es el alcohol, me temo. Debería haberte hecho caso y tomármelo con calma. No me gustaría  soltar más cosas como ésta.

      —¿Por qué, no era verdad?

      —¡Claro que lo es!

      Max se ríe.

      —Si te sirve de algo, Nico, desnudo estás de infarto.

      —Oh—, me rasco la cabeza—. G-gracias.

      —Somos dos idiotas, ¿no?

      —Quizá, un poco.

      —Nunca me ha gustado nadie como me gustas tú—, Max se pone serio mientras espera a que replique.

      Ni siquiera tengo que pensarlo.

      —A mí tampoco me ha gustado nunca nadie como tú.

      

      Después de otra copa y otra ración de patatas fritas, Max me arrastra a la pista de baile. No soy una gran bailarín, soy torpe y tímido, pero con él me siento otra persona, me siento estúpido y loco y feliz y listo para tantas cosas. Y me siento... realmente me siento yo.

      —No es verdad que no seas capaz, —me dice al oído. La música está alta en este lado del club, tenemos que gritar para que nos oigan.

      —¡No digas tonterías!

      Max se frota contra mi cuerpo sensualmente. Se ha tomado tres copas. Sus manos se deslizan por mi espalda y luego por mi culo, apretando mis nalgas con sus dedos, con su erección dura contra la mía.

      —Dios, quiero follarte. —Si no le hubiera oído gritarme al oído, lo habría sabido de todos modos, porque eso es lo que yo también quiero.

      —Quiero llevarte a casa—, continúa, sus manos masajeando mi culo mientras su boca se posa en mi cuello haciéndome estremecer—. Quiero meterme en tu cama y quiero… quiero hundirme en ti otra vez—, cierro los ojos mientras sus dientes me marcan la piel —O tal vez podrías ser tú, —se separa de mí y me mira. Los ojos vidriosos de alguien que ha bebido un poco, pero la mirada decidida de alguien que sabe lo que quiere y cómo conseguirlo.

      Esta vez me acerco a él. —Dios, yo… Dios, me muero de ganas, — el calor irradia de mi cara al resto del cuerpo.

      Max se aparta de repente, me coge de la mano y me arrastra hasta la mesa, recogemos nuestras cosas y salimos corriendo del club. En cuanto estamos fuera, me empuja contra la pared exterior, sus manos contra mi pecho y su boca caliente presionando la mía como si alguien pudiera arrebatársela para siempre.

      —Quiero que seas tú—, me dice en la boca—. Quiero sentirte y quiero… Ser…—. Me mira y me derrito en el mar de sus ojos. —Tuyo.

      —¿Si?

      —Sólo si tú lo quieres. Sólo cuando tú también lo quieras—. Tomo su cara entre mis manos. —Estás a salvo conmigo, Nico.

      —Y tú lo estás conmigo.

      

      Volvemos a casa caminando, casi corriendo. La urgencia es grande y ninguno de los dos parece llevar bien la espera y la paciencia. Nico abre la puerta y me arrastra hasta el piso. Desde el salón oímos ruidos procedentes de la habitación de Daniel. Su moto estaba aparcada abajo.

      —Daniel y Jamie están en casa —lo advierto.

      —Y a quién le importa — dice Nico, demasiado alto obligándome a ponerle una mano delante de la boca.

      —Shh, baja la voz.

      —Ven a mi habitación.

      Bajo la mano, Nico la coge entre las suyas, guiándome hasta su dormitorio. Cierra la puerta, sus manos están en mi cara antes de que pueda hacer nada, y su boca presiona la mía antes de que pueda decir nada.

      Nico me besa, sus manos me quitan la chaqueta, que deja caer al suelo. Me empuja sobre la cama, donde permanezco medio levantado sobre los codos.

      —Tengo ganas de hacer una cosa algo.

      Mi sexo se tensa ante sus palabras.

      —Quiero chupártela.

      La descarga de adrenalina que recorre mi cuerpo es tan intensa que jadeo sin poder evitarlo.

      Nico se da cuenta inmediatamente, sus ojos se vuelven tan oscuros como el abismo en el que estoy cayendo mientras espero a que haga realmente lo que acaba de decir.

      —¿Hablas en serio?

      —Nunca he hablado más en serio.

      Nico se desliza sobre mi cuerpo, su boca sensual sobre mi cuello, sus dientes marcando mi piel.

      —Recuéstate —me dice.

      Me echo hacia atrás en el colchón, Nico desabrocha los botones de mis vaqueros y yo le ayudo a quitármelos.

      Mi erección dura y preparada para él.

      Nico se quita la camiseta y se tumba a medias sobre mi cuerpo. Coge mi erección con la mano, saborea su textura y la observa con avidez, luego la introduce lentamente en su caliente boca.

      Me gustaría abandonarme y dejar que tome de mí lo que quiera, pero no puedo parar de mirarlo. Su cabeza se mueve arriba y abajo, mi sexo se hunde en su boca con un movimiento lento pero constante, mientras sus manos se mueven por mis costados.

      —¿Quieres…?— Se me seca la garganta y la ansiedad me quiebra la voz. —¿Quieres tocarme?

      Nico levanta la cabeza, su mano masajea mi sexo, su pulgar juega con mi piercing, su boca húmeda, los labios entreabiertos.

      —Tengo lubricante en mi habitación.

      Nico sonríe a medias. —Yo también tengo, en mi bolsa del gimnasio.

      Se levanta, busca su bolsa de deporte en el suelo y vuelve con un frasco. Lo destapa de camino a la cama y se echa líquido en las manos. Observo sin aliento y sin ganas de despertarme de este maravilloso sueño, cómo Nico coge mi sexo con la mano y lo desliza en su húmeda palma.

      —Oh, Dios—, suelto, cerrando los ojos unos instantes—. Dios, Dios…— Vuelvo a exclamar mientras su lengua recorre mi miembro. —Eres… eres…

      —¿Un desastre?

      —Perfecto.

      Levanta una comisura de los labios, antes de que esa misma boca vuelva a recorrer mi sexo, obligándome a cerrar los ojos unos instantes.

      Nico se vuelve más atrevido, mi sexo se desliza hasta el fondo de su garganta, mientras su mano se mueve a lo largo de mi culo, masajeando mi nalga primero, y mi abertura después.

      —Nico, Dios, Nico…—. Coloco una mano en la parte superior de su cabeza, mis dedos se pierden en su pelo—. Tu boca, Dios, tu boca… Así acabarás conmigo muy pronto—. Mi sexo se hunde en su garganta en el momento en que Nico desliza un dedo dentro de mí—.Joder,… joder…— Gruño entre dientes—. Eres… eres perfecto, eres… eres maravilloso… Dios…— Jadeo con fuerza.

      Si Daniel y Jamie nos están escuchando, peor para ellos.

      —Mi polla en tu boca… Llevo meses soñándolo. Llevo soñando verla en tu boca desde que me sonreíste por primera vez—, digo sin frenos ni inhibiciones—. Soñaba con correrme en tu boca—. Le acaricio el pelo con ambas manos, Nico hunde sus dedos en mí—. Si sigues así…

      Se levanta, su lengua se mueve alrededor de mi piercing.

      —No quiero hacerlo si tú no quieres.

      Por toda respuesta, Nico vuelve a cogerlo, mi sexo se hunde en su maravillosa boca y yo pierdo el control, me dejo ir sobre el colchón y dejo que Nico me lleve hasta el final, porque después de esto, no creo que pueda querer nada más en la vida.

      Sigue moviéndose sobre mi sexo hasta que ya no puedo contenerme y me vacío completamente en su boca. Cuando se aparta lentamente de mí y me mira, hago acopio de todas mis fuerzas para levantarme y poder besarlo, para hacerle comprender lo que se siente al ser ese algo único e insustituible para el otro, para hacerle comprender que lo que tenemos ahora, es real, verdadero y es todo nuestro.

      Cuando me separo de él para recuperar el aliento, Nico me mira, con los ojos entrecerrados, los labios húmedos e hinchados.

      —¿Lo has disfrutado? —me pregunta.

      Lo que queda de mi corazón se derrite en ese instante en sus ojos.

      —No hay nada que no me guste contigo.

      Nico me sonríe, feliz, confiado, perfectamente cómodo con este nosotros que hemos construido.

      —Quédate aquí esta noche, ¿quieres?

      —¿Estás seguro?

      —Estoy seguro de que no quiero verte marchar.

      —En ese caso, —me acurruco entre sus brazos, Nico me estrecha contra su cálido cuerpo.

      —Qué bien se está así.

      Me da un beso en el pelo.

      —¿Así, dices? Se está divinamente bien.
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      El viernes siguiente, Max tiene una actuación en un conocido local del centro, a la que desde luego no puedo faltar. Mis amigos también han decidido venir. No me importa. Aunque no he hablado abiertamente con ellos sobre lo que hay entre Max y yo, creo que no les quedan muchas dudas. Daniel vive con nosotros, Jamie creo que ha estado escuchando nuestras… er… noches ardientes entre las sábanas. Scott se mantuvo a mi lado cuando hubo que identificar y denunciar a los autores de la agresión que sufrió Max, y Kathy… Bueno, creo que notó que algo se cocía antes que los demás, pero es demasiado discreta y demasiado amable para hablar de ello o incomodarte.

      Tengo suerte de tener este grupo de amigos, tengo suerte de poder ser yo mismo y no tener que esconderme con ellos. Y soy afortunado por haber encontrado a alguien que sonríe como un idiota al igual que lo hago yo cuando nuestras miradas se cruzan.

      —Dios, estoy nervioso —digo entre dientes, en el momento en que Max se acerca a nosotros.

      —Relájate —me tranquiliza Jamie. —Creo que tú le gustas más a él de lo que te gusta él a ti, si eso es posible.

      —¿Qué estás diciendo…?

      —¡Hola! Ya estáis aquí—, Max saluda a todos, y luego sus ojos se posan en mí. —Hay una mesa reservada para vosotros, —señala detrás de él, hacia su grupo, que están sentados alrededor de una mesa no muy lejos del escenario.

      —Vamos a ir a saludar a los chicos —dice Jamie rápidamente, arrastrando a Daniel con ella. Kathy le hace una señal a Scott para que la siga, y Max y yo nos quedamos solos.

      Solos en cierto modo. Estamos en un bar lleno de gente.

      —¡Hola! —me saluda de nuevo.

      —¡Hola!—. Meto las manos en los bolsillos o no podré apartarlas de él—. Dios, qué ganas tengo de besarte —digo entre la respiración contenida y la ansiedad que no me da tregua.

      —Puedes hacerlo.

      —Lo sé. Es sólo que…

      —Cuando estés listo.

      —¡Eh, Max!—. Un tío se acerca a nosotros, abriéndose paso entre la multitud. —Esperaba de verdad que esta noche tocases tú. Había oído rumores… —Su mirada me escanea lentamente, como a pedirme poco amablemente que me largue.

      —¿Algún problema, tío? —lo encaro.

      —Dímelo tú si aquí hay problemas, —devuelve rápidamente mi pulla, con el pecho hacia adelante y una cara de gilipollas que querría partir ahora  mismo y no perder más tiempo.

      —En realidad, sólo hay uno.

      —¿Y cuál sería?

      —Tú que rondas alrededor de mi novio.

      —Oh… Tu…—. El tío pide confirmación a Max, pero sus ojos sólo me miran a mí—. Ya veo—, dice —quizá nos veamos por ahí.

      —Olvídalo—, lo señalo con el dedo—. Y ahora lárgate.

      El tío por fin nos deja, Max, en cambio, no me suelta.

      —¿Qué pasa?

      —Eso que has dicho…

      —¿El qué?

      —No me lo esperaba. Me has sorprendido.

      —¿Y qué creías que era yo? ¿Un amigo?

      —No, desde luego que no.

      —Creía que era obvio.

      —Bueno, en realidad no hemos hablado de ello.

      Lo agarro por las caderas y lo atraigo hacia mí, sus manos contra mi pecho y su boca se convierte en la mía antes de que pueda respirar el aire que necesita.

      —¿Está más claro ahora?

      Max se ríe. —Claro como el agua, tigre.

      —No te burles.

      —Perdona, tienes razón. Es sólo que todo está sucediendo muy rápido y…

      —¿Estás diciendo que preferirías que fuéramos algo diferente?

      Me agarra de la camiseta y tira de mí hacia él. —Claro que no. Tu novio. Me gusta. Me gusta a morir.

      —Bien.

      Me suelta despacio y se gira hacia el escenario, donde los chicos ya está en posición.

      —Me tengo que ir. ¿Nos vemos luego?

      —Me encontrarás debajo del escenario babeando.

      —¡Idiota!

      Max se da la vuelta y hace ademán de marcharse, pero le cojo de la mano y lo acerco de nuevo a mí. Deslizo mis ojos sobre él: Max lleva una camiseta rasgada por delante desde la que puedo distinguir el piercing en el pezón; los pantalones de cuero que compramos juntos cuando buscábamos un regalo para Jamie; el pelo largo y rebelde que me muero de ganas por tocarlo; y esos ojos... esos ojos que me hechizan y me atrapan cada vez que buscan los míos, azules, tan brillantes como siempre, destacando con esa gruesa línea oscura que los rodea.

      —Estás guapísimo esta noche —digo casi sin aliento.

      Max se muerde el labio, sus ojos descienden sobre mí ardientes y sensuales, y luego vuelven a mi cara.

      —Estoy deseando quitarte todo y…

      —Y…

      Se acerca más, se pone de puntillas, y me dice al oído: —Estoy deseando volver a estar dentro de ti.

      Un estremecimiento de pura lujuria me sacude.

      —Sube a ese escenario y dalo todo.

      —Lo haré, pero sólo por ti.

      Se aleja lentamente entre la gente mientras yo necesito unos segundos para serenarme antes de reunirme con mis amigos en la mesa, así que decido ir a la barra a por bebidas para todos, quizá algo frío calme también mi mente calenturienta.

      Me acerco a la barra y pido cinco pintas de cerveza, saco la cartera del bolsillo para pagar y espero a que me sirvan. Miro hacia el escenario donde Max está afinando su instrumento y suspiro, no sé exactamente el motivo, pero sé que es algo que me hace sentir fuerte, invencible, lleno de energía y adrenalina, y lleno de ganas de hacer, de ver, de descubrir.

      Lleno de deseo por él.

      El camarero me entrega una bandeja con mis cervezas, le doy las gracias y vuelvo a la mesa, justo cuando la banda empieza a tocar.

      —Te sienta bien el amor, hasta te has vuelto simpático, ¿ves?— se burla Daniel, ganándose una colleja. —¡Eh! ¿Qué he dicho?

      —¡La próxima te da en la nariz!

      Daniel se ríe, coge su cerveza y le da un sorbo, luego vuelve a centrar su atención en el escenario como todos los demás.

      —Tiene razón—, añade Scott, sentado a mi lado—. No sé si es amor o no, pero sea lo que sea, te sienta muy bien.

      Me sonrojo un poco, conmovido por sus palabras y su significado, mientras vuelvo la mirada hacia el escenario, donde Max ha empezado a tocar y a cantar. Lo miro y lo admiro, cautivado como siempre por su encanto, su energía, su manera de moverse y mirarte; lo observo con el estómago hecho un nudo y la respiración más pesada de lo habitual, y el corazón se agita en mi pecho como si quisiera huir a alguna parte.

      Lo miro y él me mira y entiendo, entiendo muchas cosas.

      Entiendo que todo esto sólo tiene un nombre, y que estoy total y completamente jodido.

      Y soy suyo.

      Sin sombra de duda. Sin compromisos y sin restricciones freno.

      Suyo y punto.

      

      Cuando termina la velada y todos deciden irse a casa, pregunto a Max si le apetece pasear conmigo. Es tarde, pero aún hay mucha gente en la calle, en su mayoría borrachos, animando esta larga noche de viernes en el centro.

      Aprieto sus dedos y Max sonríe.

      —¿Quieres parar un rato junto al río?

      Max asiente y, cogidos de la mano, caminamos por el paseo que bordea el río de la ciudad. Nos detenemos junto al murete, los dos con los codos apoyados en la madera, sus ojos sobre la ciudad que ha quedado atrás, los míos en él.

      —Esta noche has estado… Dios, creo que no tengo palabras para describirte.

      Max me mira.

      —Cuando estás en el escenario eres puro sexo.

      Se ríe y sacude la cabeza.

      —No puedo creer que te pueda… te pueda gustar alguien como yo.

      Su mano me acaricia la cara. —Eres imbécil.

      Esta vez me río. —Lo soy, sí, pero… soy tu imbécil.

      Sus ojos se vuelven intensos. Le cojo la cara entre las manos y le digo.

      —Sólo soy… tuyo. Y estoy… creo que… Estoy enamorado de ti.

      —Tú… ¿Qué?

      —Estoy enamorado de ti. Y no lo creo. Lo sé y punto. Y soy sincero. Sabes que nunca diría algo que no siento.

      —No sé qué… Nunca me lo habían dicho antes.

      —¿Y qué se siente?

      Max baja los ojos unos instantes, luego los vuelve a levantar hacia mí y el sentido de todo esto, está todo ahí, en la emoción que brilla de sus ojos a los míos.

      —Como si alguien te llenase el corazón y el alma a la vez.

      Sonrío, aún nervioso, pero al menos sé que no le ha afectado tanto como temía.

      —No quiero hacerte daño, Nico.

      —No pasa nada. No tienes que sentir por mí…

      Coloca dos dedos sobre mis labios. Sus ojos se vuelven enseguida oscuros y eternos.

      —Lo que siento por ti es algo que no había tenido en cuenta y que tampoco había buscado, y sin embargo, ahora que está aquí, siento como si siempre me hubiera pertenecido. Como si todo estuviera escrito para llevarme hasta ti.

      —Wow. Eres bueno con las palabras.

      —No te burles.

      —No lo hago. Nunca lo haría.

      Sonrío tranquilizado por su mirada que confirma cada una de sus sílabas.

      —Entonces…—Lo insto

      —¿Entonces?

      —¿Estás o no estás?

      —¿Qué?

      Le miro mal.

      —Dijiste que no estaba obligado a decirlo.

      —¡Eso fue antes de que empezaras a balbucear cosas sobre pertenecer.

      —Tienes razón, es que a veces es más fácil llamar a las cosas por otro nombre, da menos miedo.

      —¿Y de qué tienes miedo exactamente?

      —A muchas cosas en realidad.

      —Hazme una lista. Soy todo oídos.

      —Me da miedo el hecho de que nunca antes haya sido de nadie, y el hecho de que no creía que pudiera llegar a ser de nadie de esta forma tan poderosa y demoledora, y el hecho de que hasta ayer estuvieras corriendo detrás de las chicas, mientras que ahora estás aquí diciéndome que me quieres. Y no sé si soy capaz de aceptar todo esto antes de intentar destruirlo por miedo a que me destruya a mí primero.

      Lo atraigo hacia mí y lo beso, esperando que en mis gestos pueda encontrar la seguridad que mis palabras no consiguen darle.

      —Yo no miento, Max. Y no rompo corazones. Y desde luego no quiero romper el tuyo.

      —Confío en ti.

      —Y yo en ti.

      —Bésame, Nico—. Sus manos en mi cara, el pulgar acariciando mi labio inferior—. Sólo bésame—. Se acerca, sus labios rozan los míos. Su aliento caliente penetra en mi boca. —Por favor, sólo… bésame. Dime que esto es real, que tú lo eres.

      —Lo soy, te juro que lo soy.

      Acaricia mi boca con la suya, corriendo el riesgo de fundirme el cerebro.

      —Quédate.

      —¿Mmm?

      —Quédate conmigo.

      —¿Quieres que pase la noche en tu habitación?

      —Sólo quédate, Max. No es necesario que te vayas, ni que vuelvas a vivir solo en un hotel. No quiero que puedas volver a sentirte así.

      —Y yo no quiero que esto se convierta en demasiado para ti y para los dos.

      —Digamos que te quedas, y que dormirás en tu habitación… tres noches a la semana.

      —¿Y las otras cuatro?

      Lo miro de forma significativa.

      —Y si sintieses la necesidad de tener tu espacio, de estar solo, con tus amigos…

      —¿Con esos dos? ¿No pasamos juntos ya demasiado tiempo?

      —Hablo en serio.

      —Te prometo que si siento que algo va mal, te lo diré en seguida, y juntos encontraremos una solución. Puedes confiar en mí.

      Por fin sonríe. —Confío en ti, Nico. E…— Regresa a mi boca. —Estoy enamorado de ti—, susurra sobre mis labios. —Y quiero quedarme. Lo quiero de verdad. Quiero quedarme dónde tú estés.
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      Max me tira de la manga de la chaqueta antes de que llame a la puerta.

      —¿Qué pasa?

      —Creo que no deberíamos.

      —¿Qué? ¿Cenar con mi familia?

      —Ya sabes lo que quiero decir.

      —En realidad, no. Ya hemos cenado juntos aquí antes.

      —Sí, lo hemos hecho, pero no juntos… Como ahora.

      Sonrío a Max, que cuando pierde ese descaro que lo caracteriza me gusta todavía más.

      —Sólo es mi familia.

      —¿Sólo?

      —Además, ya te conocen.

      —Pero yo querría… gustarles.

      Bajo un escalón y me pongo a su lado. Le aparto el pelo de la frente y lo miro.

      —Eres dulce.

      —No, tú eres el dulce de los dos. Yo soy el complicado.

      —¿Confías en mí?

      —Claro que confío en ti.

      —Entonces vamos—. Lo cojo de la mano y lo invito a seguirme hasta la puerta. —Respira hondo—. Lo miro de nuevo —Estás muy guapo.

      —¿Estas intentando empeorar las cosas?

      Me río. —Lo digo en serio. Adoro esos pantalones.

      Max se mira. Lleva los pantalones de piel que compramos juntos.

      Me gusta que esta noche sea él mismo. Aquí no tiene que impresionar a nadie, y menos a mi familia.

      —¿Preparado?

      Asiente y llamo a la puerta. Unos segundos y mi hermano Eoin nos saluda.

      —¡Hola, campeón!— Saludo a mi hermano, que me abraza cariñosamente—. He traído a alguien.— Señalo detrás de mí.

      —¡Hola, Max!— Mi hermano también lo abraza. Max se queda inmóvil en la puerta unos instantes antes de devolverle el abrazo. — Gracias por el libro que me regalaste. Lo acabé ayer.

      —¿Ya?

      Eoin sonríe satisfecho. —Ha sido… ¡wow! Estoy deseando que salga el segundo.

      —Ese creo que tardará un poco, pero si te apetece, podemos ir a elegir otra cosa.

      —¿Hablas en serio?

      Max se encoge de hombros. —Si tus padres están de acuerdo, puedo llevarte a la librería uno de estos días.

      —Voy a preguntarle a mamá ahora mismo—. Eoin sale corriendo, dejándonos en la puerta.

      —No tienes por qué hacerlo —digo rápidamente a Max.

      —Me gusta tu hermano y me gustan los libros.

      —Y a mí me gustas tú. Mucho.

      —Creía que había más en juego… Max me pincha.

      —Estamos en casa de mis padres, no me provoques.

      —¿O qué?

      —Acabamos de llegar y ya estoy deseando llegar a casa para poder…

      —¿Qué hacéis ahí parados? —La voz de mi madre viene del interior de la casa.

      Me separo de Max y me muevo de forma rara, esperando que mi erección vuelva a su sitio sola y sin muchas historias.

      —La cena está casi lista, ¡venga! —Mi madre nos invita a entrar.

      Seguimos su consejo y cierro la puerta. Cojo la chaqueta de Max y la dejo en la entrada, luego me quito la mía y la cuelgo junto a la suya.

      Nos miramos por un instante y, entonces, nuestras manos se acercan y nuestros dedos se entrelazan, antes de pasar la entrada y dirigirnos hacia la cocina, donde sé que están todos.

      No lo hemos planeado, simplemente es así. Igual que no hemos planeado conocernos, gustarnos y enamorarnos.

      Ha ocurrido y sigue ocurriendo.

      Estamos juntos. Ninguno de los dos siente la necesidad de ocultarlo.

      —¡Hola! —Saludo a todos con la mano libre.

      —Buenas noches, gracias por invitarme a cenar otra vez —dice Max, con la voz un poco temblorosa, yo aprieto sus dedos entre los míos para infundirle valor.

      Mi padre cierra el horno y se levanta, luego dirige su mirada hacia mí. Mi madre está a su lado. Mi hermano discute con mis hermanas sobre a quién le toca poner la mesa.

      No sé qué ocurre, no sé por qué de repente todos se giran hacia nosotros. Sólo sé que es un instante y que ya no hay vuelta atrás.

      Los ojos de mi madre caen inmediatamente en nuestras manos.

      Esta vez es Max quien me aprieta los dedos.

      Se hace el silencio en la cocina. Todos los ojos permanecen fijos en nosotros.

      No sé qué decir ni qué hacer para que este momento sea menos incómodo, sobre todo para Max. Estoy acostumbrado a sentir vergüenza allá donde voy, pero no quiero que él se sienta así, sobre todo en casa de mis padres.

      Tras unos instantes de silencio y probable confusión, el rostro de mi padre se ilumina, dedicándonos una sonrisa tranquilizadora y llena de amor que casi provoca mis lágrimas.

      —Esta noche hay rosbif—, dice mi padre a Max. —Espero que te guste la carne asada.

      —Me encanta la carne asada.

      Mi padre hincha el pecho, satisfecho. —Me gusta —dice volviéndose hacia mi madre.

      Ella mira a mi padre, luego mira a Max y después, sus ojos se posan en mí.

      —Nos gusta —me guiña un ojo, cómplice.

      Y yo me redescubro amando un poco más a mi familia.

      

      En la mesa, todo sigue como de costumbre. Tras nuestra entrada solemne y la incomodidad inicial, mi familia se comporta como de costumbre. Es ruidosa, entrometida y maravillosamente imperfecta.

      —¿Alguna gran velada en el horizonte, Max? —pregunta mi padre.

      —Importante… No sabría decir, pero el próximo fin de semana tocaremos en un local de la calle Quay.

      —Interesante… —Comenta mi padre. Lo miro intentando averiguar adónde quiere llegar. —¿Y tú, Nico? ¿Vas a ir?

      —¡Claro que va! —responde mi hermano Eoin por mí.

      Le sonrío y luego asiento hacia mi padre.

      —No nos vendría mal salir una noche de vez en cuando —dice papá dirigiéndose a mamá.

      —En absoluto —le responde ella.

      —No estaréis pensando en venir— digo, casi horrorizado.

      —¿Por qué no? —pregunta inocentemente mi padre.

      —Porque seríais… Porque sois …

      —¿Qué ? ¿Viejos? —Me insta mi madre.

      —No quería decir eso.

      —¿Entonces qué? —Continúa.

      —Sólo queréis ir allí para avergonzarle —interviene mi hermana Laura.

      —¿Nosotros? —Mi padre se toca el pecho dramáticamente.

      —Si queréis puedo reservaros una mesa —dice Max dirigiéndose a mis padres.

      —¿En serio?— Mi padre se remueve en la silla.— ¿Has oído eso, querida? Nos reserva una mesa.

      Mi madre se ríe y sacude la cabeza, antes de decirle a Max. —Eres muy amable, nos encantaría venir.

      —¿Pero tú de qué lado estás? —pregunto a Max.

      —No veo nada de malo.

      —¿No lo ves?

      Niega, con expresión divertida.

      —Nos gusta la música, ¿sabes?— Continúa mi padre. —Y queremos…— Mira a mi madre—. Apoyar y… estar presentes.

      —¿De qué diablos estás hablando?

      —Vamos a tus partidos, vamos a los partidos de la GAA de Eoin y a las competiciones de Laura.

      —Sí, pero Max…— Me interrumpo y lo miro—. Max es…— No sé si puedo decirlo, no lo hemos hablado y no tengo intención de hacer un anuncio en toda regla.

      Apoya su mano en mi muslo debajo de la mesa.

      —No lo avergonzaréis también a él como hacéis con nosotros. No lo permitiré,— afirmo, decidido.

      Mis padres se ríen.

      —No me importa— dice Max, mirándome primero a mí y luego a ellos—. Me encantaría que viniérais a oírme tocar.

      —¿Estás seguro? —pregunto en voz baja, aunque todos me oyen igualmente.

      —¿Y tú? —Me responde.

      Sé que no se refiere a la velada.

      Respiro hondo y coloco mi mano sobre la suya, sobre la mesa, bajo la mirada de toda mi familia.

      —Si empiezan a gritar tu nombre entre la multitud llevando una camiseta con tu cara, no te quejes después.

      Max se ríe. —En realidad sí hay camisetas del grupo.

      —¿En serio? ¿Y por qué no tengo una?

      —No creía que quisieras llevarla.

      —Quiero, definitivamente—, miro a mi familia, que ha permanecido en silencio y, por una vez, discreta. —Y estoy seguro que ellos también quieren una.

      —Puedes apostar—dice mi madre convencida.

      Max los mira, puedo sentir su emoción sobre mi piel.

      —Os haré llegar las camisetas a todos antes del viernes.

      

      Regresamos a casa a pie, cogidos de la mano. Max está bastante callado, pero lo entiendo. Han sido muchas emociones esta noche y no está acostumbrado a gestionarlas.

      —Nunca te los quitarás nunca de encima.

      —¿Hmm?

      —Mi familia. Podrían presentarse a todos los conciertos,  ¿sabes?

      Max sonríe, un velo de tristeza empaña sus ojos.

      —Tus padres nunca vienen a oírte tocar, ¿verdad?

      Max suspira y vuelve la mirada hacia el cielo. No es necesario añadir nada más. Para mí podría no hablar nunca más, yo lo entendería de todos modos.

      Creo que éste sea el sentido, el sentido de todo. El significado del amor. Entender y entenderse, incluso sin necesidad de palabras. A veces basta con una mirada, a veces con un suspiro. A veces, también unos dedos que aprietan  los tuyos.

      Lo estoy aprendiendo justo ahora. Y lo estoy aprendiendo con él.

      Me detengo y lo obligo a girarse hacia mí.

      —Estaré yo en cada velada, en cada concierto, en cada gira.

      —¿Gira? —Pregunta divertido.

      —Estoy seguro de que habrán. Mi novio es la leche.

      Se ríe antes de dejarse besar.

      —Y yo no me perderé ni un partido. Y seguiré al equipo en los desplazamientos.

      —¿Y si tu gira coincidiese con mi calendario?

      —Encontraremos el modo para que todo funcione. Quiero verte realizar tu sueño y quiero ser tu punto de apoyo.

      Le cojo de la mano y le invito a caminar conmigo.

      —Volvamos a casa.

      Max apoya la cabeza en mi hombro mientras reanudamos la marcha. Una mano en la mía, la otra agarrando mi brazo.

      —Lo conseguirás, Nico —me dice, como si supiera que siento la necesidad de oírlo. —No tengo ninguna duda al respecto.

      Levanta la cabeza y yo bajo la mirada, nuestros ojos se encuentran a medio camino entre mi alma y la suya.

      —Nunca he tenido dudas sobre ti.

      Le rozo la barbilla con los dedos y me inclino para besarle.

      —Me fío de lo que dice mi novio.

      Max sonríe contra mis labios. —Haces bien, es un tío listo.

      —Lo sé. No sé qué sería de mí sin él.

      —No tienes que hacerte esta pregunta.

      —¿Ah, no?

      —Tu novio no tiene intención de abandonarte a tu suerte.

      —¡Y menos mal!

      Max se ríe y me besa.

      —Sí que estás enamorado de mí —le digo bromeando.

      Max me mira divertido. —Nunca tanto como tú lo estás de mí.
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